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			Capítulo 1.º — El atardecer

			Era jueves y febrero, la temperatura estaba por debajo de los tres grados y el frío era helador, acababa de llegar a su casa después de su sesión de ejercicios. Al inspector Molina le gustaba levantarse pronto por la mañana, no antes de las seis, e irse a andar un poco o hacer algo de footing para, luego, tomar un desayuno relajado y ponerse a ver las noticias de cada mañana.

			Hubo un tiempo en que hubiera soñado con poder hacer todo esto, en el que la gran cama de su dormitorio se quedaba pequeña para albergar los cuerpos de su mujer, el suyo y el de su hija que, a pesar de su pequeño tamaño, era la que más espacio ocupaba.

			Por aquel entonces, no había tiempo de ver noticias y los desayunos eran cualquier cosa menos relajados: «Desayuna, nena, lávate los dientes y vístete, cariño, que llegamos tarde al colegio» y la casa estaba llena de prisas, ruidos y risas.

			Pero ahora el silencio lo envolvía todo, un silencio que no se llenaba con nada, ni con la radio, ni con la televisión; era como si el tiempo se hubiera detenido en aquel aciago día y repitiera constantemente la rutina de otra jornada más, lenta y vacía en su vida.

			Habían transcurrido más de dos años desde el día en que su vida cambió para siempre. Todavía retumbaba en sus oídos el sonido de la explosión, instantes antes, recordaba con absoluta nitidez la voz de su mujer: «Cariño, no me arranca el coche y tengo que llevar a Sara al colegio, mira a ver si puedes tú solucionarlo y si no le dices a Julián que pase a recogerte camino del trabajo, yo me llevo el tuyo que, si no, llegaremos tarde».

			Cómo pudo ser tan estúpido. Él, que era inspector, y que tantas y tantas veces repetía en las numerosas charlas que impartía las mínimas normas de autoprotección, solo con que hubiera bajado un segundo y hecho las comprobaciones elementales se hubiera dado cuenta del artefacto adosado a los bajos de su vehículo, pero se confió, una sola vez y descuidó la rutina y solo unos instantes después el silencio se rompía con la tremenda detonación que hizo que todo temblara, le bastaron unos segundos para que a su garganta asomara un grito desgarrador: ¡¡¡Sara!!!, ¡¡¡María!!!

			Y la desesperada carrera hacia el exterior presa del pánico para contemplar su coche envuelto en llamas y una densa humareda envolviendo la calle. Lo curioso del asunto es que, así como recordaba los miles de detalles de aquella mañana, los días siguientes eran como una espesa niebla llena de lagunas, en la que solo acudían a su memoria flashes intermitentes. Recordaba a su familia y a sus compañeros y a un sinfín de personas que no conocía, todos ellos le estrechaban la mano y le daban palmadas en la espalda, pero era como si él no estuviera ahí, como si fuese un autómata que se limitaba a asentir con la cabeza y hasta su propia voz le resultaba desconocida.

			Solo una sensación imperaba sobre el resto: no podía estar pasando todo aquello, él no podía estar ahí, solo quería irse, reunirse con su mujer y con su hija, despertar de aquella pesadilla, no quería estar dentro de aquel circo en el que periodistas, cámaras y gente desconocida le atosigaban sin dejarle respirar. En un último acopio de fuerzas, al menos, consiguió que la despedida fuera en la intimidad y solo los más allegados estuvieran junto a él. 

			Tantas veces había estado en el otro lado, en el lado de quién expresaba su pésame a la familia de algún compañero asesinado y ahora, ¡maldita sea!, era él el que tenía que haber estado en ese coche, el que tenía que haber hecho las cosas bien para que aquello no hubiera ocurrido y cuando pensaba en aquellos hijos de puta que le habían arrancado lo que más quería, una rabia intensa agitaba todo su ser.

			 El resto de recuerdos que le quedaban eran confusión, dolor, oscuridad, la impresión de que él salió con vida de aquello, pero solo porque su corazón latía y seguía respirando, pero una parte suya se quedó en aquel coche para siempre.

			Fueron pasando las semanas y no encontraba sosiego ninguno, las noches eran eternas, pasaba horas y horas despierto, no dejaba de recordar el ruido de la explosión y el coche ardiendo, sentía como dentro se quemaban su mujer y su hija, no podía cerrar los ojos sin que le vinieran esas imágenes constantemente. 

			En dos ocasiones intentó quitarse la vida, en ambas, la fortuna quiso que alguien llegara a tiempo, tuvo que ingresar durante un mes en un centro psiquiátrico y ahora se encontraba más tranquilo, pero no por eso dejaba de seguir pensando en su familia, en cómo pudo haberlo evitado. 

			Ya han pasado dos años desde el atentado y, si bien había aprendido a vivir con ese dolor, no dejaba ningún día de recordar a las personas que habían significado mucho en su vida y que un grupo de animales habían decidido que no tenían derecho a seguir viviendo. El comando que cometió el delito fue detenido tiempo después y ahora se encuentran cumpliendo condena, aunque él desearía que estuvieran muertos, al igual que su mujer y su hija, y a pesar de que nunca ha sentido odio hacía nadie, no puede perdonarles el daño que han hecho y el sufrimiento que provocaron en muchas personas.

			


			********

			


			Capítulo 2.º —Todo empieza un nuevo día

			Lo que nunca iba a pensar es que aquella mañana fuera a ser la primera de casi un nuevo principio en su vida, se encontraba de baja desde el atentado y sobrevivía con su sueldo como inspector jefe de Policía con los descuentos por su situación laboral y de algunos cursillos que realizaba para unos amigos que tenían una empresa de seguridad privada. 

			Como cada mañana, ensimismado en sus pensamientos encendió el ordenador y, distraídamente, se dispuso a mirar la prensa, le había gustado desde siempre saber las noticias de Pamplona antes de salir de casa y la primera le llamó poderosamente la atención, no podía ser que en esta pequeña ciudad pudiera llegar a ocurrir un hecho de tal magnitud:

			«A las 0:40 minutos de hoy, un vecino de Pamplona avisó a la Policía Municipal del hallazgo de un cadáver cerca de los fosos de la Vuelta del Castillo. El cuerpo se encontraba desnudo y parte de sus miembros había sido extraídos, estaba colocado alrededor de una cruz hecha con sangre. Según las primeras investigaciones, realizadas por la Unidad de Delitos de la Policía Nacional, el cadáver no se encuentra identificado y se están realizando las indagaciones pertinentes sobre personas desaparecidas y huellas dactilares para averiguar la identidad de este».

			Pocos minutos después, sonó el teléfono y lo que menos podía imaginar era que fuera de su trabajo:

			—Inspector Molina, soy el secretario del comisario Sánchez, me ha dicho que le gustaría mantener una entrevista con usted en esta mañana para que pase por su despacho cuando tenga unos minutos libre.

			—Dígale al comisario que estoy de baja y que, de momento, no tengo ninguna intención de pisar ninguna comisaría ni volver a ponerme a trabajar.

			—Lo entiendo, no se preocupe, que se lo haré llegar, de todos modos, me ha comentado que le diga que se lo pide a título personal y en relación con el cadáver de esta noche en la Vuelta del Castillo.

			—Que tengan suerte en la investigación y, por favor, transmítale mi deseo de que, de momento, no me molesten, no es nada personal, pero, por ahora, creo que todavía no estoy preparado. De todas formas, gracias y tenga un buen día.

			La noticia había conseguido desconcertarle, pues en veinticinco años que llevaba en la Policía y en Pamplona, los únicos cadáveres que habían tenido que investigar eran los asesinatos por parte de la banda terrorista ETA, alguno de violencia de género y alguna disputa con resultado de muerte. Esto era algo nuevo para una ciudad de poco más de 200 000 habitantes, en la que la tranquilidad era la tónica general. 

			Mientras se aseaba un poco pensando en estas últimas noticias, sonó el timbre de la puerta y fue a ver de quién podría tratarse siendo apenas las nueve de la mañana.

			—Comisario Sánchez, desde luego no esperaba que viniera hasta aquí, hace un rato que acabo de hablar con su secretario.

			— Molina, no me imaginaba que fuera usted tan testarudo y me hiciera venir hasta su casa, pero bueno, si me lo permite, quisiera hablar con usted unos minutos.

			—Pues pase y tomaremos un café, si le parece bien.

			—Ya sé que acaba de decirle a mi secretario que no estaba interesado en volver por la comisaría, y créame que le entiendo, en estos dos años ha contado con nuestra completa compresión y no se le ha molestado para nada en este tiempo; ahora bien, usted sabe cómo es esta ciudad y su gente y con qué medios contamos. Quiero serle sincero y decirle que no sé a quién adjudicarle este caso, hasta ahora no habíamos tenido nada parecido que investigar y nuestros jefes me aprietan para que lo esclarezcamos en un tiempo récord. Por ello, quiero pedirle que vuelva al servicio activo y se ponga al frente de la investigación eligiendo el equipo que necesite y todos los recursos para llevar a cabo esta investigación.

			—Por las características del suceso, me temo que esto no ha hecho más que empezar y creo que puede haber un nuevo caso, no encuentro relación ninguna para poder empezar a investigar y las pistas que hemos encontrado no nos llevan a ninguna parte. Pensábamos que podría ser una nueva forma de actuar de los etarras para presionar bajo el miedo en unas nuevas negociaciones, pero hemos consultado con la Brigada de Información y lo han descartado completamente. En fin, como puede ver, estoy perdido, indiscutiblemente, hay escasez de personal y los inspectores con los que cuento en la actualidad están asignados en otras unidades y no los puedo cambiar. He pensado en usted por su experiencia con las bandas armadas y los grupos radicales, y por sus años en la Brigada de Información, amén de la formación que posee y creo que, si alguien puede averiguar qué está pasando, esa persona puede ser usted.

			—Comisario, le agradezco su confianza en mí, pero, como usted sabe, me encuentro de baja, he pasado por un verdadero calvario, he estado en tratamiento psiquiátrico, ingresado por dos intentos de suicidio, como puede ver, no estoy precisamente en mis mejores momentos, ¿usted cree que ahora puedo ser un ejemplo para una investigación?

			—Molina, permítame que le tuteé, sé de sobra todos y cada uno de los problemas por los que has pasado y, si te soy sincero, no sé ni yo mismo si hubiera podido llegar a superarlo en el caso de haberme encontrado en tu misma situación, créame si le digo que en la comisaría goza usted del apoyo incondicional por parte de todos y cada uno de nosotros, es por eso por lo que considero que este puede ser el momento de volver y de hacer lo que mejor sabe. Molina, es usted uno de los mejores policías que hemos tenido, no puede usted enterrarse en vida, lo necesitamos en activo, todavía tiene mucho que dar a la sociedad y a sí mismo. Trabajó usted mucho para llegar al cargo que ocupa y casi no ha ejercido, ya que estaba usted recién ascendido cuando esos malditos asesinos sesgaron la vida de su familia. Por favor, Molina, no haga que tengan en su haber una victoria más en su lista negra. 

			—Comisario, le agradecería que se marchara, ha sido usted muy amable, gracias por su visita, pero no me siento ni con fuerzas ni con ánimos de volver.

			—De acuerdo, Molina, pero, al menos, dígame que lo pensará.

			No de muy buena gana, pero contestó: 

			—No le prometo nada, comisario, pero sí, lo pensaré. 

			Cuando se quedó solo, se puso a pensar sobre lo que había estado hablando y las últimas palabras de su jefe, ¿podría ser verdad que era el momento de volver y ponerse a trabajar y que, posiblemente, eso le podría ayudar mucho, más que las pastillas que tenía que tomar para conseguir dormir por las noches? Era cierto que se había refugiado en su propio dolor y que tenía que salir de alguna manera de ese estado de hibernación. Se encontraba confundido y decidió salir a dar un paseo y casi sin darse cuenta sus pasos le encaminaron al lugar donde se había cometido el espeluznante crimen. 

			La Ciudadela y la Vuelta del Castillo son parte del cinturón verde de Pamplona, en cierto modo, son el pulmón de la ciudad y su referencia urbanística. Se trata de 280 000 metros cuadrados de árboles y praderas que se entrelazan con una construcción levantada sobre 1571 para la defensa de Pamplona, la razón de la conservación de la Vuelta del Castillo es, en realidad, militar, se trataba de los glacis de la Ciudadela, una zona en ligero desnivel hacia los fosos y las murallas en la que no se ha permitido construir. Desde el siglo XVII, es una zona de recreo para todos los pamploneses y uno de los lugares más concurridos de la ciudad.

			Desde su casa hasta el lugar de los hechos no había apenas veinte minutos andando, así que llegó enseguida, la zona se encontraba todavía acordonada y solo una pareja de policías municipales custodiaban el lugar de las miradas de curiosos que, sobre todo a primeras horas de la mañana, pasaban para ver qué era lo que había ocurrido. Era uno de los contrastes de una ciudad pequeña en la que la gente prácticamente se conocía y en la que los lugares de encuentro eran comunes a todos, siempre había dicho que Pamplona era una ciudad con la forma de vivir de un pequeño pueblo y, en cierto modo, era ese encantó el que le hizo terminar de establecerse en su vida profesional.

			Había muy buena colaboración entre las distintas policías que trabajaban en la ciudad, sobre todo a nivel de calle y lo que le sobraba era esta precisamente, ya que, aunque fue ascendido, el despacho no era su lugar favorito. A todo esto también había que añadir que había impartido clases en la Escuela de Seguridad, con lo que, de unos años a esta parte, todos los nuevos alumnos de Policía Municipal y Foral le conocían.

			Se dirigió a los compañeros de la Policía Municipal y se sorprendió agradablemente de que ellos le recordaran.

			—Inspector Molina, ¡qué alegría verle! —Y le tendieron la mano amistosamente—. ¿Qué le trae por aquí? 

			—¡Hola, chavales! Pues vengo a echar un vistazo, me imagino que como todos. La verdad es que me han ofrecido hacerme cargo de la investigación.

			No dejaba de ser una verdad a medias, aunque todavía no se había decidido, pero, en el fondo, empezaba a sospechar que iba a ser así.

			—Por supuesto, inspector, por ser usted, tenga cuidado con las marcas que la científica ha dejado en el suelo, nos han comentado que pasarían luego a retirarlas y que no dejáramos que nadie las tocase.

			—No os preocupéis, iré con cuidado, solo quiero hacerme una composición del lugar, ¿sabéis cómo estaba el cadáver?

			—En principio, según nos han comentado, era una mujer de unos veintisiete años, de raza blanca, aparentemente sin heridas visibles, pero lo más sorprenderte era que no tenía ojos, la piel de los dedos y pies se la habían extraído y quemado las yemas y la dentadura también se la habían quitado.

			—Por lo que veo, el autor se ha tomado muchas molestias para que no podamos identificarla.

			Se quedó un rato observando, la verdad es que el escenario resultaba mucho más impactante que la propia noticia en la prensa. Había algo extraño en aquella puesta en escena, parecía no corresponder en absoluto con esa pequeña ciudad, era insólito e irreal encontrarse en aquel lugar, sin embargo, pensó con amargura, para aquella mujer todo había sido bastante real y, desde luego, tuvo que ser aterrador.

			Prestó atención a los marcadores que habían dejado los de la científica, en principio, no se veía ninguna cosa significativa, eran restos de ropa, huellas alrededor de la marca del cadáver y luego la cruz, lo que no dejaba de llamar la atención era una cruz en forma de «x», como si el autor hubiera querido marcar dónde iba a dejar el cuerpo o llamar la atención sobre ese punto en concreto.

			 Mientras pensaba en qué podía significar todo aquello, se acordó de sus tiempos de monaguillo y de sus clases de Teología y recordó de que a ese tipo de cruz se le conocía por el nombre de la Cruz de San Andrés, y se le llamaba así porque ese santo fue crucificado en una cruz similar y con la cabeza hacia abajo; representa la humildad y el sufrimiento, y en la heráldica simboliza el caudillo invicto en combate. También era curioso porque en el ámbito más esotérico se cree que puede identificar a los seguidores de la Herejía del Grial y fue utilizada por los romanos para marcar las fronteras de su territorio.

			El autor o los probables autores, pues empezaba a sospechar que no podía ser una sola persona la autora de este crimen, ya que era difícil por no decir imposible que una sola persona hubiera hecho la marca y desplazado el cadáver hasta allí, porque el lugar que había elegido se encontraba relativamente a la vista de cualquier curioso o trasnochador, con lo cual, no disponía de mucho tiempo para ello. Sin embargo, el hecho de que lo hubiera dejado ahí es porque querían que lo descubrieran o bien transmitir un mensaje, pero ¿cuál? y ¿por qué?

			El inspector Molina se despidió de los agentes y decidió dar una vuelta y pensar sobre el asunto, la verdad es que su cabeza no dejaba de pensar en los hechos y en el lugar del crimen, le venían imágenes entrecruzadas de los hechos que dos años atrás tuvo que vivir y lo que acababa de ver, no se encontraba con fuerzas para llevar a cabo una investigación o, tal vez, lo que le daba miedo era fracasar después de tanto tiempo. 

			Había dado muchísimas conferencias sobre técnicas de investigación, sobre autoprotección y psicología policial aplicada a los interrogatorios y, en cambio, ahora se sentía bloqueado ante una decisión que, en el fondo, le apetecía tomar. De repente, se acordó: ¡las once de la mañana!, le había prometido a su amigo y buen compañero Julián que asistiría a la entrega de medallas en la que su amigo iba a ser condecorado, no es que le apeteciera mucho ir, pero una promesa era una promesa, todavía estaba a tiempo, la cita era a las doce, así que se encaminó a paso rápido hasta su casa, se cambiaría de ropa e iría, todavía tenía dudas de qué decisión tomar, pero tenía tiempo y quería pensarlo bien, mañana sería otro día.

			Hacía más de dos años que no acudía a ningún acto de entrega de medallas, por una parte, no lo había echado en falta, era la típica reunión de compañeros en la que, al final, siempre acababas hablando de trabajo con unas cuantas copas de más. 

			Pero en esta ocasión no había podido rechazar la invitación, Julián, su compañero de fatigas recibía una mención especial y había insistido tanto que le resultó muy difícil negarse. Entraron juntos en la academia y habían coincidido en gran parte de su trayectoria profesional, Julián siempre estuvo a su lado, siempre pendiente para echar una mano donde hiciera falta; un buen amigo y compañero.

			Se duchó y se arregló y llegó en diez minutos al hotel, ventajas de vivir en una ciudad pequeña. Al entrar, se alegró de que fuera tipo lunch, una inmensa variedad de pinchos y bebidas se encontraban colocados en unas largas mesas y los camareros se afanaban en servir las bebidas a los allá presentes que se encontraban de pie y formaban corros en agradable conversación, esto era mejor que tener que sentarte en una mesa con gente desconocida y mantener una conversación insustancial.

			—¡Ricardo! —exclamó Julián y se acercó estrechándole la mano cariñosamente—. Ven, acércate, voy a presentarte a unos compañeros: el subinspector Jorge Fernández y el subcomisario Rodrigo López y aquí mi gran amigo, el inspector Ricardo Molina. 

			—Encantado —contestó Molina y esbozó una leve sonrisa. 

			—Un placer —respondieron al unísono Jorge y Rodrigo—, hemos oído hablar mucho de usted. 

			—Espero que sea para bien —contestó con una carcajada Molina. 

			—Por supuesto, inspector, hay muy buen ambiente, ¿no le parece?

			Efectivamente, el local era agradable, sonaba una suave música de fondo y cuando el camarero se acercó a ellos con una bandeja de copas de vino, Molina cogió una de Chardonnay y se dedicó a observar a las personas allá congregadas. Su vista se detuvo en el grupo más numeroso que se encontraba en el lugar y no pudo apartar la mirada de una mujer que se encontraba en el centro del grupo, parecía que tenían una animada conversación y ella sonreía y, cada vez que lo hacía, toda la sala se iluminaba. 

			Como si aquella mujer presintiera algo, levantó la mirada y sus ojos se cruzaron, se miraron durante unos instantes y pareció que el resto de los presentes se desdibujaba y solo estaban ellos dos, sintió como un escalofrío. Hacía mucho tiempo que no experimentaba una sensación semejante, parecía como hipnotizado y no podía dejar de mirarla, evidentemente, era hermosa, pero había algo más, tenía tanta fuerza su mirada. Ella le sonrió y desvió pícaramente su mirada hacia el resto de acompañantes para proseguir con la conversación.

			Molina se quedó descolocado, era absurdo, él no creía en los flechazos, pero lo que había sentido era tan real, se encontraba confuso, a duras penas pudo preguntar a Julián quién era aquella mujer. 

			—Ah! ¿No la conoces? Es Estibaliz Izco la bruja de la oficina, ja, ja, ja. —Rio Julián al ver la cara de Ricardo—. Es psiquiatra y, según dice, también sensitiva o vidente, no acabo de ver la diferencia, colabora con el departamento desde hace tiempo. Ahora que recuerdo, empezó un poco después de que te fuiste, principalmente, nos ayuda en cuanto a los perfiles de los autores de los delitos y la formas de proceder de estos según sea su carácter, es muy buena profesional y tiene un don especial para distinguir una verdad de una mentira, es un poco escéptica para mi gusto y, aunque está siendo una gran colaboración, a veces, me desconcierta. Se ha comentado que manifiesta que tiene visiones de los sucesos y que, en muchas ocasiones, esos sueños los que han ayudado en las investigaciones. En muchas ocasiones piden su colaboración desde otras provincias y viaja bastante ayudando a los compañeros de otros cuerpos policiales.

			 Molina puso cara de extrañeza, había estado tan desconectado del trabajo que desconocía que ahora el departamento contratase colaboradores y menos videntes, él siempre había creído en las pruebas y en la investigación para el esclarecimiento de los crímenes y desconfiaba absolutamente de otro tipo de técnicas. 

			—Ven —le dijo Julián—, te la presentaré. —Y se acercaron hacia donde ella se encontraba.

			Cuando estaban a escasa distancia, sintió, de nuevo, sus ojos clavados en él, de los que no pudo apartar la mirada, sentía como si esos hermoso ojos pardos le envolviesen y hechizaran.

			—Estibaliz Izco, asesora del departamento, el inspector Ricardo Molina —los presentó su amigo directamente

			—Encantada, inspector. —Y le dio la mano acercándose suavemente dándole dos besos, su proximidad hizo que Molina pudiera sentir de cerca el perfume que la envolvía y cerró los ojos sin soltar su mano—. Encantada, inspector —repitió Estibaliz con una suave voz que acarició sus oídos.

			—Lo mismo digo —acertó a decir Molina intentado que su tono de voz no delatara sus nervios.

			—No había tenido el gusto de verlo por aquí, inspector —dijo Estibaliz.

			—Sí, bueno —contestó Molina—, el caso es que me encuentro temporalmente fuera del servicio, pero los últimos acontecimientos han hecho que me replantee la situación.

			—Se refiere usted al asesinato de la Vuelta del Castillo —comentó Estibaliz.

			—Eso es —contestó Molina—, mejor no hablar de ello, ¿no le parece? A pesar de que todos los que estamos aquí somos conocedores de la idiosincrasia y lo desagradable de estos horrendos hechos, ahora estamos en una celebración y no vamos a estropear el momento hablando de cosas del trabajo.

			En ese momento, otros compañeros se agregaron al grupo y, a lo largo de la velada, no tuvieron otra ocasión de volver a charlar, sin embargo, no dejaron de buscarse toda la tarde y sus ojos una y mil veces tropezaban, cualquier excusa servía: la letra de una canción, cada vez que se brindaba por alguno de los presentes sus copas se alzaban y se convertía en un brindis personalizado.

			Ricardo decidió salir a tomar un poco el aire y pensar tranquilamente en todo lo que estaba sucediendo. Desde que murió su mujer no se había sentido atraído por ninguna persona y esa noche se sentía como un colegial, una presencia lo distrajo de sus pensamientos, ¡ahí estaba ella!

			—Inspector, no sabía que estaba usted aquí, ya me voy, siempre me gusta irme antes de que acabe todo.

			—¿Quiere que la acerque algún sitio? —preguntó Molina.

			—No, no es necesario, vivo cerca de aquí y me gusta pasear.

			—Entonces, permítame que la acompañe, es una excusa genial para abandonar el lugar —le comentó Molina a Estibaliz.

			Cuando salieron del hotel, ya se había hecho de noche, una noche que se había vuelto cálida. En silencio, caminaban juntos, el corazón de Molina latía con fuerza, hablaron un poco durante el trayecto. 

			—Aquí es —dijo Estibaliz. 

			El momento de la despedida, igual no volvía a verla nunca más, una fuerza interior y desconocida le impulsó a ello: cogió suavemente sus manos y las atrajo hacia sí, una leve brisa agitó el pelo de Estibaliz y un mechón se posó sobre su rostro, con gran delicadeza Molina, soltando una de sus manos, lo apartó de la cara de Estibaliz y dibujó una caricia sobre ella, sus labios, poco a poco, se iban acercando hasta que se fundieron en un tierno beso primero, para luego dar paso a uno ardiente, seguido de otro y otro más y sus cuerpos se estrechaban y se fundían en un abrazo que parecía no tener fin.

			Al final, Estibaliz apartó sus labios de él y le dijo: 

			—Buenas noches, inspector. 

			—Llámame Ricardo. 

			—De acuerdo —dijo ella—. Buenas noches, Ricardo. —Y entró en el portal no sin volverse antes de acceder al ascensor y enviarle aquella mirada que hacía estremecer todo su ser. 

			Una vez en el ascensor, Estibaliz se apoyó en la puerta jadeando, su corazón parecía ir a mil por hora, se sentía como flotando, estaba acostumbrada a experimentar infinidad de sensaciones, pero como la que le invadía en aquellos momentos… Hacía tanto tiempo que no vivía algo así, había sido una tarde mágica, no habían dejado de mirarse a través de la gente y aquellos besos, tan tiernos y apasionados a la vez, le había gustado que él no la hubiera tocado, a pesar del deseo que se palpaba en el ambiente, cualquier otro habría roto el momento romántico con algún magreo o haciendo algún intento de subir a su casa a culminar la noche, pero no, todavía no era el momento, aunque pareciera absurdo, los dos tenían una edad e ignoraba si habría alguna otra oportunidad de volver a verse, quería mantener el misterio y disfrutar de la seducción y la conquista. Había sido tan maravilloso que creía firmemente que la vida les volvería a dar otra oportunidad.

			Iguales sensaciones tuvo él cuando dejó a Estibaliz y fue en ese mismo momento de esa noche cuando el inspector Molina decidió hacerse cargo de la investigación y volver de nuevo a la actividad, igual era el tributo que debía por el asesinato de su mujer y su hija. Y por primera vez en mucho tiempo, durmió bien.

			


			Capítulo 3.º La vuelta de un buen hombre siempre marca un futuro

			Al día siguiente, se levantó pronto y, como en los viejos tiempos, se encaminó a la comisaría, se sentía tranquilo y hasta de buen humor, no sabía qué le depararía el destino, pero estaba dispuesto a enfrentarse a él.

			Como quiera que la comisaría no estaba muy lejos de donde él vivía, decidió acercarse y ver qué le deparaba su nueva decisión, no era fácil enfrentarse a todos los temores que le pasaban por la cabeza en esos momentos, pero pensando en María y en su hija Sara, decidió que lo quería hacer por ellas.

			—Buenos días, soy el inspector Molina, quería ver al comisario, creo que me está esperando.

			—Buenos días, inspector, un momento, por favor. 

			El agente era un muchacho de apenas veinte años que, por lo visto, se encontraba de prácticas y le habían asignado en el control de acceso, lo cual no dejaba de ser un alivio, pues no le apetecía, de momento, encontrarse con muchos conocidos, siempre había sido muy discreto en sus relaciones profesionales y no le había gustado llamar mucho la atención.

			—Inspector, el comisario le espera, ¿Quiere que le acompañen?

			—No, gracias, conozco todo esto muy bien, ya he trabajado anteriormente aquí, de todos modos, gracias por su atención, que tenga un buen servicio.

			El despacho del comisario se encontraba en la 3.ª planta de un edificio que tenía ya más de cien años, era parte del primer ensanche de Pamplona, era muy curiosa la historia de este primer ensanche, el cual comenzó a formarse en el siglo XIX. Al parecer, fue aprovechando una prebenda a Pamplona del rey Alfonso XII en 1884, el cual dio los permisos necesarios para poder construir alrededor de la muralla, aunque hubo que pagar un tributo a los militares cediéndoles terrenos en el soto de Ansoain, además de 750 000 pesetas de la época y agua para los cuarteles, en 1890 se vendió el primer solar de la zona construyéndose el actual Parlamento de Navarra, que fue hace años Palacio de Justicia, la Alhóndiga, la Escuela de Artes y Oficios antigua y el llamado Tránsito Municipal y, además, quedó una amplia explanada donde se edificaron los cuarteles de infantería en 1919, que sobre los años 60 fue derribado quedándose únicamente el Gobierno Militar, que sigue enclavado actualmente.

			La comisaría se encontraba en el Edificio General Chinchilla, construido en 1900 por Manuel Martínez de Ubago, y es uno de los mejores edificios de arquitectura burguesa 

			de Pamplona. Estilísticamente, es una edificación modernista, uno de los escasos ejemplos de ese movimiento artístico en la arquitectura de la ciudad. 

			—Comisario, ¿con su permiso?

			—Molina, por favor, déjese de formalismo, esperaba su visita. La verdad, no esperaba menos de usted, pase y siéntese. cuénteme.

			—Quiero hacerme cargo de la investigación, comisario, me gustaría contar con mi propio equipo y si todavía sigo teniendo mi despacho y la zona de trabajo que contaba anteriormente.

			—Por supuesto, Molina, elija usted mismo su equipo, tanto el despacho como la sala de investigaciones es la que ya conoce, prepare un memorándum con lo que necesite y delo todo por hecho, necesitamos averiguar cuanto antes de qué va esta historia y dar con los autores. Cuente con mi total respaldo en todo lo que necesite, lo que sí quiero que sepa es que tanto desde el ayuntamiento como de la delegación del Gobierno existen presiones para solucionar este asunto, estamos en febrero, dentro de poco llegan las fiestas y ya sabe que esto no deja de ser una pequeña ciudad y la gente empieza a preocuparse.

			—Comisario, ya sabe que nunca me he dejado llevar por los temas políticos, eso es una labor de otros departamentos o de usted mismo, y espero que para nada influyan en mi investigación, agradezco que me lo haya dicho, pero mi única prioridad es descubrir a los autores y detenerlos, el resto ya no es asunto mío. Ahora, con su permiso, me voy a poner manos a la obra y esta tarde mismo le daré la lista con el personal que quiero y el material que vamos a necesitar. 

			—Cuanto antes empecemos, mucho mejor, hable con el inspector Flores, él tiene las primera investigaciones y estaba al cargo del caso, personalmente, es un buen profesional, pero no está acostumbrado a este tipo de investigaciones, hasta ahora se había dedicado a robos y ha llevado una buena trayectoria en ese campo, lleva poco tiempo de inspector en la Policía Judicial y no le ha tocado ningún caso como este ni parecido, así que puede imaginarse que experiencia en este campo no tiene, solo la teoría. Pero como profesional es muy bueno y podría serle de ayuda.

			—Gracias, comisario. Con su permiso, me voy a poner a trabajar.

			El inspector abandonó el despacho y bajó hasta la segunda planta, en ella se encuentran los despachos de la Policía Judicial, la Unidad de Menores, la de Delitos Comunes, el Grupo de Información y la Unidad de Delitos Especiales. El resto del edificio está ocupado por las Unidades de Barrio y luego las oficinas de labores burocráticas y la de recepción de denuncias. 

			Su antiguo despacho se encontraba al fondo de todo el pasillo, cerca de la salida a los garajes, la verdad es que le gustaba porque estaba un poco apartado de todo el ajetreo que habitualmente se vive en esa planta. 

			Él sabía que iba a ser inevitable tener que saludar a todos sus compañeros, así que decidió presentarse a todos antes de ponerse a trabajar. Se pasó por la sala de la Policía Judicial y, como se imaginaba, estaban casi todos dando vueltas por allí, prácticamente estaban los conocidos de siempre y alguna que otra cara nueva de los agentes recién ascendidos a inspectores y subinspectores de nueva incorporación, aunque eran pocos los desconocidos.

			—Buenos días a todos, ¿qué tal, José, Rodrigo? Lucía, bueno me parece que estamos casi los de siempre y a los que no conozco, un saludo y, con el tiempo, os iré conociendo personalmente.

	Los primeros en saludarle fueron Rodrigo y Lucía, ya se conocían de hacía un tiempo y eran buenos compañeros de trabajo.

			—¿Qué tal, Molina? Me alegro de verte, ya nos han comentado que te vas a hacer cargo del asesinato de la Vuelta del Castillo, cuando quieras te ponemos al día en lo poco que hemos conseguido, aunque la verdad, como te explicará luego Flores, está siendo algo confuso y no acabamos de tener clara la línea de investigación.

			—Gracias, Rodrigo, espero poder contar contigo y también con vosotros dos —dirigiéndose a José y a Lucía— para mi equipo. ¿Sabéis si Tere está disponible?

			—Puedes contar con todos nosotros —le comentó Rodrigo—. Tere ahora mismo está con un caso de robo en un bar, pero se lo podemos pasar a otro equipo, cuenta con todos y cada uno de nosotros, por supuesto.

			—¿Qué tal Molina? —comentó Lucía—. Me alegro de verte, cuando quieras, nos ponemos a trabajar.

			—Gracias, Lucía, encargaos de localizar a los demás y nos vemos en mi despacho dentro de una hora, quiero preparar para el comisario la solicitud de material y personal, necesitaré que me facilitéis las claves de acceso a los sistemas, me imagino que se me habrán caducado todos los accesos

			—Dalo por hecho —comentó José—. Hago las gestiones con el Departamento de Informática y te paso las nuevas claves y los accesos a los nuevos sistemas de delincuencia, alguno ya te será familiar y hay un par de bases nuevas, pero es fácil familiarizarse con ellas.

			—Os espero dentro de un rato en el despacho y, de nuevo, gracias a todos. Por favor, localizad también al inspector Flores es hasta ahora el responsable de la investigación y quiero pedirle que esté con nosotros. 

			La verdad es que fueron todos muy cordiales, en el fondo, todo el mundo apreciaba al inspector Molina y en los años que ha estado trabajando pocas enemistades había tenido con los compañeros, en algún momento tuvo que realizar alguna detención interna, pero siempre fueron hechos muy claros que para nada cuestionaban su actuación, por lo demás, se llevaba muy bien con los responsables de los otros departamentos, así como con los agentes de calle. En este mundo es muy necesario formar un buen ambiente que ayuda a llevar las situaciones que, en muchas ocasiones, se debe hacer frente en esta profesión, como ocurre con otras parecidas. Se piensa en la dureza de la Policía, pero nos olvidamos de que son personas como todos y que cuando salen a trabajar olvidan todos sus problemas y miedos y dan siempre lo mejor de cada uno de ellos, en ocasiones, hasta su propia vida por salvar a otras personas completamente desconocidas.

			Llegó a su despacho y prácticamente se lo encontró como lo había dejado, estaba recogido y limpio, le habían cambiado el ordenador, la mesa de reuniones y pintado las paredes de un color azul claro, al menos tenía una pinta muy agradable y estaba mejor que con el color blanco ya oscurecido con el que lo recordaba, aunque la nostalgia le hizo pensar que igual estaba mejor con ese color que transmitía la sensación de esfuerzo y sacrificio y no tan impoluto como parecía el entorno ahora mismo. Se fijó que en uno de los estantes de los armarios había una foto suya de uniforme junto con su mujer y su hija, de pronto, le vinieron a la memoria los recuerdos del día de su muerte y los ojos se le nublaron mientras una lágrima humedecía su cara, nunca podría olvidar esa culpa, pero debía de empezar a vivir con ella, y eso era parte de su actual decisión y del lugar donde se encontraba en ese momento.

			Decidió ponerse a trabajar y no dejarse llevar por tantas emociones encontradas. Preparó pronto el memorándum, sabía claramente lo que quería y no pensaba perder tiempo en papeleos innecesarios, quería empezar la investigación cuanto antes. Tenía claro que, aparte del material técnico necesario, iba a tener que contar con una buena dosis de paciencia y algo de suerte, pues, en muchas ocasiones, los delitos se descubrían con suerte, el estar en el momento adecuado o dar justo con el único fallo que los autores cometen, siempre hay alguna clave, el problema es dar con ella en el momento preciso.

			Subió al despacho del comisario y le entregó a su secretaria los documentos, junto con la petición del personal con el que quería contar, bajó de nuevo a la segunda planta y ya estaba el inspector Flores esperándole.

			—Inspector Molina, ya me han comunicado que va a hacerse cargo de la investigación, es un placer trabajar para usted, si le parece, le pongo al día de lo que hemos podido averiguar hasta ahora.

			—Gracias, llámame Ricardo, por favor. —Era como le llamaban los conocidos dentro de la unidad, lo de inspector Molina era más formal y solo lo utilizaba con los desconocidos—. Antes de nada quisiera pedirte que formes parte del grupo, como mi segundo, pues tanto por rango como por antigüedad te corresponde, pero aparte de eso, también confío en tu preparación profesional.

			—Bien, Ricardo, personalmente, me satisface trabajar contigo, te he conocido en años pasados en alguna de las campañas que has realizado y es todo un honor poder colaborar ahora directamente.

			—Flores, me parece muy bien, pasa y explícame qué habéis averiguado o, mejor aún, ¿qué te parece si nos reunimos todos y así empezamos ya a trabajar? 

			—Ya me habían avisado que contara con que me ibas a pedir algo así. Los tienes a todos en la sala y, por cierto, están deseando ponerse a trabajar contigo. Personalmente, me alegro de que hayas decidido incorporarte de nuevo, ya sabes que puedes contar con cada uno de nosotros para lo que necesites.

			—Gracias, no te preocupes de momento, solo quiero averiguar de qué va está historia y acabar cuanto antes, luego ya veremos qué pasa, tiempo al tiempo, las cosas suelen venir solas.

			La sala de reuniones era una habitación con una gran pizarra blanca en el fondo, un proyector y un ordenador, así como varias sillas y una mesa de despacho con material de oficina, había sido bastante modernizada, ya no tenía el anterior aspecto con una pizarra de tiza y sillas sueltas por la sala con poca luz y, desde luego, ningún aparato informático. 

			Estaban todos sentados entre las sillas que había por la sala. Lucía, que era subinspectora de la Policía Judicial desde hacía ya varios años, ya había trabajado con Molina anteriormente, era rubia, de cara fina, pero con un cuerpo más bien atlético que a los hombres les parecía algo escuálido, aunque no tenía nada de eso, era toda una profesional y dejaba atrás a muchos de sus compañeros. 

			José era oficial y, precisamente, era el contrapunto de Lucía: fuerte, medía cerca de 1,90 y aunque no era lo que se dice guapo, por su complexión llamaba mucho la atención. Con Molina había estado trabajando en la Brigada de Información los dos últimos años, como profesional era muy persistente y tenía un don especial para ganarse a la gente y conseguir que le contasen casi todas sus intimidades; en el entorno del trabajo bromeaban con él diciendo que tenía que haber sido sacerdote.

			Tere era una mujer de treinta años, de la escala básica y había trabajado con Molina anteriormente en su Brigada de Información estando infiltrada en los grupos radicales afines a la banda armada ETA y le gustaba su forma de trabajar. Era bajita, apenas 1,68 y tenía un cuerpo que llamaba la atención entre sus compañeros, era muy femenina, pero sabía transformarse completamente si las necesidades lo requerían, llegando incluso a engañar a sus propios compañeros.

			En cuanto a Rodrigo, era el típico policía de cuarenta y cinco años, con su cuerpo de 1,75 y ancho de hombros, todavía era capaz de dar mucha guerra a más de un joven, se conservaba físicamente bien y se notaba que se cuidaba, aunque los años y la madurez de un hombre casado pasaban su factura, actualmente era oficial de la Escala Básica por decisión propia, pues le gustaba trabajar en Pamplona, estaba muy asentado familiarmente y no le apetecía un ascenso con el problema de nuevos traslados que suele conllevar la mayoría de las ocasiones.

			Molina fue directo al grano, no eran necesarias las presentaciones, pues ya todos eran conocidos y lo que más le preocupaba en estos momentos era averiguar qué era lo que estaba pasando.

			—Bueno, gracias a todos por estar aquí. Hace un rato he solicitado al comisario la integración de todos vosotros en esta investigación, pero sois libres de continuar con vuestras actuales actividades si así lo deseáis, creo que nos conocemos desde hace mucho tiempo y tenemos suficiente confianza para ser claros en todo. Al inspector Flores lo conozco menos, pero espero contar con su completa colaboración y como segundo en el equipo podáis confiar en él como si fuera yo mismo. De todos modos, sabéis que no me gustan los formalismos y menos en la calle, así que nos hablamos con nuestros nombres de pila como todos nos conocemos y dejamos las graduaciones para cuando el protocolo nos lo requiera. Bueno dicho esto y esperando que no salgáis ninguno corriendo, veamos qué tenemos hasta el momento y por dónde podemos empezar. Flores, si me haces el favor, nos pones al día en qué hay hasta ahora de las investigaciones.

			—Muy bien, la víctima era una joven de veintisiete años, rubia, y a la que le han borrado todas las huellas dactilares, piezas dentales y las córneas, lo cual nos deja difícil su identificación. De momento, no existe ninguna denuncia de nadie desaparecido que responda a estas señas. Fue encontrada sobre las 4:40 horas por una persona mayor que se encontraba haciendo ejercicio matutino y que le llamo la atención ver a una persona em el suelo en esa zona de la Vuelta del Castillo. Sobre la cruz trazada debajo de la víctima, la misma está hecha de sangre y nos falta por determinar si es la misma de la víctima, por lo demás, no hay mucho más hasta ahora.

			—Muy bien, vamos a empezar a trabajar y rápido, pero analizando todo por insignificante que parezca, cualquier idea quiero que me la comentéis, por absurda que os pueda parecer o descabellada, hay que entender que tampoco estamos ante un caso normal.

			—Tere y José, quiero que vayáis casa por casa hablando con todos los vecinos cuyos balcones o ventanas den a la Vuelta del Castillo no descartemos que cualquiera pueda haber visto algo que salga de lo normal, y lo investigáis hasta descartarlo completamente, si queda cualquier duda, lo comentamos.

			—Lucía quiero que vayas a la central de la Policía Municipal y que te faciliten las cámaras de vigilancia de esa zona, revísalas y no pierdas detalle de cualquier cosa fuera de lo habitual.

			—Rodrigo, tú puedes encargarte de localizar las cámaras de cajeros, establecimientos, edificios o lo que pueda haber grabado algo que pueda ayudarnos.

			—Flores, encárgate de hablar con Santillana, quiero contar con la colaboración de la Policía Municipal, averigua cómo recibieron la llamada, qué hicieron y cuál fue el protocolo que siguieron. Después, ponte con la base de personas desparecidas y mira a ver si hay alguien que pueda responder a esos cánones, amplía si es necesario, llama a la central de cooperación extranjera por si pudiera haber alguna desaparición con las características de esta víctima. Por último, en cuanto la científica pase el informe, llámame, quiero que los examinemos enseguida.

			—Yo voy a darme una vuelta por el hospital y hablar con el forense a ver qué se puede averiguar. Ahora vamos a ponernos todos a trabajar, nos vemos esta tarde a las seis para contrastar los que hemos conseguido.

			 El Hospital de Navarra se encontraba a las afueras de Pamplona, cerca de la localidad de Barañain, era curioso el origen del mismo, pues se debe a la peste de cólera que en 1885 asoló Navarra y que obligó a Pamplona a cerrar sus puertas para evitar su propagación y a sus enfermos los llevó a las afueras de su término municipal, creándose el hospital de coléricos en lo que se llamaba el Soto de Barañain, posteriormente, en 1900, en escritura pública, su dueña doña, Concepción Benítez, donó los terrenos del Soto para que construyesen un hospital al que, en un principio, se le llamó Hospital de Barañain y, posteriormente, Hospital de Navarra, como se le conoce hoy en día; a doña Concepción Benítez se le nombró hija predilecta de la ciudad de pamplona. En 1953, la capital, Navarra, se anexionaba a su término el paraje de Echavacoiz (quitándoselo a Barañáin), en 1960 eran los terrenos del Hospital de Navarra los que pasaban a pertenecer a Pamplona. 

			Molina se acercó hasta el tanatorio del hospital donde también se encontraba la unidad de autopsias y se presentó a la enfermera de guardia, quien le pasó al despacho del forense que había realizado la autopsia.

			—Buenas tardes, inspector, soy el doctor Meléndez, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Espero que pueda ayudarme, y mucho, vengo por el caso de la chica asesinada en la Vuelta del Castillo. ¿Qué me puede decir de la autopsia?

			—Estoy preparando el informe pero, la verdad, tengo que decirle que ha sido impresionante, es la primera vez que realizo una autopsia a un cuerpo sin apenas órganos.

			—Explíquese, doctor.

			—Muy sencillo, en una primera observación exterior comprobé que le habían extraído la epidermis de los dedos con lo que desaparecían las huellas dactilares, la dentadura había sido también extraída y las córneas; pero no era una extracción normal, todo había sido realizado con mucho cuidado sin dañar los nervios y con material quirúrgico. Lo más sorpréndete no es eso, como vera luego en el informe: a la víctima se le han extraído los riñones, pulmones, corazón, páncreas e hígado, pero todo con sumo cuidado, utilizando material muy específico, me atrevería a decirle, entre usted y yo, cosa que en el informe no he reflejado, que la persona que lo hizo era un buen cirujano por la forma en que estaban hechas las incisiones. No es una tarea fácil la extracción de órganos, de por sí una sola extracción suele dañar órganos próximos, por lo que puede imaginarse lo que ha sido en este caso un verdadero trabajo de especialista en el que las extracciones se han realizado con total cuidado de no dañar otros órganos y estaría casi seguro de que se fueron realizando de forma escalonada, es decir, órgano por órgano.

			—Según su estudio, ¿cuál fue la causa de la muerte?

			—Aparentemente, ninguna, no hay causa, no hay heridas de ningún tipo, a excepción de las propias de la extracción de los órganos, no he encontrado restos de ningún veneno y, a falta de los resultados de la masa cerebral, me atrevo a decirle que murió simplemente adormecida en una profunda somnolencia y, aunque suene macabro, está claro que luego no pudo despertarse, le faltaban los órganos vitales; digamos que fue muriendo poco a poco. Es tétrico decirlo, pero esta mujer fue anestesiada en vida y después falleció podríamos decir de muerte natural, aunque suene raro el diagnóstico, pues no hubo violencia física, ya no entro en la parte moral y ética de la extracción de sus órganos vitales, pero, desde luego, violencia no hubo.

			—La sangre que encontramos en el lugar del crimen, ¿coincide con la víctima?

			—Perfectamente, pero fue mezclada con una solución de agua oxigenada y plasma, lo cual confirma mi teoría de que el que realizó esto tiene amplios conocimientos médicos. En cuanto tenga el resultado de todas las analíticas se lo haré llegar junto con el informe.

			—Podría decirme si hay algún motivo aparente para poder llevar a cabo algo así, le pido una opinión extraoficial.

			—Mire, inspector, llevo muchos años en esta profesión y es la primera vez que me encuentro con algo así, ha sido algo diferente a lo que hasta ahora hemos tenido por aquí, pero una cosa es bien clara: quien lo haya hecho, lo ha llevado a cabo con una profesionalidad excepcional, no me atrevo a aventurar ninguna teoría, pero, desde luego, el que fuera se tomó muchas molestias para extraer todos los órganos sin causar daños innecesarios.

			Tras despedirse del médico, se dirigió a su casa pensando en todo lo que había pasado y en el cúmulo de sensaciones nuevas, hacía años que no sentía nada igual, era como tener quince años y sentir las hormonas recorriendo todo tu cuerpo. La madurez se supone que da estabilidad en los sentimientos, pero también sabía que todo lo que ahora sentía era casi nuevo para él.

			Como no podía dejar de dar vueltas a todo lo que estaba ocurriendo, decidió distraerse viendo si podía averiguar a través de internet algo sobre sucesos parecidos o que tuvieran un modus operandi similar. Encendió el ordenador, examinó el correo electrónico y los suprimió directamente, no tenía ganas de ponerse a leerlos y prácticamente eran todos los mismos, propaganda y alguna solicitud para que diese clases en alguna academia de seguridad privada. Lo que le interesaba en ese momento era ver si podía averiguar algo, así que se puso a buscar en Google y empezó introduciendo: «Asesinatos con extirpación de órganos». La búsqueda no pudo ser más afortunada, salieron 7500 enlaces y en la mayoría relacionaban dichos asesinatos con el tráfico ilegal de órganos, si bien esta práctica era habitual en los países de Sudamérica, México, China y, últimamente, en la zona este de Europa, lo cual dejaba a España y más todavía a Pamplona fuera del mapa de zonas propensas a estas técnicas, que consistían en el secuestro de menores, la extirpación de sus órganos y la venta de los mismos en el mercado negro a familias adineradas que podían permitirse pagar cantidades millonarias por los mismos.

			Luego se le ocurrió un segundo criterio de búsqueda al ver un enlace que trataba de una secta cuyo rito consistía en la extirpación de órganos, realizó la búsqueda y le sorprendió comprobar que existían 25 000 enlaces relacionados con dicho tema, lo cual le llamó especialmente la atención. Decidió que, si no había otra vía mejor, sería buena idea empezar investigando por este camino y comprobar si, posteriormente, se podía descartar dicha posibilidad. Un poco más tranquilo, decidió comer algo y, después, pasarse por la comisaría para ver cómo habían ido las averiguaciones de parte del equipo.

			Cuando llegó, el resto del equipo estaba ya preparando los primeros informes, aunque primero tuvo que ver al comisario, el que le confirmó el visto bueno a su propuesta y se hizo oficial lo que ya sabía y es que, de nuevo, se encontraba en el servicio activo , desde luego, el principio no podía ser más interesante a efectos policiales y sociales, pues estaba siendo noticia de primera plana en todos los medios de comunicación y en todas las televisiones, así como el grupo de prensa, que estaban desbordados, y más cuando no había, de momento, mucho que decir.

			Esa tarde y los dos días siguientes no pudieron ir peor: de las investigaciones realizadas por todo el grupo no se consiguió nada nuevo, los vecinos no habían visto nada anormal, la zona estaba en un punto negro para las cámaras de vigilancia municipal y era difícil poder ver nada desde las ventanas de los pisos colindantes. Se comprobaron las cámaras de vigilancia de los bares y cajeros de la zona y no se pudo ver nada anormal. Por parte del jefe de la Policía Municipal se facilitó el informe de las agentes que acudieron a la llamada, pero hubo que insistirle para que proporcionase la grabación de la llamada y una vez analizada en el laboratorio se comprobó que la misma fue retocada, aunque por parte del mismo se desmintió dicho, indicando que pudiera deberse a que las mismas se memorizan informáticamente y solamente se pasan a formato de audio aquellas que son requeridas por su valor judicial y que puede ser que en este proceso se pierda calidad o sonidos que no son transcendentales.

			Tampoco las pistas que se siguieron para averiguar la identidad de la víctima dieron su fruto, no existía ninguna denuncia de desaparecidas que respondiesen a las señas de la víctima, se rastreó el banco de datos de ADN, pero tampoco dio ningún resultado, en principio, una persona debe de tener antecedentes y estos deben de ser recientes para poder estar dentro de la base de datos que pueda facilitar su identificación; tampoco se consiguió nada a través de la Gendarmería Francesa, ni de la Interpol.

			Cada minuto que iba pasando, todo se volvía más desconcertante, ¿cómo podía ser que alguien desapareciese, que se cometiera un crimen cuya difusión a través de los medios de comunicación había sido total y nadie conociese ni siquiera a la víctima. En otros casos, alguien llamaba diciendo que la había visto en algún sitio o la había reconocido porque la vio en tal o en cual lugar, pero en esta ocasión nada; el mutismo era absoluto. Era una investigación algo ciega, pues no estaba claro por dónde encaminarla, no hay denuncia al respecto y se desconoce la identidad de la víctima y la causa final del homicidio, lo que está claro es que no se trata de un asesinato pasional ni de ajustes de cuentas, es algo más complejo, pero Molina no sabía por dónde podía estar la línea principal, por lo que no descartó las dos primeras impresiones que había tenido: la del mercado negro de órganos y algún acto relativo algún ritual vinculado con sectas.

			Era viernes por la noche y había dejado al equipo para que descansara durante el fin de semana, pues llevaban toda una semana de gran actividad y también necesitaban descansar para poder estar frescos en la investigación, solo Lucía se iba a quedar trabajando para ver si podía conseguir algo a través de los archivos de mujeres desaparecidas y de una amiga que trabaja en el Equipo de Violencia de Género para ver si podían conseguir alguna pista que ayudase.

			Ricardo se fue a casa y se dispuso a cenar algo rápido y tomarse una copa de vino mientras recababa información sobre el tráfico ilegal de órganos y sectas que pudieran estar vinculadas con actividades delictivas o macabras, pero, a la vez, su pensamiento estaba en Estibaliz, habría podido volver a verla, pero no había tenido tiempo de pensar en ello y sentía que le gustaría volver a verla y ver qué volvía a sentir, pues desde la noche que la dejó en su casa notó que había vuelto a sentir algo que no sentía desde la muerte de su mujer.

			Con todos estos pensamiento decidió descansar un poco y reponer energías para comenzar un nuevo día, con el propósito de llamar a Estibaliz y pedirle que le ayudara en la investigación, pues con su preparación y por los comentarios del resto de los compañeros creía que podía ser una buena ayuda en el equipo, aunque también pensaba que era una gran excusa interior para poder estar cerca de ella y ver qué era lo que el tiempo podía deparar.

			


			**************
		
			

	



			Capítulo 4.º El bosquecillo

			Era un sábado por la noche, se fijó que había luna llena y que la noche, para ser de marzo, era muy despejada. Corría frío, pero no más del que suele hacer en esa época en la zona norte de España, era principios de primavera y el invierno había sido relativamente llevadero comparado con otros anteriores, decidió darse un baño e irse pronto a dormir, necesitaba descansar. Si bien, el sueño fue corto, a las dos de la madrugada sonó el teléfono.

			—Inspector Molina, le llamo de la central, me acaban de avisar de que han encontrado otro cadáver en la zona de La Taconera, junto al bosquecillo.

			—Gracias, encárguese de avisar a todo mi equipo y que se dirijan para allá y hable con la patrulla que esté ahora allí mismo para que cerquen todo y que no pase nadie hasta que yo llegue.

			Molina se vistió rápido, apenas había dormido unas horas. Se tomó un café rápido y se dirigió para el lugar, no quería que nadie pudiera echar a perder alguna prueba y pretendía ser el primero en poder examinarlo todo. El lugar del crimen estaba relativamente cerca del anterior, por lo que en apenas quince minutos se encontraba allí, dejó el coche y se dirigió con paso rápido hasta el cordón que habían colocado los agentes.

			—Inspector, hemos acordonado la zona y, en principio, únicamente la patrulla de la Policía Municipal que fue la primera en llegar ha estado cerca del cadáver, en cuanto llegamos, establecimos el perímetro de seguridad y hablamos con los agentes, quienes han dicho que, en cuanto observaron que se trataba de un caso similar al de la Vuelta del Castillo, no tocaron nada para no eliminar posibles pistas. La llamada fue recibida a través del teléfono de la Policía Municipal por un varón de unos cuarenta años que indicó que había un cadáver en esta zona, se realizó desde una cabina pública hace poco más de treinta minutos.

			Molina se puso unas bolsas de plástico en los zapatos y guantes de látex para poder examinar la zona detenidamente, en principio, era un caso idéntico al anterior, la víctima era un hombre de unos veinte años, de piel blanca, de buena complexión física, al igual que en el anterior cuerpo le habían extraído las córneas, la dentadura y las huellas de las manos y pies; había otra cruz trazada con sangre, de lo que estaba también seguro Molina era de que también le habrían extraído los órganos, pues observó un gran corte en el abdomen que respondía al mismo modus operandi de la vez anterior.

			Poco después llegaron Tere y Flores, después José, Rodrigo y Lucía junto con el forense, el secretario judicial y la Unidad Científica.

			—Tere, encárgate de recoger el informe de la científica y de hablar con el encargado de la autopsia.

			— José y Lucía, hablad con los vecinos de la zona, con cualquiera que os encontréis por la calle, mirad si hay cámaras y podemos sacar algo de ellas, no descartéis nada por insignificante que nos parezca, vamos a mirar desde los cajeros de los alrededores, comercios, bancos, tráfico… No descartéis nada, a estas horas no tiene que haber mucho tráfico de coches y menos de gente.

			— Rodrigo, dirígete ahora mismo a la central de la Policía Municipal y recoge personalmente la cinta de la llamada de teléfono y el aviso a la patrulla, si te ponen trabas, llamas directamente a Santillana y, si no consigues nada, me lo haces saber, ya me encargaré yo personalmente.

			— Flores, supervisa la labor de la científica, amplía la zona de seguridad y que no dejen que se acerque ningún periodista. Habla con el jefe de guardia de la Unidad Especial de Intervención y que refuercen la zona de seguridad, esto dentro de un rato va a estar repleto de curiosos. Y la Policía Municipal que desvíe todo el tráfico de la dos calles que pasan por aquí, luego nos vemos en la central para hablar con el comisario. Si te parece, ayuda luego a José y Lucía, tendrán mucho trabajo con las cámaras y las entrevistas con los vecinos, ir casa por casa a ver si alguien ha podido ver algo fuera de lo normal, en especial, los que tienen las viviendas orientadas hacia esta zona.

			— Nos vemos en la comisaría sobre las diez, si hay algo, me lo hacéis saber enseguida, yo voy a preparar el informe preliminar y luego hablar con el comisario y con el juez de guardia.

			Molina se dirigió a la comisaría sabía que tendría que preparar un rápido informe de lo ocurrido, hablar con el gabinete de prensa, con el juez de guardia y darle las novedades al comisario. La parte más incómoda para cualquier investigador eran las horas que tenía que pasar entre papeles y burocracia, así como los problemas políticos que, en la mayoría de las veces, tenías que aprender a lidiar para que no influyeran en el desarrollo de los hechos. 

			Cuando llegó a su despacho, llamó al comisario y le puso al día de lo que había pasado, lo citó en su despacho a las nueve de la mañana, luego tuvo que hablar con la jueza de guardia para explicarle los pasos que pensaba seguir e interesarle para que se pusiera el hecho, dada su transcendencia, bajo el secreto de sumario, con lo que la prensa se vería privada de parte de la información y, de esta forma, sería él quien se encargaría personalmente de la instrucción de las diligencias. Por parte de la jueza Olga García no hubo ningún inconveniente y le instó a que se pusieran en marcha las primeras investigaciones y se unieran las diligencias al caso anterior, con lo que ambos asesinatos quedaban bajo secreto sumarial, siendo la jueza del Juzgado de Instrucción número 1 de Pamplona la responsable final del caso.

			Molina llamó luego al encargado del gabinete de prensa para ponerle al día de lo sucedido y para preparar los datos que se facilitarían a la prensa e intentar que por parte de los medios de comunicación se diera poca transcendencia al hecho y, de esta forma, no influyera mucho en la opinión pública y en el desarrollo de las investigaciones.

			Esta parte era difícil de llevar a cabo, máxime cuando estamos viviendo en la etapa en la que los medios de comunicación, sobre todo la televisión y la prensa, viven de los acontecimientos más sensacionalistas. Este caso era uno de los sucesos que estaban siendo difundidos por toda la televisión dado que no era habitual ni en una ciudad como en Pamplona, ni en cualquier punto de España. Había que remontarse a los años ochenta para localizar hechos relacionados con mitos satánicos o al menos extraños y en esos casos se trataron de sectas y de suicidios colectivos como el ocurrido en Almuñécar, en Granada, en el que se suicidaron treinta personas de distintas edades y sexos utilizando un brebaje hecho a base de cianuro y hierbas aromáticas, lo curioso de este caso que conmocionó a la toda la provincia fue que el promotor de este movimiento fue descubierto y detenido años más tarde en Francia, donde estaba disfrutando de una fortuna que había conseguido recaudando el dinero de todos los incautos que creían en su poderes y predicciones.

			Cuando se quiso dar cuenta era hora de subir a ver al comisario, ya sabía que esta parte no iba a resultar muy agradable, pero esperaba poder acabar cuanto antes. Al llegar al despacho, el secretario le pasó directamente, ya sabía que el jefe le estaba esperando.

			—Pase, Molina, cuénteme lo que tenemos hasta ahora.

			—Comisario, de momento, lo único significativo es que el cadáver es un varón de unos veinte años y el modus operandi es el mismo que el de la chica de la Vuelta del Castillo. Como ya sabrá, en este caso ha sido en la Taconera, cerca de la zona conocida como El bosquecillo, y he puesto a mi equipo a realizar las primeras investigaciones, aunque no le podré informar hasta esta tarde si las mismas han podido dar alguna pista. He hablado con la señora Olga García, ya sabe, la jueza de Instrucción 1 y le he insinuado el secreto de sumario, le ha parecido bien. También me he comunicado con Pedro, de prensa, para ver cómo podemos manejar a los medios de comunicación, pero hasta el momento no hay nada más.

			—Molina, ya sé que conoce a la señorita Estibaliz, me consta que se la presentaron en la entrega de medallas de su amigo Julián.

			—Sí, señor, una mujer extraña y, a la vez, cautivadora.

			—Además de una persona conocedora de hechos esotéricos y que tiene varios másteres en Criminología, además de ser doctora en Psiquiatría. Como sabrá, ha colaborado con nosotros en desaparición de personas y en algunos otros casos, quiero que se una a su equipo.

			Molina no sabía qué decir, en ese momento un cúmulo de sentimientos pasaron por su cabeza, por un lado, estaba el deseo de volverla a verla y sentir su labios, por otro estaba la parte profesional y su poca fe en ese tipo de cosas; no era amigo de magias,  hechizos, ni nada que se le pareciese y tampoco quería que su parte profesional se viera influida por su parte sentimental.

			—Comisario, conozco a la señorita Estibaliz y las referencias que tengo desde luego son estupendas, tengo mis reservas en cuanto a sus métodos, nunca he trabajado con colaboradores y no sé exactamente cuál es la forma correcta de encajarla en el equipo.

			—Molina, no es una sugerencia, tómelo como una imposición si lo prefiere, pero no es negociable, necesito que esto acabe cuanto antes, no se puede imaginar las presiones a las que estoy sujeto en estos momentos y quiero acabar como sea con esta historia, me da igual si tengo que recurrir al mismo Satanás para ello, no quiero que se ofenda ni se lo tome a mal, creo que puede ser una gran ayuda y, bueno, debemos poner todas las herramientas que podamos a trabajar en este caso, espero que lo entienda.

			—Sí, señor, en su momento le dije que no suelo dejar influenciarme por la política en mis investigaciones, y en este caso concreto más todavía, haré mi trabajo lo mejor que sé y tengo tantas ganas de acabar con esto como usted, en mi vida profesional no me había encontrado con este tipo de hechos y, la verdad, es bastante desconcertante no saber por dónde empezar, pero sepa que daremos con algo sea como sea.

			—Eso espero, Molina, y cuanto antes.

			Molina salió del despacho con la sensación de estar fracasando en la investigación, llevaba tan solo unos días al frente de la misma y no se había conseguido nada. Empezó a pensar en que debía ampliar los campos de investigación, tal vez fuera buena idea contar con Estibaliz en este caso, era conocida su reputación y su colaboración en otros casos había sido muy fructífera, el problema era que esa mujer lo tenía completamente turbado e iba a ser difícil trabajar junto a ella.

			Cuando llegó a la sala de trabajo ya se encontraban todos allí, así que se pusieron pronto a intercambiar los resultados de las primeras investigaciones, si bien estas no podían ser todavía más frustrantes.

			—Ricardo —empezó hablando Lucía—, de los vecinos no hemos sacado nada, ya sabes que no es una zona que esté muy concurrida de viviendas y a esas horas no suele estar muy transitada; nadie ha visto nada anormal. Hemos examinado las cámaras de tráfico y, como en el caso anterior, no sale nada, pasan algunas furgonetas y vehículos, pero no se observa nada fuera de lugar. Tenemos pendiente las cámaras de los comercios y los cajeros de los alrededores, hay un par de patrullas haciendo las gestiones con las empresas de seguridad y en cuanto las tengan me las harán llegar, las examinaré y te informo de lo que pueda haber. 

			—En cuanto a la autopsia —comentó Tere—, nos encontramos con el mismo caso que anteriormente, le han extraído los órganos principales internos y no hay restos de huellas, el motivo de la muerte a falta de la analítica es como en el caso anterior. Según el forense, coincide con su colega de la anterior autopsia en que la persona que realizó las extracciones de órganos lo hizo a conciencia, parece ser que de la secuencia de cicatrices los órganos extraídos fueron primero los riñones, el bazo y los pulmones, después las córneas y, por último, el corazón. El resto de los órganos no se han tocado, según me comentaba el forenses tiene que ser un buen cirujano, pues el trabajo es muy laborioso y requiere de mucha preparación, equipo personal y medios médicos avanzados, según su opinión estos órganos se extraen con una finalidad, no sabe si puede ser relativo a algún ritual por el tema de la forma en que aparecen los cuerpos o al tráfico de órganos, aunque esta última opción le parece muy inviable en España por el seguimiento que hay de las personas en lista de espera de órganos.

			—Rodrigo, cuéntanos, ¿qué se sabe de la llamada? 

			—Nada, Ricardo, fue realizada desde un teléfono de prepago, el cual está sin registrar, la compañía operadora no tiene informatizados los datos personales de los números de teléfono adquiridos antes del 2008 y, aunque ahora es obligatorio, todavía quedan usuarios que no han facilitado los mismos para su registro, con lo que es imposible seguir el rastro. Tiene que tratarse de un modelo que no lleva el sistema GPRS, con lo que ha sido imposible rastrear la zona desde donde se realizó la llamada. La voz corresponde a un hombre de unos cuarenta años, pero está claramente distorsionada, con lo que es difícil poder determinar nada más.

			—¿De la científica se ha podido sacar algo?

			—Nada, no hay huellas en el lugar del crimen, ni restos de ningún tipo, no tienen nada con qué trabajar, según comentan están desconcertados, es como si el que estuviera haciendo esto fuera un fantasma o alguien que conoce a la perfección las técnicas policiales.

			—Muy bien —empezó a hablar Molina—, nos va a asignar una colaboradora para que nos ayude en la investigación, es la señorita Estibaliz, y creo que la conocéis todos, cualquier ayuda es buena en estos momentos, quiero que contéis con ella en cualquier aspecto que veáis que puede ser de ayuda. Ahora, si os parece, vamos a hacer lo siguiente: por un lado, Tere y Rodrigo, quiero que empecéis a investigar sobre si tenemos clínicas que se dediquen a la práctica ilegal de trasplantes de órganos, haceos pasar por lo que queráis, pero veamos si averiguamos algo.

			—José y Lucía, haced lo imposible para buscar la identidad de las personas desaparecidas, pensad en lo impensable, y a ver qué conseguimos. Repasad las cámaras que tenemos pendientes y puede ser una idea que comprobemos las identidades de todos los vehículos que pasen por esa zona, en especial durante la hora anterior y posterior al suceso.

			—- Flores, necesito que hables con el forense y averigües si es viable el trasplante de órganos en la forma en que han sido hallados los cadáveres y cómo podría realizarse.

			 —Os parecerá a todos raro el giro que le vamos a dar a la investigación, pero quiero descartar cualquier idea por descabellada que sea, no tenemos otra cosa, así que tampoco perdemos nada. Yo voy a hablar con la señorita Estibaliz, quiero ver si existen grupos de esos llamados satánicos o diabólicos o como quieran llamarse que realicen este tipo de asesinatos o, como ellos los llaman, rituales que se hayan instalado en Pamplona o en sus alrededores recientemente y que puedan tener alguna implicación.

			Molina se dirigió a su despacho, pocos minutos después tocaron a la puerta y sus ojos volvían de nuevo a mirarse, se quedaron parados unos segundos sin saber qué decirse, Estibaliz tenía una mirada especial, sus ojos eran marrones y oblicuos, pero su mirada era profunda y muy expresiva, cautivadora si se lo proponía y turbadora si era necesario. Ricardo tenía los ojos azules, muy grandes, si bien los disimulaba con las gafas que llevaba para leer.

			—Pasa, por favor, no te quedes en la puerta.

			Ricardo se levantó y se dirigió hacia ella, no sabía qué tenía que hacer, se cogieron de las manos, se quedaron mirándose el uno al otro durante unos segundos que les pareció a los dos una eternidad y fue Estibaliz la que le dio un suave beso en los labios; ambos sintieron un calor especial que les recorría por todo el cuerpo, era increíble, solo se habían visto en una ocasión, pero era como si un sentimiento especial quisiera retenerlos el uno al otro. 

			—¿Sabes? Me alegro de volver a verte —comentó Estibaliz.

			—Si a mí me pasa igual, he querido llamarte, pero con todo este caso, la verdad, no he podido relajarme ni un minuto y, por otro, lado, sinceramente, no sabía qué hacer. Tengo los sentimientos completamente desbordados y espero poder controlarlos y que no nos afecte en el trabajo que tenemos por delante.

			—Ya sé que en lo profesional no quieres que trabaje contigo, pero creo que puedo ser de ayuda en este caso, ya he trabajado anteriormente en casos de personas desaparecidas.

			—Pero, Estibaliz, no te lo tomes a mal, esto es algo más que una mujer o un hombre desaparecidos, estamos hablando de dos asesinatos macabros en circunstancias no muy normales.

			—Ricardo, déjame solo intentarlo, no perdemos nada, me gustaría ir a ver los dos lugares donde fueron encontradas las víctimas, demos un paseo, no está mal el día y así podemos ir hablando un poco.

			—No sé en qué podrás ayudar, pero quiero que sepas que no creo en esas cosas de brujerías, hechizos e historias paranormales, digamos que soy muy escéptico en la parte espiritual y completamente ateo en lo religioso, pero espero que eso no afecte a tu relación conmigo. No soy exclusivo y siempre he respetado las creencias de todas las personas con el único límite de que estas no afecten nunca a terceros, creo que debe ser una cuestión siempre de respeto mutuo.

			—Ya somos dos, para mí es una forma de vida y una cultura, nada que ver con las adivinas de internet ni nada por el estilo, pero no quiero convencerte de nada, solo ayudar, sin más.

			


			Capítulo 5.º Esos polos opuestos que se atraen o, tal vez, no son tan diferentes

			Ambos salieron de la comisaría y se dirigieron hasta el lugar donde ocurrió el primer crimen, todavía estaba la zona con la cinta y en sus alrededores había ramos de flores colocados por los vecinos en señal de duelo.

			—Ricardo, ¿dónde encontrasteis el cadáver exactamente?

			El inspector la cogió de la mano, la ayudó a cruzar la cinta y la dirigió hasta una zona donde fue encontrada la mujer.

			—Fue aquí, el cadáver estaba en forma de cruz, en posición de súbito y completamente desnuda.

			—Bien, ahora déjame un momento a solas, por favor.

			Estibaliz se arrodilló y se puso a palpar la tierra alrededor de la zona que Ricardo le había indicado, de vez en cuando, se detenía, cogía un poco de tierra y hierba y la olía, luego la dejaba de nuevo en su sitio con una delicadeza extraordinaria, se quedaba pensativa con la mirada perdida, como si estuviera en trance o algo parecido. Mientras eso ocurría, Ricardo la observaba detenidamente, no entendía lo que hacía, no creía que eso fuera a ayudar mucho, pero en esos momentos no pensaba en eso, veía a una mujer hermosa, que lo tenía cautivado, lo miraba a los ojos y era como si pudiera ver a través de ellos, como si fuera capaz de saber lo que estaba pensando. No creía que fuera capaz de sentir nada igual por una mujer, de hecho, no recordaba haberlo sentido antes, eso lo tenía más desconcertado todavía.

			La observó cuando se levantaba y se fijó en que tenía unas piernas preciosas, firmes y duras, nada delgadas, pero tampoco eran gruesas; eran perfectas, como todo su cuerpo, tenía un bonito pecho y en ese momento llevaba un vestido ajustado que dejaba entreverlos en su justa medida, la melena de color castaño, un poco cobrizo, le hacía juego con sus ojos pardos y su cara redondita y con esa sonrisa que le había descolocado desde el primer momento en que la vio.

			De repente, se fijó que lo estaba mirando y no pudo dejar de sonrojarse, era ridículo a sus años sentir esa turbación con una mujer.

			—¡Ricardo! Parece que estás en otro lugar ahora mismo.

			—Perdona, sí, tienes razón, me he dejado llevar por mis pensamientos, no quiero que pienses mal, pero estaba viendo lo hermosa que eres.

			—Eso no suena muy profesional, pero te lo tomaré como un cumplido.

			—Eso espero, Estibaliz. ¿Tienes algo que contarme?

			—No es tan fácil de explicar, solo he querido probar a captar sensaciones, no espero que, de momento, me vayas a entender, pero es una forma de notar lo que la naturaleza ha podido sentir, en ocasiones, este gesto me ha ayudado a percibir algo, a veces ocurre que no es instantáneo, puede llegar en cualquier momento y son como visiones. Muchas veces las percibo cuando estoy más relajada, pues puede que sea el momento en que mi cuerpo está más receptivo. Como bien sabes, en la naturaleza nada se destruye, todo se vuelve a transformar y todo el ciclo de la vida siempre pasa por la tierra, es la madre de todos y cada uno de los seres vivos, por eso es la cuna de la vida, no fue el agua, ni los microbios, fue la descomposición de la tierra en microorganismos lo que dio lugar a la formación de las primeras gotas de agua, a las lluvias y, posteriormente, a la aparición de los primeros seres vivos. 

			—Estibaliz, perdona mi escepticismo en estos temas, no querrás que me crea que eres capaz de hablar con la tierra y que es de ella de donde esperas decirme cómo fueron asesinadas estas personas.

			—No nada de eso, nunca sé lo que puedo captar y lo que me puede decir, no soy capaz de hablar con la tierra, eso es un absurdo, puedo captar sensaciones percibidas a través del contacto con la naturaleza, pero nada más, y estas, a veces, las recibo en pequeños fragmentos de imágenes que pueden ayudar en las investigaciones. Dame tiempo, entiendo tu punto de vista y, lógicamente, lo comprendo, tranquilo, no va a influir en nada por lo que siento por ti, pero ya verás como con el tiempo me llegas a comprender y aceptarás esa parte, vamos a decir esotérica, que esta mujer tiene. Y, bueno, si te parece bien, vamos a echar un vistazo al segundo lugar.

			Se dirigieron andando hacia la zona del Bosquecillo, la distancia entre ambos puntos era de algo más de un kilómetro, la zona del segundo crimen esta próxima a la parte vieja de Pamplona y es uno de los puntos turísticos de la ciudad. Allí se encuentra un pequeño zoo con animales en la parte de los fosos de la muralla y un par de estanques con animales como patos, gansos o pavos, entre otros. Es casi reciente una remodelación que se produjo en1960, donde todo el triángulo frontal del Parque de la Taconera, lo que se conoce como Bosquecillo, se destruyó para levantar el Hotel Tres Reyes. Desapareció así la entrada central al parque, que partía del monumento a Navarro Villoslada y llegaba al Portal de San Nicolás. De su primitivo encanto la actual arboleda solo conserva el crucero de 1521. Mientras iban comentando estas curiosidades sobe la ciudad, llegaron al lugar del segundo crimen, allí todavía había una patrulla de la Policía Municipal custodiando el lugar que saludó al inspector Molina y les facilitó el acceso a la zona. Cuando llegaron, Estibaliz hizo el mismo ritual, se acercó hasta el lugar donde fue encontrado el cuerpo, se arrodilló y comenzó de nuevo a palpar la tierra, el proceso duró unos minutos, mientras Ricardo la observaba completamente absorto en sus pensamientos.

			—Ricardo, de momento creo que hemos terminado aquí, es casi la hora de la comida, me gustaría comer juntos, ¿te apetece? Así aprovechamos para ver qué línea de investigación podemos seguir en estos momentos, creo que tengo un par de ideas que pueden interesarte y algunas personas que pueden ayudarnos.

			—Suena muy bien, ¿te apetece algún sitio en particular?

			—No, ¡sorpréndeme! —le dijo Estibaliz.

			Ricardo la cogió del brazo y los dos se dirigieron paseando tranquilamente hasta la zona vieja de Pamplona, en una de sus calles, cerca de la catedral, hay un pequeño restaurante que, antiguamente, era una hospedería para los peregrinos del Camino de Santiago pero que, posteriormente, se trasladó a sus actuales ubicaciones cerca de la iglesia de San Cernín. 

			Apenas hablaron por el camino, era mucho más agradable la sensación de ir abrazados y mirándose a los ojos que las palabras que en ese momento podrían decir, ambos sentían que cualquier cosa que dijeran iba a interrumpir ese momento de intimidad que los dos, inconscientemente, habían pactado.

			—Inspector Molina, cuánto tiempo sin verle por aquí.

			—Hola, Iñaki, sí, la verdad es que ya va a hacer bastante tiempo que no os visitaba. Te presento a la señorita Estibaliz, ¿tendrás una mesa para comer tranquilamente?

			—Encantado, señorita, es agradable ver de nuevo a nuestro amigo en compañía de una mujer, si me lo permite, tan hermosa.

			—Gracias por el cumplido —le contestó Estibaliz al encargado del local—, en cierto modo, no deja de ser una comida profesional, pero se agradece igualmente.

			Se sentaron en una mesa aislada del restaurante, cerca de una ventana que daba a un patio interior, el local era muy acogedor y en ese momento solo había una mesa ocupada.

			—Estibaliz, me gustaría preguntarte algo, ya sé que puede sonar un poco absurdo, pero para poder conocerte mejor me ayudaría saber cómo son tus creencias, en qué consisten, si hay algo que yo deba saber que pueda ofenderte o que creas que podría molestarte, para nada quiero decir o algo pueda incordiarte, sabes un poco cuál es mi línea general de pensamiento en cuanto a las religiones, pero también te comenté que no soy para nada exclusivo con otras.

			—Sí, Ricardo, en eso tienes razón, desde hace mucho tiempo, el problema generalizado, y que todavía se mantiene hoy, es que se ha tergiversado completamente lo que de siempre ha sido el origen de todas las religiones. Desde el nacimiento de los primeros hombres, en la prehistoria, ya se adoraba al cielo, la tierra, la luna, el sol y las estrellas, así como también el sexo femenino, que era símbolo de la fecundidad, y a los ancestros, a los que desde los orígenes, se les rendía honores. Si recuerdas todos los enterramientos ancestrales, lo eran en la tierra, pues se creía que era allí donde uno debía finalizar el camino. 

			—Para nuestros primeros descendientes, todo tenía un espíritu, un alma que podía ser buena o mala dependiendo de cómo se le tratase. Los primeros adoradores de la madre tierra fueron los chamanes, quienes ya aprendieron a respetarla y a la vez obtener grandes beneficios de la naturaleza. Como ya sabrás, eran los encargados de curar las enfermedades, de cuidar de las mujeres embarazadas y de encargarse de los ritos de los enterramientos, y así fue durante mucho tiempo, hasta que las grandes civilizaciones fueron avanzando y entonces se empezaron a marcar mucho más las diferencias entre los gobernantes considerados como descendientes de los dioses y los ciudadanos normales y mortales. Descubrieron que la mejor forma de persuadir a un pueblo y tenerlo subyugado era a través de la religión y, sobre todo, el miedo a los dioses y su representante en la tierra, que era el rey, todo ello lo podemos ya ver desde los tiempos de Babilonia, Mesopotamia, Egipto, Grecia y Roma y muy especialmente desde la cristianización de parte del Imperio romano y hasta nuestros días, pero lo mismo podemos decir de otras creencias como el judaísmo, el islam o cualquier otra de las creencias religiosas institucionalmente establecidas en todos los países del mundo.

			—Eso está muy bien, pero ¿qué tiene que ver todo eso con la magia o brujería? Si, en principio, vosotros rechazáis a las religiones, pero igualmente también se puede decir que sois otro movimiento religioso, como lo pudieron ser los arrianos o los celtas, por decirte alguna sin querer, para nada, etiquetar, es una simple referencia comparativa.

		—No, Ricardo, te equivocas, para nosotros las religiones son un culto de un grupo de personas que adoran una divinidad y tienen unas pautas y unos ritos conforme a sus creencias, pero nunca los hemos criticado y menos perseguido, como al contrario sí ha pasado. Hay que distinguir entre religión como creencia y como institución, creo que es ese el principal problema, de hecho, piensa en cómo fueron los orígenes humildes de muchas de las creencias que actualmente gobiernan el mundo. Como ves, no se parecen en nada a como las vemos ahora, tanto los musulmanes, judíos o cristianos ancestrales hoy no se reconocerían para nada en sus creencias primigenias, todo ha sido tergiversado en favor de unos gobiernos institucionalizados. En mi caso, no pienso en religión como institución, sino como filosofía de vida y como tal llevo el día a día, no formo parte de ningún grupo, institución, secta o la etiqueta que le queramos poner, digamos que soy autóctona en ese sentido, tengo una filosofía de vida, pero no pertenezco a ningún culto que la reconozca, que podríamos hablar, en mi caso, de un pequeño cóctel de ideas que conforman mi forma de vivir y de creer.

			—Pero, Estibaliz, toda esta forma de pensar tendrá un origen y, en la actualidad, estará de alguna manera formalizado; ya he entendido un poco cuál puede ser la base primigenia, pero ¿cómo se llegó a la configuración del culto? No sé si se le llamaría correctamente brujería o magia.

			—Para nosotros es más sencillo de definir: es simplemente una forma de vida, en la que respetamos a nuestra madre tierra y adoramos a su hermana la luna, símbolos para nosotros de la vida y la muerte. La definición correcta seria brujería, pero sin las connotaciones que actualmente tiene como algo malo relacionado con seres demoniacos que, especialmente desde el siglo XIV, la Iglesia católica se encargó de difundir esos falsos rumores para desprestigiar y servir de instrumento de la Inquisición y del poder para llevar a cabo las brutalidades que todos conocemos. Esta forma de pensar ha quedado tan sumamente arraigada que no hay forma de poder eliminarla, al final, digamos que hemos aprendido a llevar una vida espiritual dentro de la intimidad, y puedo asegurarte que no hay para nada escobas, gorros, ni brebajes mágicos en mi vida, aunque, en ocasiones, me hubiera gustado para quitarme algún que otro pesado.

			—Sí, Estibaliz, pero, al final, veo que, como en todos los casos, termináis hablando de la vida y la muerte.

			—La verdad es que siempre ha habido dos grandes ideas de la divinidad que se han hecho comunes en todas las religiones, una de ellas sería la referencia a la creación de vida, la otra, está claro que su antítesis, el miedo a la muerte. Sobre todo, este desasosiego generó la necesidad de creer en una vida más allá de la muerte y, con ella, se personificó en la mayoría de las religiones en un dios tenebroso, masculino, señor de la guerra y de la muerte. Lo puedes ver en el dios Cornudo que aparece pintado en la cueva de Ariège en Francia, el Lug de los celtas, el dios Pan de los griegos, el Satanás de los cristianos. A su vez, nació la representación femenina como símbolo de la fecundidad en la mayoría de los casos, representación de la fuerza creadora y regeneradora; lo puedes ver en la Afrodita griega, la Asarté fenicia, la Venus romana, en el caso del cristianismo en la Virgen María. La mujer siempre se ha sido representada como el secreto de la agricultura, el arte, símbolo matriarcal; si bien, en todas las creencias la imagen de la diosa ha sido subyugada a los dioses masculinos. En cambio, para nosotros el único dios es la madre tierra y a ella se le adora y se le rinde tributo con rituales.

			—Pero ¿por qué lo llamáis magia en lugar de otro nombre cuando sabéis que no se os acepta socialmente?

			—Sí, Ricardo, tienes razón, pero no vamos a cambiar algo por la aceptación social o no, en la historia de la humanidad se han perseguido a sociedades, a razas y a pueblos, y no por ello estos han renunciado a sus orígenes. No hace falta que te recuerde el éxodo de los cristianos, la masacre de los judíos, las matanzas entre tribus africanas, la persecución de la brujería en la Edad Media y miles de ejemplos más que podríamos estar nombrando y que han ocurrido por todo el mundo, indistintamente de la raza, continente y religión predominante. 

			—El término magia —siguió explicando Estibaliz—, deriva de magi, que era uno de los elementos religiosos incorporados por los magos en la antigua Babilonia. Ha habido magos en Roma y en Grecia, así como en todo el mundo occidental y oriental de la Antigüedad, siempre ha estado relacionada con la alquimia y la astrología y, sobre todo, en la Europa medieval donde más auge llegó a tener, lo que levantó receló en la Iglesia católica que empezó a verlos como un peligro para sus creencias, por lo que se asemejó a los magos con personas diabólicas que realizan hechizos vinculados con el diablo y, de esta forma, identificó esas prácticas como demoníacas y se le encomendó a la Inquisición y a los tribunales civiles de esa época su persecución sistemática y completa erradicación. Por ese motivo, la brujería es un término cargado de significado negativo promovido por la Iglesia y todas las leyendas populares por ella suscitadas, ha sido un modo de designar, desde entonces, a la magia en general siempre con un mensaje negativo.

			—En cierto modo, entiendo lo que me dices, pero no dejarás de coincidir conmigo que no os ayudan mucho las imágenes que constantemente vemos de mujeres con gorros puntiagudos, vestidas de negro, con escoba y realizando fiestas en las que todo acaba en una gran orgia de sexo.

			—¿Sabes, Ricardo? Me gustaría que fuéramos a Zugarramurdi y enseñarte una forma distinta de ver la brujería o la magia, como a mí me gusta llamarla. Tengo una pequeña casa allí, te invito a cenar, luego podemos hablar un poco de cómo va la investigación y poner cosas en común, además, quiero que conozcas a alguien muy especial.

			—Hace muchos años que no he estado y me gustaría ver las cuevas a tu lado, acepto la invitación, suena atractiva y, además, me está gustando lo que estoy aprendiendo sobre tu forma de vida, la verdad, no me la imaginaba tan sencilla.

			—Ya, pero mejor vamos en tu coche, si te parece bien, pues la escoba la tengo pasando la revisión y no tengo permiso para llevar pasajeros.

			Ambos soltaron una gran carcajada, y continuaron comiendo tranquilamente y en silencio, de vez en cuando, se quedaban mirando a los ojos y una pequeña sonrisa se dejaba dibujar. 

			Terminaron de comer, salieron del local y se dirigieron hasta el aparcamiento donde tenía el inspector Molina el vehículo. De allí se dirigieron hacia el pueblo de Zugarramurdi, que se encuentra en el límite con Francia, por el camino, apenas hablaron los dos, estuvieron comentando un poco sobre los dos casos y poniendo aspectos en común para encaminar el desarrollo de la investigación, la verdad es que iban disfrutando el uno del otro, se miraban tiernamente y sonreían sin decir nada, ninguno quería romper ese momento, de vez en cuando, se acariciaban las manos y una sensación de calor les recorría a ambos.

			Llegaron sobre media tarde, cuando empezaba a irse la luz del sol y Estibaliz le indicó dónde aparcar el coche y se dirigieron a pie hasta la entrada de las cuevas.

			—Quiero que veas esta zona, pero desde un punto de vista distinto, aquí se celebraron muchas reuniones de magas, si bien, todo ha sido tergiversado y se ha dado a entender de que lo que se celebraban eran reuniones en las que, como ya has comentado tú antes, todo acababa en verdaderas orgías, pero nada parecido a la realidad, como veras ahora.

			—El lugar es precioso, Estibaliz, siempre me han gustado estos pueblos del norte de Navarra, con sus caserones centenarios, el olor de la hierba, las vacas paciendo tranquilamente en estos campos y sus calles que te hacen volver mil años atrás y olvidarte de las prisas y los problemas que nos rodean continuamente.

			Estibaliz saludó cariñosamente a la chica que se encontraba en la recepción de la cueva y les invitó a que entrasen, luego se la presentó a Ricardo como su hija, que trabaja algunas tardes para poderse pagar los estudios que estaba realizando de Enfermería en Pamplona.

			—Mira, Ricardo, esta es la principal entrada, la llaman la Cueva Grande y, la verdad, cuesta creer que tras miles de millones de años el agua haya podido convertir un trozo de roca en una cueva tan extraordinaria. Como ves, aún fluye un pequeño río por su interior.

			Ricardo se fijó en dos hornos que había en la parte derecha de la cueva y se lo comentó a Estibaliz.

			—Sí, es curioso, son dos hornos de cal, al parecer se construyeron en el siglo XVIII para aprovechar las bondades naturales del lugar. En aquellos tiempos se pasaba mucha hambre y, por lo visto, se dieron cuenta de que la cal favorecía y aceleraba las cosechas.

			—Mira, si seguimos por este pequeño camino nos conduce a la cueva pequeña o, como la llaman aquí, a Leze Txikia, ten cuidado, pues el paso es angosto y nos podemos caer.

			Luego salieron de la cueva, por un camino arbolado fuera de la gruta se dirigieron a la entrada de otra de las cuevas, el camino está bordeado de nogales, robles y fresnos, si bien, lo que llama más la atención es el laurel que se puede ver solo en la parte superior de la cueva.

			—Ya hemos llegado, esta es la cueva que le llaman Akelarrelezea o la Cueva del Akelarre, que significa el prado del cabrón. Aquí se celebraban los aquelarres, que consistían en reuniones de brujos en las que se da gracias a la madre tierra por sus atenciones, para ello, el ritual era muy sencillo: asistían con unas túnicas oscuras, se arrodillaban mirando hacia ese prado que ves enfrente, en donde la gran sacerdotisa ataba un cordero a un poste de madera y, tras realizar unos rezos, se le cortaba el cuello y su sangre se recogía en un recipiente que iba pasando de mano en mano entre todos los asistentes, quienes trazaban un símbolo en su frente. Después, se asaba el cordero y se celebraba una gran cena, que para nada acababa en una bacanal.

			—Pero, Ricardo, con el paso de los años, y por temor de la Iglesia a estos cultos, todo se fue tergiversando y el cordero se convirtió en un macho cabrío y los asistentes en brujas con gorros y escobas, lo demás te lo puedes imaginar. Hay una versión muy extendida de que esta zona era de paso de contrabando con los pueblos franceses con la finalidad de ahorrarse los tributos e impuestos que los señoríos establecían y que llegaron a ser numerosos. La Iglesia aprovechó estas celebraciones para llevar a cabo un juicio de brujas por parte de la Inquisición y, de esta forma, tener la zona vigilada y transmitir un mensaje de que quien utilizase estos pasos seria relacionado con la brujería y se las vería con la Inquisición. Como ves, al final, la política institucional de los estados siempre tergiversa la historia en su propio beneficio.

			—Ven, salgamos, que está oscureciendo y tienen que cerrar, no sea que nos vaya a coger alguna bruja con su escoba y nos convierta en plato fuerte en su cazuela mágica. —Los dos soltaron una carcajada por la ocurrencia del comentario y se dirigieron hacia la salida.

			A la salida, Estibaliz le enseñó a Ricardo un cartel que hay en la entrada del recinto, donde se ve el auto de fe en el que condenaron a cuarenta mujeres en el año 1612 acusadas de brujería. En él figuran el nombre y la edad, el grado de participación en los aquelarres y la sentencia condenatoria. Le llamó la atención la edad de las brujas, las había con apenas veinte años y también con ochenta. A todas ellas, sin distinción, las hicieron presas y trasladaron a Logroño, allí un tribunal de la Santa Inquisición dictaminó que había que quemar en la hoguera a doce de ellas, que fueron acusadas de provocar tempestades, de vampirismo, de necrofagia, entre otras muchas cosas.

			—Estibaliz, tengo entendido en esta zona existen más cuevas, ¿en todas ellas se celebraban aquelarres o reuniones de brujas como quieras que les llame?

			—Sí, Ricardo, hay cuevas en Sara, en la zona de Francia, y no muy lejos de aquí, en Urdax, como te he comentado antes, yo tengo una opinión muy particular sobre qué fue lo que motivó la persecución sobre estas reuniones, esta zona era en esa época y muchísimos años después paso de contrabandistas de tabaco, de chocolate y de vino, las cuevas las utilizaban como refugio y almacén, por lo que este tipo de reuniones no favorecía el negocio del contrabando que para esta parte de Navarra era muy importante, por lo que se veía peligrar una fuente importante de ingreso.

			—Es curioso hasta ahora no veía qué necesidad había de perseguir este tipo de celebraciones, pero creo que no es tan descabellada tú opinión, durante mi época en la Brigada de Información, estos pasos fronterizos eran vigilados muy especialmente por la Guardia Civil por ser utilizados por la banda terrorista ETA para el paso de sus comandos, así como para celebrar reuniones e intercambiar información y material para cometer atentados en suelo español; así que me imagino que en esa época las personas que viviesen del contrabando no verían con muy buenos ojos que un grupo de personas se reuniesen en los pasos y zonas que ellos estaban utilizando para realizar actividades clandestinas.

			—¿Qué te parece si vamos a mi casa y cenamos algo? No creo que haya gran cosa, pero algo improvisaré, mi hija se tiene que marchar después a Pamplona, pues mañana tiene clase a primera hora y ya me había comentado que no podría quedarse.

			—No te preocupes —respondió Ricardo—, no tengo mucha hambre, la verdad es que desde un tiempo a esta parte el apetito y yo estamos peleados y más ahora con la investigación.

			Caminaron despacio, muy juntos, por las calles de aquel hermoso pueblo. La luna, inmensa y cercana, lucía resplandeciente en el cielo y confería al paisaje un halo de magia, solo el ruido de sus pasos al caminar rompía el impresionante silencio. Llegaron a la puerta, Estibaliz abrió y se dirigieron al salón.

			—Siéntate, Ricardo, por favor, ¿quieres tomar algo? Creo que en el mueble debe de haber una botella de champagne, si te gusta, la pongo a enfriar en un momento.

			—Perfecto, me encanta el champán y más si es en tu compañía.

			—Que adulador eres… espera, vuelvo enseguida.

			Ricardo miró la estancia en la que se encontraba, era amplia y los muebles eran los clásicos de las casonas de la zona norte de Navarra, «antiguos y robustos como sus pobladores», pensó. Sobre uno de los muebles observó varios cuadros con delfines y figuras y colgantes con soles y delfines repartidos por toda la estancia, le llamó mucho la atención, pero le pareció algo personal y no quiso hacer ningún comentario. También se fijó que sobre un aparador cerca de la chimenea había un marco de fotos con el retrato de Estibaliz con un hombre y una niña de unos pocos años.

			Estibaliz volvió con una botella de champán y dos copas, la abrió y sirvió.

			—Ricardo, ese es mi difunto marido y padre de mi hija, era periodista y tuvo un accidente con el coche cuando estaba cubriendo una noticia en la parte norte de Chile, de eso hace ya doce años y, bueno, ya es un bonito recuerdo en mi vida, la verdad es que, conociéndolo, murió como él siempre había deseado, trabajando, y si era fuera de un escritorio, mejor. Se dedicaba a documentar reportajes sobre culturas ancestrales para distintas revistas y era muy bueno en su trabajo. Pero bueno, ahora, si te parece, vamos a brindar porque nuestro trabajo acabe pronto y bien.

			—Y por nosotros, para que no acabe pronto, pero sí bien —dijo Ricardo y los dos se echaron a reír por el juego de palabras.

			Brindaron, bebieron en silencio y se miraron, Estibaliz, turbada apartó la mirada y dijo: 

			—Voy a traer algo de comer y comentamos un poco qué línea podemos seguir.

			Ricardo se quedó sentado en una clásica butaca de piel cerca de la chimenea, observaba como las chispas de la leña saltaban en el fuego que animaba el salón con un calor muy acogedor, se quedó pensando en cómo puede cambiar la vida de una persona en pocos momentos, hacía tiempo pensaba en que su vida no tenía sentido y para qué seguir viviendo, ahora, junto a Estibaliz, se sentía como nuevo, no dejaba de pensar en su familia, pero, a la vez, creía que debía intentar darse una nueva oportunidad de volver a sentir algo por una persona y dar rienda suelta a lo que en estos momentos se le pasaba por su cabeza. Sabía que era todo muy precipitado, pero, a la vez, sentía un gran deseo de estar junto a ella. Dudaba de que no fuera solo necesidad, pero el tiempo diría qué era lo que verdaderamente sentía, aunque sí que sabía que, hoy por hoy estaba como enamorado de esa mujer que, sin más, había aparecido en su vida, dándole a todo un nuevo sentido.

			Cenaron plácidamente comentando un poco lo extraño de los cadáveres y que esto fuera en una zona que para nada era propensa a este tipo de sucesos. Ricardo también le expuso la posibilidad de que alguna secta se hubiera instalados en Pamplona o sus alrededores y que pudiera tener algo que ver al respecto, a lo que Estibaliz le comentó que era improbable, pero que conocía a personas que estaban muy al tanto de este tipo de movimientos y que realizaría algunas llamadas al respecto. 

			—Tengo un par de buenos amigos sacerdotes que llevan años investigando sobre sectas y que han sido referencia mundial y se dedican a aconsejar a muchos Gobiernos en este tipo de historias, igualmente están alerta por si surgieran grupos que pudieran resultar peligroso y avisar a las autoridades, por supuesto, siempre con el consentimiento de las más altas esferas eclesiásticas y que, en este caso, sobra decir que estamos hablando del Vaticano y toda su estructura gubernamental, que es mucho más compleja de lo que nos parece.

			—Uf, Estibaliz, desde luego esto me tiene desbordado, me suena todo a como a película, ahora mismo me tienes completamente bloqueado, pero bueno, puede ser también un inicio en la investigación y ampliar el campo de búsqueda dado lo extraño de estos sucesos. Podemos intentarlo, si te parece, concreta una entrevista y vemos qué podemos ir averiguando o, tal vez, descartando.

			—No te preocupes, mañana hablo con ambos y seguro que nos reciben, tengo una muy buena relación con ellos desde hace años y nos debemos favores mutuos.

			Cuando se hizo más tarde, le ofreció a Ricardo que se quedase a dormir en la habitación de invitados y que mañana madrugarían para poder estar pronto en la comisaría. Los dos habían hablado de que no iban a forzar de momento la relación y que preferían ir poco a poco sin forzar la situación, aunque el deseo de ambos era evidente, pero la razón les aconsejaba seguir este camino y no precipitar las cosas.

			Ricardo estaba durmiendo en la habitación de invitados cuando empezó a escuchar a Estibaliz gritar en el cuarto contiguo, en principio, fueron unos cortos sollozos pero luego escuchó un grito que le sobresaltó, se levantó rápidamente y, al entrar en la habitación, vio que estaba empapada en sudor y con la mirada perdida en el techo complemente despierta.

			—¿Qué ha ocurrido? Estibaliz, ¿va todo bien?

			—No te preocupes, a veces, me suele pasar, tengo pequeñas pesadillas que tienen que ver con cosas que han ocurrido a otras personas, al final te acostumbras, aunque no deja de ser traumático cuando lo estás pasando. Siéntate, por favor, te tengo que comentar una cosa relacionada con la chica de la Vuelta del Castillo.

			—¿Qué te parece si tomamos algo caliente y mientras me cuentas qué ha pasado?

			Estibaliz se incorporó y tras asearse un poco fue a la cocina y mientras Ricardo estaba preparando un café con tostadas y algo de mermelada que había encontrado por la despensa.

			—Espero que sea de tu agrado el desayuno, he tenido que improvisar sobre la marcha con lo que me iba encontrando.

			—No te preocupes, no suelo desayunar mucho a primeras horas, con un buen café tengo suficiente, de todas formas, te agradezco la atención, se supone que tendría que ser yo la que te lo hubiera preparado. Bueno, espero no haberte asustado con mis gritos a estas horas de la mañana, desde luego, no es un despertar muy agradable, pero, si te sirve de consuelo, no es algo que me pase todos los días.

			—Tranquila, cuéntame qué tiene que ver el sueño con la chica asesinada en la Vuelta del Castillo.

			—Ricardo lo primero que quiero que sepas es que las visiones que tengo, a veces, no son fáciles de interpretar y no dejan de estar sujetas a otra serie de cosas que, en muchas ocasiones, desconozco. Veamos, la visión que he tenido ha sido muy clara, pero también muy desconcertante. He visto a la mujer rodeada de varios hombres, todos vestidos de blanco y en una habitación que parecía un quirófano, pues había varios aparatos que parecían respiradores, bombas de oxígeno o algo de ese tipo. La chica parecía que estaba viva, aunque adormecida. De repente, empezaron a entrar otros hombres con grandes contenedores donde iban introduciendo partes del cuerpo de la mujer; en sueños sentía sus gritos, aunque no sufría físicamente, era como si el espíritu de esa mujer fuera consciente del sufrimiento al que estaba siendo sometida, la estaban vaciando en vida. Después, la abandonaron en la habitación y entró un nuevo hombre que la envolvió en una manta y la introdujo en una furgoneta.

			—Estibaliz, ¿recuerdas la fisonomía de ese hombre o algún detalle de la furgoneta?

			—El hombre sería de unos cuarenta años, con barba de varios días, pelo corto, con nariz muy prominente y de, aproximadamente, dos metros, con cerca de ciento veinte kilos, durante un momento es como si se me hubiera quedado mirando directamente en el sueño.

			—¿Serías capaz de hacer un retrato robot a través de nuestros técnicos?

			—Podría intentarlo, la verdad es que daba miedo, sus ojos no transmitían ningún sentimiento, era como si careciese de ellos.

			—Vamos a ir a la comisaría y ver qué podemos sacar en claro de todo esto, podría ser un punto de inicio, que falta nos va a hacer, no quiero encontrarme con nuevos cadáveres. No sé si pensar que todo esto tiene que ver con el tráfico ilegal de órganos o con alguna secta ritual.

			—Ricardo, luego llamaré a mi amigo el sacerdote, es párroco en una iglesia de un barrio en Barcelona, si hay algo relacionado en todo esto con sectas, da por hecho que nos podría ayudar.

			—Sería una buena idea, si tienes plena confianza en él, intenta concertar una entrevista lo antes posible y ver si podemos empezar a unir todos estos cabos.

			Terminaron de desayunar y arreglarse y se dirigieron al coche camino de Pamplona, durante el viaje cada uno pensaba en sus cosas y apenas intercambiaron palabras.

			—Estibaliz, ¿cómo es exactamente eso de los sueños premonitorios? ¿Le podemos prestar interés completamente o está sujeto a interpretaciones? Ahora mismo es un camino, pero me preocupa que nos pueda confundir y llevar por una línea equivocada.

			—Pues mira si nos vamos hacia los tiempos bíblicos, te acordarás del sueño del hebreo Samuel que relata la Biblia, o el santuario de Delfos, en la Grecia antigua, donde tenías que caer en un profundo sueño para que se revelara tu futuro. Como sabes, la historia está plagada de sueños premonitorios de grandes personalidades desde Alejandro Magno, el cual soñó que Hércules le tendía la mano desde los muros de la ciudad situada y que un sátiro parecía invitarlo a jugar con él. Su corte de videntes y sabios analizaron el sueño y descubrieron que la clave estaba en la palabra «sátiro», pues al separarla forma «Sa Tiro», que significa: «Tiro es tuya», lo que hizo que Alejandro se decidiera a avanzar sobre Tiro y logro conquistarla. Tenemos también el caso de Napoleón, que poco antes de la batalla de Waterloo soñó con un gato negro y luego explicó que por eso había sufrido tan grave derrota allí, pero, en este caso, la explicación fue después del desastre. Otro que la historia cuenta es el de Abraham Lincoln, el cual soñó que veía un cadáver amortajado y custodiado por soldados. A la pregunta de quién era el cadáver, un soldado le respondió que era el presidente. Días más tarde, Lincoln falleció asesinado de un disparo mientras presenciaba una obra de teatro, como bien sabrás.

			—Pero, Estibaliz, muchas veces interpretamos los sueños como queremos que sean o, mejor dicho, como nos gustaría, es como si la información que recibimos la interpretamos después digamos que a nuestro favor.

			—Sí, Ricardo, hay varios estudios científicos que estudian los sueños premonitorios y, en resumidas cuentas, hay varias líneas de investigación. Podría citarte, como ejemplo, una de ellas, que es la que explica que el motivo de los sueños premonitorios está en la cantidad de información que nuestro cerebro registra en un nivel preconsciente o inconsciente y que, después, soñamos. Como bien has dicho tú antes, nuestra parte cerebral lógica busca una explicación. Otra línea de investigación se basa en cómo nuestro cerebro genera durante la noche entre cuatro y siete sueños, de los cuales casi olvidamos su mayoría o todos, pero que esto no significa que los olvidemos para siempre, sino que, en un momento de vigilia, podemos detonar un recuerdo de estos sueños y nuestro cerebro lógico analiza esta información como algo que ha sucedido o iba a ocurrir. En este caso, digamos que lo que se hace es fabricarlo a posteriori, es como si nuestro cerebro buscase encajar, de alguna manera razonal, la información que ha recibido.

			—Entonces es como si nos sugestionásemos hasta convencernos de que algo ha sucedido tal y como creemos o queremos recordarlo.

			—Bueno, en mi caso es algo más complicado porque, aunque parecen sueños premonitorios, no lo son exactamente, digamos que recibo flashes de imágenes muchas veces aisladas y que tienen una breve duración, pero que soy capaz de retener. Yo no lo defino como sueños premonitorios, aunque, a veces, tenga que recurrir a esta expresión, pero no me gusta llamarlo visiones porque parece que desprestigia la información, aunque podríamos decir que sería, tal vez, lo más correcto. Por un lado, Ricardo hay que reconocer que la psique humana tiene todavía muchos misterios para la ciencia, pero, en muchos casos, los sueños premonitorios se pueden explicar sin recurrir a fenómenos paranormales, son pequeñas trampas que nuestro propio cerebro produce en su fábrica de mitos, ficciones, anhelos y, cómo no, terrores.

			En poco más de una hora, llegaron a la comisaría, se dirigieron rápidamente al despacho de Ricardo y, tras varias llamadas, en pocos minutos estaba todo el equipo presente para intercambiar los resultados de las investigaciones.

			—Bueno, ya conocéis todos a Estibaliz, hemos estado realizando alguna investigación y veamos que podemos empezar a sacar en claro. Bueno, ¿qué tal, Tere y Ricardo? ¿Qué nos podéis contar?

			—Inspector hemos conseguido, a través de unas enfermeras que en alguna otra ocasión han colaborado con nosotros, que hay un chalet en la zona de Egües que parece que hacen algún tipo de trasplantes o de cirugía ilegal, no me han sabido concretar más, pero, según me han dicho, son médicos de aquí, pero no sabían exactamente quiénes. Lo llevan con mucho secreto y solo sabían porque una amiga suya que les había comentado que se había ganado un dinero extra hace unos meses ayudándoles en una intervención. El problema es que esta amiga ha fallecido recientemente en un accidente de coche camino de Madrid cuando iba de fin de semana con la familia. He consultado con atestados de la Guardia Civil de Alarcón, que fueron quienes hicieron la diligencias y, en principio, se trató de una salida de carretera en una curva por exceso de velocidad, sin que hubiera otros vehículos implicados.

			—Bien, Tere, esto empieza a complicarse un poquito más, pero bueno es una vía para investigar y vamos a tirar de ella. Flores, ¿qué nos puedes contar del informe del forense?

			—Según el forense, en ambos cadáveres se ha seguido el mismo proceso de vaciado de órganos y huellas y, según él, es completamente factible el trasplante siempre que se realice en las veinticuatro horas siguientes. El único problema que ve es que harían falta unos medios de conservación que no se encuentran al alcance de cualquiera y la técnica para realizar tanto el trasplante como el traslado de los órganos requiere de medios técnicos muy sofisticados y un amplio despliegue de medios de transporte si no se realiza en el mismo centro en que se lleva a cabo la extracción. He estado consultando con un cardiólogo que conozco en la clínica universitaria y, según parece, el protocolo que seguir en estos casos es que, desde el momento en que se sabe que existe un potencial donante, concretan con las clínicas donde están hospitalizados los receptores para preparar los quirófanos y el equipo médico correspondiente y reservan los vuelos de avión, helicóptero y el uso de ambulancia, pues es imprescindible que los mismos se hagan en no más de veinticuatro horas y deben ser trasladados en unos contenedores frigoríficos específicos que mantienen los órganos en hibernación hasta su trasplante.

			—¿Existe alguna posibilidad de almacenar estos órganos?

			—Según parece, existen medios para consérvalos durante no más de setenta y dos horas a través de un proceso de biogénesis, para que nos entendamos, es congelar los órganos en un entorno controlado y con unos depósitos de oxígeno líquido que mantienen los contenedores a una temperatura de –180 grados. El problema es que dichos depósitos existen en grandes centros hospitalarios y hay un control en cuanto a entradas y salidas.

			—Bien, ahora solo nos queda la identidad de los dos cadáveres, ¿habéis conseguido algo?

			Fue Lucía la que comenzó a hablar tras poner varias fotos en la pizarra de la sala de reuniones.

			—Hemos estado consultando los ficheros de personas desaparecidas y no dieron ningún resultado. Consultamos por la Interpol y también dieron el mismo resultado. A través de la base de pasaportes y pensando que si no figuraban como desaparecidas en España solo podía ser porque fueran de otra nacionalidad; hemos dado con la identidad de las dos personas. La mujer es de nacionalidad ucraniana, se llamaba Ibonne Dakusa, nacida el 12 de junio de 1994, y fijó su residencia en España hace tres meses, concretamente, según el padrón municipal, en la calle Río Ega n.º 7, 2.º Izq. El varón es de nacionalidad bielorrusa, de nombre Demetric Instranousky, nació el 28 de agosto de 1996 y fijó su residencia en pamplona hace dos meses en la misma dirección.

			—¿Habéis investigado el piso?

			—A eso iba, Molina, el piso, al parecer, está vacío actualmente, hemos realizado gestiones con el padrón municipal y en el mismo han figurado en el paso de un año un total de treinta y cinco personas y todas ellas de nacionalidad extranjera, la mayoría de la zona del Este. Nos falta tu autorización para poder solicitar el actual titular de este. Hemos hablado con algún vecino y nadie conoce a los dueños, todos dicen que es un piso en que solo han vivido extranjeros desde hace años.

			—Bien, la verdad es que estamos avanzando mejor de lo esperado, alguna idea de qué hacer ahora.

			Fue José el primero en dar su opinión.

			—Podríamos solicitar un mandamiento judicial para acceder a la vivienda y al registro de la propiedad para averiguar sus dueños, a ver que podemos sacar a partir de ahí.

			—No es mala idea, pero vamos hacer solo una parte, a solicitar el acceso al registro de la propiedad e investigar a partir de lo que podamos averiguar, pero el piso lo vamos a mantener al margen. Vamos a establecer un dispositivo de seguridad permanente en el piso, montar micrófonos y cámaras, pero con total discreción, desde el portal hasta el inmueble os encargáis tú, José y Lucía. Coged los hombres de confianza que os hagan falta, pero que ninguno haga nada sin vuestra presencia y me llamáis en cuanto haya el más mínimo movimiento. Que nadie sepa que el piso está siendo vigilado y menos que hemos establecido micrófonos y cámaras, eso de aquí no sale. Hablad con Ernesto de la Brigada de Información, él se encargará de ayudaros, es de total confianza. Luego, me informaré a la jueza Olga para ponerla al día de lo que pensamos hacer.

			—Rodrigo y Tere ¿se os ocurre algo?

			Esta vez fue Tere la que se adelantó en el comentario.

			—Molina, podemos investigar qué médicos estarían capacitados para realizar un trasplante de órganos y luego investigarlos.

			—Me parece buena idea, encargaos los dos, averiguad quiénes tendrían ese perfil e investigarlos, pero hacerlo con total discreción, que no sospeche nadie nada, debéis haceros pasar por vendedores de laboratorio o lo que veáis mejor. Si alguno creéis que podría resultar sospechoso, lo comentamos y establecemos una unidad de seguimiento.

			»Flores, ¿qué me puedes comentar de las grabaciones, habéis conseguido algún resultado?

			—Siento decirte, Molina, que no hemos conseguido distinguir nada que se salga de lo normal, parece que conocen las ubicaciones de las cámaras, pues hemos analizados desde los comercios y cajeros que hay por la zona, lo malo es que no está muy concurrida de establecimientos y el alcance de estos es mínimo. Hemos hecho una recopilación de todas las grabaciones en un solo fichero donde hemos reflejado las imágenes que se podrían ajustar a lo que buscásemos por si pudiera surgir algo posterior que podamos utilizar para analizar. Hemos hecho lo mismo con las extracciones de la Vuelta del Castillo y el resultado es el mismo, como bien sabes, ambas zonas no tienen apenas comercios y cajeros y no son zonas conflictivas de tráfico, por lo que no hay cámaras en dicha zona.

			—Flores, quisiera que te encargaras de investigar los chalets de Egües y ver si ha podido haber alguna movilidad fuera de lo normal, también que te entrevistaras con personal del aeropuerto y ver los vuelos privados que hayan podido haber en estos últimos meses y ver si alguno de ellos se ajustaba a lo que buscamos.

			—Estibaliz, ¿crees que nos dejamos algo?

			—Ricardo, podríamos intentar averiguar algo sobre la furgoneta que te he comentado esta mañana y la identidad de ese rostro si el retrato robot nos conduce algún sitio.

			—Me parece buena idea.

			—Quisiera comentaros que esta mañana Estibaliz ha tenido algo parecido a un sueño en que, en principio, ha visto a un hombre de complexión fuerte y cree que podría hacer un retrato robot, además de una furgoneta oscura, que podría tener relación con el cadáver de la mujer. Vamos a hacer un retrato robot y ver que podemos averiguar. 

			»Bueno, pongámonos a trabajar y, en principio, no nos vamos a reunir hasta el próximo lunes o antes, si hay algo importante, me vais llamando con lo que tengáis, y suerte. Os vuelvo a decir que necesitamos la mayor cautela posible y que no transcienda nada de lo que hemos hablado aquí.

			Todos abandonaron la habitación y se quedaron Estibaliz y Ricardo solos, los dos se quedaron mirando a los ojos, fue ella quien rompió ese momento de intranquilidad que reinaba en el cuarto.

			—Ricardo, mientras hablabas con el grupo he recibido la llamada de mi amigo de Barcelona y nos ha invitado a pasar por su casa en cuanto queramos y mientras va a realizar algunas averiguaciones sobre si puede existir alguna secta asentada por esta zona que pueda tener algo que ver con estos crímenes.

			—Estupendo, ¿qué te parece si hacemos algunas averiguaciones hoy y mañana, sábado, nos vamos a Barcelona? Podemos estar de vuelta el domingo a la noche.

			—Me parece bien, le envío un mensaje y confirmo nuestra llegada.

			—Vamos a ver a un viejo amigo que trabaja en la científica, es de lo mejorcito realizando retratos robots, además de un artista pintando figuras, es capaz de pintar figuras Rde no más de tres centímetros con todo lujo de detalles.

			Los dos se dirigieron hacia la planta baja del edificio donde se encontraba ubicada la unidad científica. Al entrar en uno de los laboratorios, llamaba la atención el orden que reinaba en comparación con otras dependencias en las que era más habitual ver el constante ir y venir de personal.

			—Hola, Sergio —saludó Ricardo a un hombre de unos cincuenta años, de complexión delgada, pero, a la vez, en su mirada se notaba una expresión de gran agilidad, tenía unos ojos verdes muy claros, que contrastaban con su pelo completamente blanco.

			—¿Qué tal, Ricardo? Ya pensaba que no ibas a bajar a ver a los viejos amigos.

			—Para nada, por cierto, te presento a Estibaliz, es una colaboradora nuestra que ya ha trabajado en otros casos.

			—Sí, la conozco de haberla visto por los pasillos, si me permites una broma, es nuestra amiga la bruja, como popularmente la llaman los compañeros. Espero que no te ofendas.

			—Para nada. —Esta vez fue Estibaliz la que contestó—. Ya me lo habían dicho en otras ocasiones y, de hecho, hay veces que me hace hasta gracia, no le he dado nunca importancia a estas cosas siempre que no se digan con la intención de ofender. Encantada de conocerte, Sergio.

			—Bueno, Sergio, tenemos un problema y necesitaríamos que nos preparases un retrato robot de una persona, pero sin hacer informe al respecto.

			—Muy bien, como quieras, pasad a la habitación de al lado y nos ponemos a ello. 

			Todos se dirigieron a un cuarto que había a la izquierda de la sala, y en la que había un ordenador, una pizarra electrónica y un cuaderno con carboncillos y lápices.

			—Bueno, vamos a empezar, lo primero que quiero que sepas es que voy a ir haciéndote una serie de preguntas y, poco a poco, iremos intentando plasmar lo que viste. No intentes pensar, tú solo intenta transmitirme rasgos generales, ya veremos qué conseguimos. 

			Sergio le estuvo comentando mientras preparaba el material como un simple dibujo puede resultar en muchas veces crucial para resolver muchos delitos y, en muchas ocasiones, la única herramienta fiable para iniciar una investigación policial que acabe en la identificación del autor de los hechos. Este método fue creado por el FBI en los primeros años del siglo XX, en concreto, sobre 1924, y fue crucial para la lucha contra las bandas armadas y las mafias. Luego se fue extendiendo y ahora se ha pasado de los lápices y carboncillos a una tecnología informática ayudada por unos programas de reconocimiento facial que, a la vez, está conectado con la base de delincuentes y ahora, desde que se realizan los documentos de identidad y pasaportes de forma digitaliza con estas bases, con lo que es más fácil dar con la identidad de una persona. Para ello, el programa coteja varios parámetros faciales y te devuelve las imágenes que según los mismos coinciden en coordenadas

			—Bueno, después de la charla que te he metido, veamos qué podemos obtener. Dime cómo era el contorno facial, ¿angular, cuadrado, ovalado, huesudo, redondeado? 

			Durante un buen rato, le fue haciendo preguntas sobre el color de los ojos, la forma, la separación. De cómo eran las cejas, su posición, la forma de los labios, dientes, el tamaño de la nariz, su formato… De esta forma, se iba esbozando un rastro, el cual Estibaliz iba cada vez reconociéndolo como el hombre que vio en sueños. Cuando terminó de perfilar los detalles del rostro, lo imprimió y lo expuso sobre la pizarra electrónica donde podía apreciarse mejor los detalles. 

			—¿Qué te parece?

			—Es muy parecido a la imagen que tengo en mi recuerdo, tenía la mirada muy fija, como si no tuviera ninguna expresión, como alguien falto de sensibilidad.

			—Eso es muy normal en una personalidad psicótica, es común en los asesinos habituales, donde aprenden a desvincular los sentimientos. Piensan en un trabajador de una cadena de montaje que únicamente realiza un acto mecánico, pudiendo tener la vista y el pensamiento en cualquier otra acción al ser un acto reflejo aprendido de horas y horas de dedicarse a realizar la misma tarea. Coge eso y trasládalo a una persona que está habituada a matar por matar sin que exista ninguna relación con la víctima que pueda provocar un sentimiento de odio o de violencia.

			Ahora fue Ricardo el que preguntó a Sergio.

			—¿Tenemos alguna forma de averiguar su identidad?

			—Ahora tengo que preparar un fichero con la foto, lo remito a la central y en cuanto tengan algún resultado nos lo hacen llegar, el proceso no deja de ser elaborado, pues, a través de un programa de reconocimiento facial, tienen que cotejar esta imagen con la que figura en la bases de datos y, si existen semejanzas, nos remiten el expediente completo.

			—Me llamas en cuanto tengas algo —dijo Ricardo—. Bueno, Sergio, te vamos a dejar, un fuerte saludo y mucha gracias por tu tiempo.

			—Ha sido un placer, Ricardo, y encantado de conocerte personalmente, Estibaliz.

			Los dos abandonaron las dependencias y se dirigieron hacia el despacho de Ricardo.

			—Estibaliz, quiero echar un vistazo a las cintas de las cámaras de seguridad de la Policía Municipal, ¿qué te parece si me ayudas un poco y entre los dos podemos dar con alguna furgoneta oscura? No creo que a esas horas haya muchos coches circulando por la ciudad.

			Ambos se instalaron en dos ordenadores de la sala de reuniones y empezaron a pasar los distintos archivos que contenían las grabaciones de las cámaras que están situadas para la vigilancia de tráfico por dentro de la ciudad, se centraron en localizar una furgoneta sin más, pues aunque las cámaras emiten en color, estas son guardadas en blanco y negro con el fin de economizar en la compresión de los archivos al ocupar estos menos memoria.

			—Estibaliz, yo me voy a centrar en las cámaras de la Vuelta del Castillo, de las calle Abejera y de la avenida del Ejército por ser las más próximas a la zona del asesinato. Si alguien llegó con una furgoneta, tuvo que acceder por alguna de estas vías. Tú céntrate en las cámaras de los alrededores del Bosquecillo.

			Tras un par de horas de estar viendo los archivos, fue Estibaliz la que se levantó y le comentó a Ricardo.

			—No hay nada es como si se la hubiera tragado la ciudad, yo he terminado de revisar todos los archivos y no se ve nada, pasan varios coches y motos, pero ninguno se detiene, ni hace ningún movimiento que pueda resultar sospechoso.

			—En mi parte ocurre lo mismo, pero estoy seguro de que la furgoneta o lo que fuera en algún sitio tuvo que aparcarse y luego llevar los cuerpos hasta el lugar donde los encontramos, y no creo que nadie se pasee por la noche con un cadáver sobre sus espaldas. Me voy a quedar un rato más viendo si hay alguna cosa que se me haya pasado por alto. ¿Quieres que cenemos luego y mañana salimos pronto para Barcelona?

			—Me parece buena idea, voy a cambiarme un poco y preparar la bolsa de viaje.

			—Hoy me toca invitar en mi casa, ¿qué tal si preparo algo informal y te cuento si he conseguido alguna cosa?

			—Muy bien, Ricardo, luego te veo. —En silencio se acercó, le dio un beso en la mejilla y luego abandonó la habitación. 

			Ricardo se quedó mirando cómo se marchaba y en cómo puede cambiar la vida de una persona de un día para otro. No mucho tiempo atrás deseaba morirse y ahora, en cambio, estaba deseando pasar más y más horas con esa mujer, ya hasta el trabajo le parecía la excusa perfecta para estar más cerca de ella y, aunque no dejaba de pensar en el asesinato de esas dos personas, no podía tampoco quitarse de la cabeza cada gesto, cada mirada y cada beso de Estibaliz.

			Dejó de pensar y se puso de nuevo con los archivos de vídeo, quería repasarlos todos de nuevo, observar los desplazamientos de los coches; decidió que la mejor forma sería centrarse en cada coche y ver desde dónde procedía y hasta dónde podía seguirlo. Tras una hora repasando los archivos tenía cinco vehículos que levantaban sospechas o que, al menos, sus desplazamientos no estaban muy claros. Se centró en ellos y tras un rato mirando las cintas la búsqueda la pudo dejar en solo dos. 

			Tuvo que pedir ayuda a un amigo suyo técnico en fotografía digital y a través de un programa que le facilitó consiguió definir la imagen de tal manera que podía ver con detalle ambos vehículos. El primero se trataba de un Ford Mondeo familiar conducido por una sola persona, el cual se detenía cerca de una de las calles próximas a la Vuelta del Castillo, donde apreció la primera víctima, permanecía parado durante media hora y después giraba sobre sí mismo y continuaba su marcha por el mismo camino por el que había vuelto. La matrícula no podía visualizarla, pues el ángulo de las cámaras no facilitaba su visión. 

			El segundo era una furgoneta, una Mercedes Vitto, la cual pasa por la misma Vuelta del Castillo sobre las dos de la madrugada, si bien aprovecha un ángulo muerto de las cámaras y aparece media hora después por la parte final de la Vuelta del Castillo en el cruce con la avenida de Pío XII, lo que le llamó la atención a Ricardo era que, en principio, desde ambos puntos no había más de cien metros y no se tardaba más de treinta segundos en recorrer esa distancia, entonces, ¿dónde había estado la furgoneta en ese tiempo?

			Ricardo estuvo pensando que quien fuera que estaba implicado en esto, conocía perfectamente la ubicación de las cámaras de vigilancia y, como había pasado en ambos casos, aprovechaba los puntos negros para cometer los asesinatos.
	
			En los archivos de las cámaras del segundo cadáver no consiguió ver nada que fuera sospechoso, pero tampoco esperaba lo contrario, al ser una zona con accesos desde varios puntos y en donde es fácil transitar sin llamar la atención, sobre todo, a altas horas de la noche.

			Estuvo un rato pensando en cómo podría averiguar la identidad de la furgoneta, pero no se le ocurría ningún dato que pudiera ser de ayuda, si bien decidió hacer un par de pesquisas por ver si las mismas daban algún resultado. Realizó un par de llamadas y, tras hablar con la Unidad de Delitos Contra el Patrimonio, le confirmaron que no había ninguna furgoneta sustraída de esas características. Luego llamó a un conocido suyo que trabajaba de jefe de seguridad en el concesionario Mercedes y consiguió una relación de todas las Mercedes Vitto que estaban dadas de alta en el único concesionario de la comarca; la lista era larga, había más de ciento veinte vehículos de ese modelo, así que iba a tener que estar un buen rato comprobando matrículas e identidades.

			La tarea no dejaba de ser laboriosa tenía que comprobar la matrícula con la base de Tráfico y, después, con el programa de delincuencia por si pudiera tener antecedentes. Después de unas cuantas horas, ya tenía los datos de todas las matrículas y empezó a filtrar los datos excluyendo los vehículos de empresa y los de reparto comercial por estar más controlados. Después, comprobó aquellas otras furgonetas que eran de uso particular descartando las que no tenían su residencia en Pamplona o sus alrededores. Tras un buen rato distribuyendo los datos, consiguió reducir la lista a solo cinco furgonetas, de las cuales tres eran de color azul, lo cual podía coincidir con el tono oscuro descrito por Estibaliz. 

			Por fin estaba consiguiendo algo, de las furgonetas, una tenía parecía que tenía la matrícula falsa, lo cual ya le puso sobre aviso, descartando el resto, pues estaban dadas de alta a particulares, sin que a los mismos les constases antecedentes o datos que pudieran dar que sospechar. Se puso a investigar la furgoneta sospechosa y pudo distinguir un dibujo en su parte trasera, era un siete rodeado de un círculo rojo situado en la puerta lateral trasera izquierda; así que pasó aviso a la central para que compartiesen este datos a todas las patrullas de servicio de forma silenciosa y no radiada, así como a los otros cuerpos de Policía, con la indicación de que, si la veían, le pasarán aviso inmediato personalmente a él, pero que no hicieran nada por detenerla ni identificarla para no levantar sospechas. También aprovechó para avisar a su equipo y decirles que se marchaba un día a Barcelona, pero que, si había cualquier cosa, le avisasen inmediatamente.

			Cuando salió de la comisaría eran cerca de las siete de la tarde, pasó a comprar algo para la cena y se dirigió a su casa; le apetecía hacer algo especial para Estibaliz. Hacía tiempo que apenas cocinaba, pero siempre le había gustado y tenía fama de cocinar bien entre los amigos. Además, estaba satisfecho, pues empezaba a tener una línea de investigación y, aunque seguía siendo escéptico con el tema de las sectas, no descartaba que hubiera algo ilegal detrás de todo ello.

			Llegó a casa y se puso a preparar la cena, había comprado una pieza de salmón y arreglo para una ensalada con gambas y queso blanco, así que se puso manos a la obra y mientras ponía el horno para preparar el salmón y a enfriar un buen vino blanco aprovechó para llamar a su superior y a la jueza e informarles de los avances y de las líneas de investigación que estaban llevando a cabo.

			Cuando ya estaba la cena casi terminada, llamó al timbre Estibaliz y apareció con un conjunto de pantalón y chaqueta azul marino y una blusa celeste que resaltaba sus pechos y todavía la hacía más atractiva.

			—Estas preciosa, si llego a saber que te presentas así me hubiera vestido para la ocasión y no con unos vaqueros y la camisa de andar por casa.

			—Ricardo, ¿no sabes que a las mujeres, al contrario que a vosotros, no nos importa tanto el envoltorio? Nos gusta saber de qué sabor es el interior y, si nos gusta, repetimos.

			—Touché, un nuevo punto para usted, señorita. Bueno, la cena está preparada, si te parece, nos sentamos y te cuento, pues tenemos novedades.

			Se sentaron en la mesa del comedor y, mientras disfrutaban de la cena, Ricardo le comentó los hallazgos de la furgoneta y que tenía esperanzas en que pudieran dar algún buen resultado.

			—Eso es genial, Ricardo, ya va siendo hora que tengamos algo sobre lo que poder indagar pues de lo contrario el equipo se desesperaría y al final solo estaríamos pegando palos de ciego. Y, bueno, he de decirte que como chef tienes una muy buena nota, la ensalada estaba ideal, no había probado nunca la combinación de las gambas y el queso blanco y me ha resultado muy agradable. Y bueno el salmón estaba riquísimo, y eso viniendo de mí es todo un halago, pues he reconocer que soy más bien de carne.

			—Gracias, para mí lo mejor de la cena es estar a tú lado, debo darte las gracias por despertar en mí de nuevo la pasión por el trabajo y las ganas de empezar a vivir.

			—Como siempre adulador, pero me gusta.

			Los dos se miraron y se abrazaron, se fundieron en un apasionado beso y, sin darse cuenta de todo lo que pasaba por su cuerpo, se encontraron sobre el sofá del salón desnudos y disfrutando de un largo y deseado orgasmo que los dejó a ambos durmiendo abrazados sintiendo el calor de sus cuerpos y toda la pasión que había entre los dos.

			Más tarde, cuando despertaron, se fueron a la habitación y, de nuevo, se dejaron llevar por el deseo de estar juntos y sentirse uno dentro del otro, y ya no se despertaron hasta que sonó el despertador de Ricardo, eran las seis de la mañana y tenían que arreglarse para salir para Barcelona. Así que se ducharon juntos y después de un buen desayuno y pasar por el apartamento de Estibaliz para coger su maleta ya estaban los dos preparados para el viaje.

			


			*****************

			

	



			


			Capítulo 6.º Barcelona: un viaje de secretos

			Eran las ocho de la mañana cuando salieron para Barcelona, decidieron ir en coche al haber no más de cuatro horas por autopista entre ambas ciudades y de esa forma no estaban sujetos a los horarios del avión. En los dos había una mirada especial, era como si cada día que fuera pasando para ellos fuera distinto; no dejaba de ser complejo para Ricardo que, en muchas ocasiones, se sentía mal al recordar a su mujer y a su hija, pero pensaba que ya había sufrido mucho y que, de todas formas, nunca las olvidaría; aun no siendo creyente, pero por cariño a su mujer seguía teniendo la costumbre de ir al cementerio al menos una vez a la semana y llevarles flores; sabía que eso no servía para nada, pero le hacía sentirse bien consigo mismo y lo consideraba un gesto de demostración de cariño hacia ellas por lo mucho que le dieron en vida y el sacrificio al que se vieron sometidas por el amor hacía él.

			Mientras se dirigían para Barcelona, Ricardo le preguntó a Estibaliz:

			—¿Cuánto tiempo hace que conoces a este sacerdote?

			—He trabajado con él padre Joan en varios casos de sectas y hace casi diez años que nos conocemos, está de párroco en la iglesia de San Francisco Javier, en el barrio de las Rosetas en Barcelona, si bien desde joven le ha apasionado todo lo relacionado con el ocultismo, las sectas y el demonio. Aunque la iglesia directamente no lo reconoce, siempre ha estado al tanto de todos estos movimientos, y puedo asegurarte que existen verdaderos grupos de estudiosos dedicados desde hace siglos a la documentación e investigación de todos los movimientos sectarios.

			—Me cuesta creer que la iglesia pierda el tiempo en algo que, en principio, les es indiferente.

			—Para nada les es indiferente, ahora puede que no tanto, pues con los avances informáticos, los medios de comunicación y la superpoblación mundial la Iglesia no llega a abarcar la totalidad de los estamentos; pero si rebobinas en el tiempo no era así, pues controlaban todos los núcleos urbanos y estaban siempre presentes en el orden político y social, en la parte sobre todo de Europa y luego en su extensión por América, la Iglesia católica era el principal poder social, lo que les obligaba a controlar cualquier grupo comunal que pudiera extenderse y suponer un peligro para sus beneficios sociales. Pero, aunque te diga ahora esto de la Iglesia católica, lo podemos hacer extensivo a todas las religiones institucionalmente establecidas por todo el mundo.

			—Tal como lo dices, suena como si la Iglesia o las religiones, como tú dices, Estibaliz, fueran unas multinacionales.

			—Lo ha sido, lo es y lo será siempre. No vamos a discutir su labor social y humanitaria que, por supuesto, la tiene, pero el principal motivo de su existencia es el poder social y político que ha tenido, tiene y tendrá, si me permites el juego de palabras. La Iglesia, como estamento, no deja de ser una institución de gran poder político y social y, como tal, tiene la necesidad de mantener esa necesidad social para que no merme sus intereses económicos. Actualmente, la Iglesia no pasa por un buen momento, pero aún permanece arraigado en la población la necesidad de un más allá.

			—Me parece, Estibaliz, que eres muy escéptica con el tema de las creencias religiosas, pero, a la vez, tienes tu percepción digamos religiosa o espiritual.

			—Permíteme, primero, que te haga yo la misma pregunta, ¿crees tú acaso en una vida después de la muerte? ¿O la percepción que tienes sobre la religiosidad o, como dices, tú la espiritualidad?

			—Eso es contestar una pregunta con otra, pero, bueno, me parece justo. Pienso que necesitamos o queremos pensar que nuestra existencia debe de tener un sentido, y que si estamos aquí tiene que ser por un algo; pero me cuesta cada día pensar en la existencia de un más allá, una vida después de la muerte y, sinceramente, después de lo ocurrido con mi familia, me cuesta pensar que haya un dios que sea capaz de darle un significado a la muerte de una mujer y una hija. Cuando las asesinaron, recibí miles de condolencias y en la mayoría de los casos me querían consolar diciendo que estaban en el cielo y que desde allí me ayudarían. Sé que se dice con la intención de consolar a la persona que ha tenido la pérdida de un ser querido, pero no ayuda el pensar que están en otro sitio esperándote. 

			—Durante el funeral, el sacerdote que presidió la misa comentó que, a veces, Dios tenía formas muy especiales de demostrar su amor por sus siervos y que, en algún momento, entenderíamos por qué había llamado a su lado a nuestros seres queridos. La verdad, no creo que haya nada que lo justifique. Mi única manera de mantenerlas en el recuerdo es pensar en los momentos felices que tuve a su lado y, desde luego, no pienso que volveré a verlas en el más allá. Sí voy a llevarles flores una vez o dos por semana, pero es más por remordimiento o por cariño hacia ellas porque sé que, en especial, a mi mujer le gustaría, pero no pienso que sea porque ellas me van a ver desde el cielo. 

			—Desde hace mucho tiempo tengo la convicción de que tenemos desde tiempos inmemoriales la necesidad de darle un sentido a nuestra existencia, si bien creo que, simplemente, nacemos, crecemos y nos morimos sin que quede nada más después. Es cierto que, a diferencia de otros animales, somos conscientes de nuestra existencia y de que tenemos a una fecha de caducidad y eso creo que es lo que ha generado la necesidad de espiritualidad o religiosidad en nuestra sociedad desde los tiempos más primitivos.

			—Bueno, contestando ahora a tu pregunta, Ricardo, te diré que para nosotros sí existe un camino después de la muerte, creemos, firmemente, en la reencarnación del espíritu de una persona y que nuestra existencia en el mundo lo es únicamente como camino para ir consiguiendo un mayor nivel de perfeccionamiento espiritual. Todas y cada una de nuestras experiencias vividas van haciendo que nuestro espíritu vaya adquiriendo un mayor conocimiento, de esta manera pensamos que la esencia individual de cada uno de nosotros empieza una nueva vida en un cuerpo o forma física diferente después de la muerte biológica. Este proceso recibe distintos nombres como metempsicosis, transmigración, reencarnación o renacimiento por decirte algunos.

			—Pero, Estibaliz, según este planteamiento, que ya en parte lo conocía, siempre me ha surgido una duda, pues se pierde la lógica de la exposición en el momento de que constantemente va evolucionando la población mundial y, según esto, debería ser un número prácticamente constante de seres humanos o, mejor dicho, seres vivos, por lo que se hace incompatible con el constante desarrollo de expansión demográfica, además, es difícil poder mejorar en tu desarrollo espiritual si no eres capaz de recordar las vidas anteriores. De verdad que me cuesta creer en el ese entorno tan espiritual que me dices, es como si estuviéramos rodeados de espíritus en cada cosa y, por lo que te he comentado antes, no lo termino de percibir de esta manera.

			—Todo lo que tiene vida desde la tierra, hasta el insecto más insignificante, es un espíritu, Ricardo, no tienes que pensar en uno con sábana blanca dando vueltas por la casa, es como un ente que permanece en un espacio tiempo distinto al que conocemos y que no necesita materializarse en un cuerpo físico que pueda tocarse.

			—Pero si fuera así todos deberíamos de ser buenas personas y con un gran espíritu de ayuda y, en cambio, la raza humana es la más destructiva de todas las especies, nosotros somos capaces de matar por el placer de matar, no así los animales, que lo hacen por el espíritu de subsistencia.

			—Tienes razón, pero es todo mucho más complejo: nuestro espíritu es imperfecto y debe perfeccionarse en cada una de sus reencarnaciones hasta llegar al máximo nivel. En la mayoría de los casos, en esta etapa es donde se experimentan los mayores problemas de adaptación y, por decirlo de alguna manera, la personalidad del espíritu está sin determinar. 

			Mientras iban hablando les faltaba ya muy poco para entrar en Barcelona y decidieron parar en una de las áreas de servicio para tomar algo y estirar las piernas, llevaban casi tres horas de camino, pero apenas se habían dado cuenta del tiempo transcurrido.

			—Ricardo, me gusta tu punto de vista, aunque no lo termino de compartir, pero estoy segura de que ambos enriqueceremos nuestras propias percepciones, pero, cambiando de tema, ¿conoces algo de Barcelona?

			—Solo he estado una vez hace casi más de quince años, pero fue algo muy rápido, era una operación para detener a un comando etarra, y fue el tiempo de llegar hacer el servicio y volvernos, así que más bien te diría que no estado nunca, pues vinimos de noche y nos marchamos de madrugada, vamos, que no llegamos casi ni ver el sol.

			—Como en principio no hemos quedado con Joan hasta las ocho de la tarde, si te parece, podemos ver algo de Barcelona, para mí es una de las ciudades más bonitas de Europa, he venido en muchas ocasiones y siempre me ha gustado dar una vuelta y sentir la belleza de sus edificios. Tal vez, últimamente su expansión hacia lo moderno le esté quitando esa belleza del Neoclásico que Gaudí y otros artistas habían conseguido plasmar en sus calles.

			—Me gustaría mucho, la verdad es que siempre he deseado venir y conocer esta ciudad, te cedo el coche y, a partir de ahora, eres la guía oficial de este viaje. Si tengo que serte sincero, no soy muy amigo del arte moderno, no entiendo que alguien pueda ganarse la vida vendiendo obras que parecen hechas sin fundamento alguno, ¿qué sentido tiene doblar unos hierros, hacer una estatua descomunal y decir que con eso has querido representar el hombre en su vejez? Igual que dices eso puedes decir que es un camino al infinito o cualquier cosa que se te ocurra. Siempre me ha impresionado la belleza de las esculturas y las pinturas anteriores a la edad moderna, a partir del siglo XIX y desde que empezaron a surgir las nuevas ideas como el Cubismo, el Impresionismo o Posmodernismo, ya no me ha gustado tanto, nunca me he sentido satisfecho visitando un museo de arte moderno, me da la sensación de que estoy viendo uno donde los niños de un colegio han expuesto su trabajo.

			—Tienes razón en parte, lo que ocurre es que, antiguamente, el arte era la plasmación de las personas o de los hechos importantes o de las acciones cotidianas, al no haber otra forma de plasmar y reflejar esos momentos importantes, tanto la escultura como la pintura, principalmente, eran los medios utilizados para poder plasmar o realizar una obra que reflejase algo importante, y así ha sido durante milenios. La pintura, principalmente, empezó a transformarse a raíz de la aparición de la fotografía y, especialmente, desde que se pudieron conseguir imágenes en color y la filmación de películas. Desde ese momento, la fotografía pasó a ser el principal medio de plasmación de recuerdos tanto de personas, familias, hechos y acontecimientos y, por supuesto, su edición en álbumes de recuerdo. Todo esto obligó al arte a tomar nuevas posiciones al no tener sentido retratar algo que ya había sido plasmado en una fotografía, los encargos de las realezas, de las familias adineradas y de los estamentos oficiales incluida la iglesia bajaron considerablemente. 

			—La imagen del pintor de cámara pasó a ser sustituida hasta nuestros días por el fotógrafo oficial. Por ese motivo, Ricardo, la pintura y la escultura tuvo que buscar nuevos medios de expresión al no tener sentido plasmar algo que ya nos hemos acostumbrado a ver. Qué sentido tiene para nosotros ver la imagen en una escultura de un monarca cuando lo estás viendo en los medios de comunicación constantemente. Pero te enseñaré cómo hay nuevos movimientos artísticos, como puede ser el Hiperrealismo, en donde las obras reflejan los detalles con una sensibilidad y un realismo llevado a la perfección absoluta, para mí personalmente hay verdaderos artistas que manejan unas técnicas pictóricas que estoy segura que serán valoradas posteriormente en próximos manuales de historia del arte. Aunque entiendo tú postura con ciertos movimientos surgidos en el siglo XX y que fueron, en parte, generados por protestas sociales y el rechazo a los estamentos y normal establecidos.

			—En eso estoy de acuerdo contigo, pero, aun así, te aseguro que disfruto muchísimo viendo las obras de artes antiguas y sigo sin poder apreciar el arte moderno, no le veo la belleza la mayoría de las veces, no quito que hay artistas merecedores de elogios, pero creo que se produjo una atrofia en el arte en el que cualquier cosa puede representar cualquier cosa; pero bueno, tampoco soy un experto en la materia.

			—Bueno, Ricardo, espero que te guste lo que vas a ver ahora, Barcelona es una ciudad culturalmente muy interesante.

			Salieron al poco tiempo después con dirección a Barcelona y llegaron a los pocos minutos, Estibaliz le iba explicando que Barcelona es la capital de Cataluña, siendo una ciudad mediterránea que integra en su trazado urbano restos romanos, barrios medievales y los más hermosos ejemplos del Modernismo y las vanguardias artísticas del siglo XX; de hecho, la Unesco la ha declarado Patrimonio de la Humanidad, habiendo construcciones emblemáticas de los arquitectos catalanes Antoni Gaudí y Luis Doménec y Montaner.

			—Mira, Ricardo, pasear por las aceras de Barcelona es sorprenderse a cada paso. Calles peatonales en los barrios antiguos, espacios verdes y una espléndida fachada marítima con modernas instalaciones confortan el paisaje de la ciudad, sin contar con que además cuenta con hermosas playas urbanas, puertos deportivos y campos de golf a orillas del mar; así como los amantes de la naturaleza tenemos cerca las sierras que forman la cordillera Litoral y el Pirineo catalán.

			El hotel se encontraba situado en la zona de Las Ramblas, que se trata de una de las arterias del casco histórico que conduce al Mediterráneo, es uno de los mejores lugares para tomarle el pulso a la ciudad, sus diferentes tramos llevan al visitante desde la iglesia románica de Santa Ana hasta el mercado de pájaros y los puestos de flores, pasando por bellas muestras de la arquitectura renacentista y barroca, como el Palay Moja, la iglesia de Betlem o el Hospital de la Santa Creu.

			Llegaron a la recepción del hotel, confirmaron la reserva de la habitación y tras dejar el equipaje y acomodarse un poco salieron para dar un paseo por la ciudad.

			—Ricardo, te sonará el paseo de Las Ramblas por ser de los sitios más emblemáticos de Barcelona, como ves puedes encontrar las cosas y personas más variopintas, desde quioscos de prensa, flores, pájaros, actores callejeros, pintores y dibujantes.

			Mientras iban paseando, Estibaliz le enseñaba a Ricardo los edificios de mayor interés que se encontraban por el camino, como el Palacio de la Virreina, el mercado de la Boquería, y el Gran Teatro del Liceo.

			—Mira, por esa calle lateral se llega a la Plaza Real, está adornada con palmeras y edificios con porches y allí se reúnen los fines de semana los coleccionistas de sellos y monedas. Al final del paseo está el puerto antiguo y, como ves, está la famosa estatua de Cristóbal Colón señalando hacia el mar. El edificio que está enfrente es el Museo Marítimo, que tiene una gran colección dedicada a la historia naval en el Mediterráneo y donde puedes ver una reproducción a escala real de una antigua galera de combate. Vamos a ir hacia la catedral de Barcelona por una de estas callejuelas que atraviesan, lo que se llama el Barrio Gótico, por donde vamos ahora y a los lados tienes los barrios del Arrabal y del Borne.

			Por el camino que cogieron para dirigirse a la catedral, Estibaliz le iba describiendo a Ricardo lo que veían por el camino, se podían apreciar las Murallas Medievales al lado de les Drassanes, las imponentes murallas romanas y la entrada del acueducto en la calle subteniente Navarro, junto a la vía Layetana o la antigua puerta junto a la catedral. También vieron las fortalezas medievales del Castillo Fortí y, a lo lejos, el castillo de Montjuic.

			—Mira la catedral, el exterior puede parecer un poco sobrio, ya ves que solo está decorado con los contrafuertes verticales, pero, mira, ven por aquí, vamos a entrar por la puerta de San Ivo, que es una clara muestra de lo que se ha llamado el Gótico catalán. 

			Entraron en la catedral y estuvieron recorriendo todo su interior, llamaba la atención que las naves interiores están casi a la misma altura, lo que da la impresión de estar en un solo recinto. Las capillas laterales tienen una galería superior, lo que da a todo el conjunto una gran luminosidad y amplitud. El cimborrio está cubierto en el interior con un artesonado de madera. Esta catedral tiene muchas curiosidades y mensajes subliminales. 

			—En la parte superior del claustro, si te fijas, hay trece ocas blancas que simbolizan los trece castigos a los que fue sometida Santa Eulalia por negarse a renunciar a la fe cristiana. A mí hay un detalle que cuando me lo contaron me resultó muy interesante y es que en la torre derecha del campanario cuando salgamos te fijas y verás que hay un caracol esculpido y parece que se trata de un mensaje que el constructor quiso enviar a su mujer infiel, aunque algunas otras versiones dicen que simboliza la plaga de caracoles que hubo en la zona en el siglo XVI cuando, al parecer, se estaba construyendo esta parte de la catedral. 

			—Otro detalle significativo es como en la fachada lateral, en el lado que da a la calle de Comtes hay un relieve de un zapato que, al parecer, quiso representar al gremio de zapateros, que financiaron parte de la catedral. Y no sé si te has fijado al entrar que la catedral tiene muchas campanas, en concreto son veintiuna y todas tienen nombre de mujer con su propio significado, de hecho, la más grande es la Tomasa, que solo suena en ocasiones especiales. Pero ahora fíjate en el exterior la cantidad de gárgolas que hay, creo recordar que son unas doscientas cincuenta, todas están inspiradas en la mitología y en seres fantásticos, ya sabes que su función era dar salida al agua, pero, a la vez, también ahuyentar el mal, por eso siempre están orientadas hacia el exterior, como si el templo expulsara los demonios representados en seres deformes y fantásticos. 

			Poco tiempo después, salieron a la plaza para dirigirse hacia la popular iglesia de Santa María del Mar, la cual ha recobrado un merecido prestigio después de la exitosa novela que da lugar a su nombre.

			—Bueno, espero que estés disfrutando de la visita, no soy una experta, pero siempre me han gustado las historias que hay vinculadas con los sitios que visito.

			—Si te soy sincero, me encanta todo lo que he visto hasta ahora, me ha impresionado muchísimo la puerta de acceso al claustro y la capilla de Santa Lucía, aunque contigo al lado es difícil encontrar algo más hermoso.

			Los dos se cogieron de las manos y mientras disfrutaban del silencio de estar juntos llegaron hasta la iglesia de Santa María del Mar, que está reconocida por uno de los mejores ejemplos de la arquitectura gótica catalana del siglo XIV. Es obra del arquitecto Berenguer de Montagut, y en tiempos fue el templo de los armadores y mercaderes de la Barcelona gótica. Vista desde el exterior, presenta un aspecto grotesco y macizo, dominada prácticamente por líneas rectas. El interior consta de tres naves sin el clásico cruceiro y donde destaca la enorme altura de la nave central con majestuosas columnas octogonales.

			—Estibaliz, me encanta ver esta iglesia, recuerdo la novela y cómo disfruté su lectura, te diré que hubo una escena en la que incluso llegue a llorar cuando el protagonista tiene que llevar una de las piedras desde la cantera y cómo es capaz de transmitir el esfuerzo y sufrimiento. Es increíble poder disfrutar de un edificio en donde sabes que ha sido construido piedra a piedra con los medios que, debemos tener en cuenta, que había en esos momentos.

			—Fíjate, Ricardo, cómo será la perfección, como dices, en la construcción, que esta iglesia es una envidia para muchos auditorios, pues han conseguido con los medios de aquellos tiempos que una coral o cualquier concierto con instrumentos sea una verdadera maravilla para los sentidos. De hecho, te diré que toda la iglesia es un juego numérico perfecto donde nada está hecho por azar, todo está calculado hasta el mínimo detalla en su simbología, en donde se conforma un puzle perfecto donde cada pieza encaja a la perfección dibujando un cuadrado perfecto inscrito en una circunferencia, y que al parecer los maestros canteros lo conseguían al dividir la anchura toral de la iglesia en diez partes iguales. De hecho, según la historia, parece que antiguamente los templos debían estar fuera de los muros de la ciudad y parece que existía un templo de Venus orientando hacia el mar concretamente a la izquierda de las murallas de Barcino, más concretamente te diré que era donde estaba situado el templo romano de Santa María de Las Arenas y que, según las crónicas, anteriormente había un templo de Venus o la Astarté de los fenicios y donde ahora mismo nos encontramos. Bueno, no te voy a marear mucho más con tanta historia, pero quiero que veas dos curiosidades, mira hacia el altar mayor y veras en la parte baja de la vidriera del segundo piso el escudo del FC Barcelona, y que se debe a una donación del club para la reconstrucción de uno de los ventanales, y el encargado de la reconstrucción como homenaje completó la decoración de la vidriera con el escudo del Barça.

			—Fíjate ahora cuando saltas en la entrada del ábside de la basílica hay una Virgen María con la cabeza girada y cuenta una leyenda local que, hace muchos años, un joven fue injustamente condenado a muerte por un asesinato que nunca cometió. Como era costumbre con los condenados, la comitiva bajaba por la calle Montcada para llevarlo hasta donde se le juzgaba a pena capital. El joven durante todo el camino iba llorando y gritando que él no había hecho nada, al llegar a la altura de la Virgen María esta giró la cabeza hacia la calle dirigiendo una mirada compasiva hacia el joven condenado de lo que se percató la comitiva y comenzaron a gritar de alegría y pidiendo la libertad del joven, el cual fue indultado.

			Desde allí fueron a ver la Casa Milá, llamada La Pedrera, es una de las obras más conocidas del arquitecto Gaudí y todo un símbolo en Barcelona. Fue construida entre 1906 y 1912, y se compone de una sucesión de muros de piedra en su exterior. Mientras, el interior consta de distintos patios pintados, columnas y diversas habitaciones. La fachada, ondulada, está abierta con grandes ventanales y balcones de hierro. Por otra parte, en las azoteas se sitúan las chimeneas, que son verdaderas esculturas dignas de ser admiradas, desde donde se puede contemplar una vista espléndida sobre el paseo de Gracia. Ha sido declarado Patrimonio de la Humanidad y es un claro ejemplo de las técnicas y tendencias del modernismo. Pero siempre ha sido un edificio que ha levantado opiniones dispares y, de hecho, al principio hubo revistas de la época que se mofaron de su construcción. Pero fue Dalí una de las primeras figuras en defender la creación del arquitecto. Hoy es uno de los puntos más turísticos de la ciudad, pero lo que mucha gente no sabe es que también fue mercadillo, bingo, pensión y hasta casa de citas. De hecho, antes de que se levantase La Pedrera, el edificio era un chalet que servía de frontera entre Barcelona y Gracia. Otra de sus curiosidades es que se puede decir que no es del todo legal, pues el ayuntamiento llegó a detener las obras por no respetarse las medidas acordadas en el proyecto inicial, pero Gaudí no hizo caso y continuó su construcción. Más tarde, en una de sus rehabilitaciones se descubrió que albergaba un búnker subterráneo para protegerse de los bombardeos en la Guerra Civil.

			Luego se dirigieron a ver el Palacio Güell, que se trató de un pequeño encargo a Gaudí, el cual tuvo que realizar en un solar de tan solo dieciocho por doce metros de planta, pero que lo resolvió majestuosamente con la cúpula, vidrieras y escaleras, dando un efecto visual mayor al que realmente le corresponde. El edificio está construido sobre unos sótanos con columnas en forma de hongo y de tronco piramidal. Las puertas de entrada son de hierro forjado y tienen esculpidas serpientes enroscadas que representan el sentido del movimiento. El gran salón central tiene una cúpula parabólica. Su terraza es de gran belleza y es un auténtico museo al aire libre. Hay innumerables mosaicos con una técnica muy particular llamada el trencadís que es un término catalán que designa la unión de fragmentos cerámicos como si fuera un colage y que Gaudí realizaba con la cerámica sobrante de la fábrica Pujol i Bausis, de Esplugues de Llobregat. De hecho, la famosa salamandra de la escalinata está cubierta con esta técnica. Hay quien ha querido ver que la salamandra es un dragón y que representa el famoso dragón de Sant Jordi, el patrón de Cataluña, pero no hay ningún documento que lo confirme. 

			—Mira, Ricardo, fíjate en qué forma más curiosa tienen estas columnas, como ves, están todas inclinadas en lugar de como seria la forma tradicional orientada verticalmente. De hecho, recibe el nombre de la sala Hipóstila o de las Cien Columnas y es la que soporta el peso de la gran plaza, por lo que su forma va en contra de las reglas de la composición clásica, solo tienes que recordar las salas hipóstilas de los templos egipcios con muchas columnas gruesas y altas con poco espacio entre las mismas. Cuando le preguntaron a Gaudí por la forma de las columnas dicen que contestó que las hacía de esta forma por la misma razón que el caminante cansado, al pararse, se apuntala con el bastón inclinado, pues si lo pone vertical no descansaría.

			Como se estaba haciendo tarde, decidieron terminar el paseo visitando el Palau de la Música Catalana, que se trata de uno de los edificios modernistas más emblemáticos de la ciudad, fue inaugurado en 1908 y fue dirigida su construcción por Luis Domenech i Montaner. Es una de las principales salas de conciertos del mundo y un excelente ejemplo del modernismo en Cataluña. Su interior está decorado con mosaicos de cerámica y cristales policromos de temática floral. En 1997, fue declarado Patrimonio de la Humanidad. Mucha gente piensa que el edificio es obra de Antonio Gaudí, pero fue obra de Lluís Domènech que es otro de los grandes exponentes del modernismo catatán. Según cuentan, había una gran rivalidad entre ambos arquitectos que dio lugar al conflicto de discordia del Paseo de Gracia, por hacerse con la distinción de haber construido el edificio más bello de la ciudad. 

			Tras el paseo por los sitios más significativos de la ciudad, y antes de ir a ver al padre Juan, decidieron realizar una pequeña parada en una cafetería cercana al Palau de la Música.

			—Bueno, Ricardo, ¿te ha gustado lo que has visto o te parece muy moderno?

			—Sinceramente, me ha impresionado, son edificios de una gran complejidad arquitectónica y de una belleza increíble, me ha gustado mucho La Pedrera y es impresionante andar por el Palau con sus techos acristalados. De todas formas, me ha llamado mucho la atención como en ambos edificios existe un gran juego de simbología, lo que me ha hecho recordar que en tu casa de Zugarramurdi me fijé que también tenías figuras y dibujos de unos delfines.

			—Ricardo, los delfines representan una vivacidad amorosa y alegre. Las parejas de delfines apoyan una relación de pareja fuerte y sana, el simbolismo de los delfines ayuda a que la energía fluya. Ten en cuenta, Ricardo, que estos animales socorrían a las personas perdidas y abandonadas en alta mar y eran considerados animales sagrados por muchas culturas, hoy se utilizan para tratamientos con problemas de salud, sobre todo con enfermedades crónicas y de carácter psicológico. Dicen que la experiencia de nadar con un delfín es descrita por aquellos que la han vivido como una de las más gratificantes de su vida; por eso mismo, muchos médicos han decidido recurrir a estos animales a aliviar trastornos nerviosos, sobre todo con niños, especialmente con síndrome de Down y autistas, ya que mejoran su capacidad para prestar atención. Por eso mismo, se emplea mucho los delfines como símbolo, pues ya desde la antigüedad eran animales considerados santos, por los que se sentía una relación íntima con estos habitantes de los mares y, por eso mismo, tengo imágenes de delfines armonizando mis habitaciones. Para mí son símbolo de vivacidad amorosa y de alegría y un compromiso de fidelidad por un ser amado.

			—Sí, coincido contigo en que los delfines son unos animales muy peculiares en cuanto a su forma de vida y simbología, es como las serpientes que aparecen en el Palacio Güell, ya sabrás que han sido uno de los animales preferidos por su simbolismo, recuerdo de mis tiempos de estudiante, que aparecían en casi todas las religiones y civilizaciones, ya bien en su forma benigna o maligna; y en casi todas su simbolismo tiene que ver con la regeneración de la vida y de la muerte, hecho que se asociaba con la muda permanente de su piel.

			—Eso es, Ricardo, se suele decir que es cambiando el envase, pero no la esencia. ¿Sabías que para los antiguos egipcios las serpientes podían ser tanto divinidades protectoras como maléficas? La primera era una divinidad con cabeza de serpiente a la que se le vinculaba con la fertilidad y con las cosechas. En su lado negativo estaba Apofís, la serpiente del más allá.

			—Sí, y, por eso mismo, Cleopatra tenía en su tocado un áspid y, según se cuenta, ella se suicidó utilizando la picadura de uno de estos animales como arma, lo que da una idea de su veneración, pues, según la tradición egipcia, una reina solo puede morir por un dios.

			—Vaya, veo que te gusta la historia, Ricardo. ¿A que no recuerdas dónde más aparece la serpiente?

			—Bueno, veamos, la tenemos en el Antiguo Testamento, aparece como mensajera del pecado y de la desgracia, asociándola con el demonio cuando Satanás se disfraza de serpiente para tentar a Eva y, por eso mismo, la primera imagen del diablo en la iconografía cristiana fue la serpiente del Edén. ¿Ves como todavía recuerdo mis tiempos de monaguillo y mis clases de seminario?

			—He de reconocer que me has sorprendido, pero ¿sabías que existe una representación simbólica muy conocida que es la de la serpiente mordiéndose su propia cola? Se le llama el ouróboro y significa la vida indestructible, la eternidad y el eterno recomenzar de todas las cosas. Es el fin de un ciclo para el comienzo de otro. Tendríamos que remontarnos tres mil años atrás en la historia para rastrear sus orígenes, fíjate, Ricardo, que ya en el Antiguo Egipto existen testimonios del ouróboros en un jeroglífico de la cámara mortuoria de la pirámide de Unis. También tienes expresiones en la Antigua Grecia y en las mitologías nórdicas. En los antiguos alquimistas para representar la búsqueda por la eternidad, la panacea universal o la llamada piedra filosofal. Es curioso como su iconografía está presente en casi todas las culturas, por muy distantes que se encuentren, tanto en su espacio temporal como espacial, hay representaciones de ouróboros en la Mesoamérica prehispánica, donde la serpiente o dragón se reemplaza por la serpiente emplumada la llamada Quetzalcóatl, que era adorada por las civilizaciones maya, azteca, olmeca y tolteca. Hay un mito conexo al del ouróboros en la mitología griega, que es el de Sísifo, el cual fue condenado al inframundo, cuyo castigo consistía en la penosa tarea de empujar cuesta arriba, hasta la cima de una montaña, una roca que, cuando estaba a punto de llegar al tope, rodaba nuevamente hasta el pie de la montaña, obligando a Sísifo a recomenzar su labor nuevamente, así durante toda la eternidad.

			—Estoy disfrutando escuchándote, Estibaliz, he de reconocer que tengo una opinión distinta tanto de Barcelona como del arte moderno. ¿Qué te parece que vayamos a ver a tu amigo, a ver lo que nos puede contar?

			—Si, claro, además, no estamos muy lejos, es un paseo de diez minutos desde donde estamos, así que, si te parece, mejor vamos andando, ya cogeremos un taxi luego para volver al hotel.

			Los dos salieron de la cafetería y, tranquilamente, se dirigieron hacía la iglesia de la que era sacerdote el padre Joan y donde, a la vez, tenía su residencia. Empezaba a anochecer, aunque la tarde estaba muy agradable para ser primeros de abril, la luna se dejaba entrever en el cielo y se veía que iba a ver luna llena en unos pocos días.

			La iglesia era una pequeña reliquia de principios del siglo XV y había sido construida por la orden de los Franciscanos a favor de San Francisco de Asís, de piedra, reconstruida hace algunos años, con un portal en el que había representación de la adoración de los pastores y una pequeña puerta que daba acceso a la sacristía en uno de sus laterales.

			Llamaron a la puerta de la sacristía y les abrió la puerta un hombre de unos sesenta años, metido ya en algunos kilos y con una barba entre canosa muy cuidada, unas gafas redondas e iba vestido con un traje negro.

			—Hola, Estibaliz, encantado de volver a verte, han pasado muchos años, ya pensaba que te habías olvidado de un viejo amigo. Me gusta recibir tus correos, pero, como ya te había dicho, soy persona que le gusta más el trato humano, debe ser defecto de mis años y desconfianza por las nuevas tecnologías.

			Ella se abrazó al padre Joan como si de su hija se tratara y cogiéndole de la mano, le dijo:

			—Padre Joan, te presento al inspector Molina, está llevando la investigación de los dos cadáveres que han aparecido en Pamplona.

			—Encantado, padre —le dijo el inspector—. Llámeme Ricardo, por favor.

			—Lo mismo le digo, dejémonos de formalismos, yo soy Joan para los amigos y los amigos de mis amigos. Ahora, haced el favor de pasar, tengo toda la tarde libre y os he preparado una pequeña cena para poder hablar tranquilamente con una buena botella de nuestro mejor cava, ya sabes, Estibaliz, que me encanta el buen cava y puede ser de los pocos vicios que me permito dada mi situación, pero prometo pedirle perdón al Señor tras acabar la botella.

			Los tres se empezaron a reír por la ocurrencia de la frase.

			—¿Os gustaría visitar la iglesia? Es un pequeño templo, pero tiene sus rincones muy bonitos y he de reconocer que ha sido de los lugares donde más identificado me he sentido.

			 —Sería un placer, Joan —le contestó Ricardo.

			—Como sabéis, la iglesia fue construida en honor a San Francisco de Asís, fue santo italiano, diácono y fundador de la Orden franciscana, pero lo que poca gente sabe es que fundó una segunda orden que fue conocida por la de las Hermanas Clarisas. Es muy curiosa la vida de este santo, que paso de ser hijo de un rico comerciante a vivir bajo la más estricta pobreza en observancia por los Evangelios. De sus muchos viajes, el más significativo y, a la vez, el más frustrante para él mismo sería su viaje a Egipto, donde intentó la conversión de musulmanes a cristianos, pero fue un fracaso al no poder llevarla a cabo. Si os fijáis, en el retablo mayor de la iglesia es una representación de la estigmatización de San Francisco. Es muy curioso este retablo, pues narra casi literalmente todos los hechos.

			Se quedaron por un momento contemplando el retablo donde una serie de pinturas iban representando todos los pasajes que dieron lugar a dicha estigmatización y acabando con la muerte del santo.

			—Mirad como todo empieza en la parte inferior del retablo y siguiendo la costumbre de la época se van siguiendo las villetas de izquierda a derecha y de abajo arriba. En la primera, veríamos el viaje que Francisco realizó al Monte Alverna junto con parte de algunos de sus compañero de Orden, donde vemos a Leo, Angelo y Mateo principalmente. 

			—Después, vemos la visita que realiza el conde Orlando y donde Francisco le pide la construcción de una caballa a manera de celda para poder aislarse. Luego veis como es expiado por el hermano Leo cuando se encontraba en estado de éxtasis y de ahí decide irse a un sitio apartado en una saliente de la montaña.

			—Luego tenemos la fiesta de la Asunción donde Francisco decidió hacer un ayuno de cuarenta días.

			—Joan —dijo Estibaliz—, ¿qué son esos dibujos en los que se ven una bola de fuego? Es como si fuera a ser quemado por el sol.

			—No es eso, es la representación de un hecho significativo de su vida. Según parece, cuando se encontraba en ayuno, su hermano Leo lo visitaba dos veces para llevarle pan y agua, como veis en esa villeta del centro. En una de esas visitas, Leo fue testigo de la aproximación y alejamiento de una bola de fuego que bajaba del cielo y, luego, Francisco le comentó que algo grande estaría por ocurrir. Le hizo abrir tres veces el misal para encontrar respuesta y las tres se abrió en la historia de la Pasión de Jesús.

			—En la parte superior vemos como el mismo Nazareno se le presenta en el cuello, crucificado y rodeado por seis alas angélicas, imprimiéndole las señales de la crucifixión en las manos, los pies y el costado. Lo curioso del caso es que Francisco enseñó esas heridas a su hermano, las cuales conservó hasta el resto de su vida.

			—Otro dato curioso de este santo que, por cierto, Ricardo, es muy corriente por tu provincia.

			—Tienes razón, Joan, aunque en Navarra no hay costumbre de celebrar los santos como ocurre en algunas otras provincias.

			—Aquí en Cataluña, en Valencia y parte de Andalucía sí es habitual celebrar el santo y el cumpleaños. Pero bueno, como os iba diciendo, otra cosa curiosa de este personaje es que por un suceso que narran que ocurrió con un lobo que tenía atemorizados a los habitantes de la ciudad de Gubio y donde consiguió hacer un pacto para que la bestia, a cambio de que los habitantes le dieran sustento, dejara de cometer fechorías. Por este hecho parece ser que fue abrazado por la cultura del escultismo y particularmente por esa relación con los lobos; de hecho es el patrón de los veterinarios y de los ecologistas.

			Terminaron de dar un paseo por la iglesia y se dirigieron hacia la puerta de la sacristía que daba acceso a la vivienda del párroco.

			—Poneos cómodos voy a por unas copas y por el cava.

			Al poco, salió Joan con una bandeja de plata con copas, una botella de cava y unos panecillos con algo de paté.

			—Bueno, salud —dijo Estibaliz.

			—¿Qué te ha parecido la ciudad, Ricardo? Aunque ha sido un viaje rápido, seguro que Estibaliz habrá sabido escoger muy bien los sitios.

			—Tenía ganas de ver Barcelona, ya había venido hace unos años, pero fue cosa de servicio y no estuvimos más de unas horas. Me ha sorprendido la fusión entre lo antiguo y el modernismo de principios de siglo, es como si hubieran querido un grupo de artistas dibujar una ciudad nueva.

			—No vas muy mal encaminado, ¿sabías que tanto Gaudí como Gütell se dice que pertenecía a la masonería junto con un gran número de políticos, economistas y periodistas de la época? En cierto modo, querían hacer de Barcelona la cuna de dicha orden y que fuera un reflejo de su forma de pensar.

			—Pero, según tengo entendido, la masonería lo que pretendía era la construcción de un gran templo que fuera símbolo de la fraternidad universal —dijo Ricardo.

			—Sí, así es, y por eso la primera gran obra que quisieron hacer fue la Sagrada Familia, pero, como bien sabes, no se llegó a terminar, aunque de haberse concluido, podríamos estar hablando de ese gran templo.

			—Pero la masonería fue perseguida y prohibida especialmente durante el Franquismo —dijo Ricardo.

			—Sí, es cierto, y yo creo que fue debido a que estaba muy representada por los poderes de las ciudades, la masonería no contaba con el afecto de las autoridades especialmente en la época de la Dictadura y el Franquismo, fue perseguida con penas de cárcel que estaba entre los doce y veinte años, pues se consideraba que atentaba contra el Estado, incluso durante la guerra mucha gente fue fusilada acusada de pertenecer a logias masónicas. Aun así, durante el período de expansión de Barcelona se comenta que la logia dejó su marca en símbolos representativos en sus principales edificios en forma de animales, particularmente serpientes, que pueden verse en casi todas estas edificaciones, incluso en la mismísima Sagrada Familia, donde hay un fresco en una de sus columnas con este animal.

			—Bueno, ¿qué os parece si, mientras cenamos, me contáis un poco en qué os puedo ayudar?

			El padre Joan se ausentó durante unos minutos para preparar la cena y al poco rato vino con varias bandejas y se pusieron a comer, la cena consistía en unas costillas con paté de cerdo, acompañadas de unas verduras y un pan a la catalana, así como una ensalada de gambas con pulpo.

			—He de reconocer, Joan, que no me acordaba de lo bien que cocinas, tiene todo una pinta impresionante.

			—Gracias, no todos los días tiene uno la ocasión de disfrutar de una grata compañía y ya sabes que me encanta cocinar, aprendí en mis días en el Vaticano, donde, entre otras cosas, se sabe disfrutar de una buena mesa.

			—Joan, te quisiera preguntar si has podido averiguar si hay algún grupo actuando en Pamplona que pueda verse implicado en los hallazgos de estos cuerpos. Si te soy franco, me sorprende que pueda haber grupos satánicos, siempre he pensado que eso era cosa de películas y novelas y nada que ver con la realidad.

			—Es sorprenderte que me puedas decir eso, Ricardo, como sabes por tu trabajo y, aunque suene a frase hecha, la realidad supera siempre a la ficción. Para que puedas hacerte una idea, te diré que en el año 2005, el Vaticano creó el primer curso de satanismo y exorcismo en el mundo y fue inaugurado por el propio papa en la Pontifica Universidad Regina Apostulorun. En ese curso, al que estuve convocado por mi trayectoria profesional, se nos enseñaba a distinguir un caso de posesión diabólica con lo que sería un problema psiquiátrico; cómo desmitificar el exorcismo. Tened en cuenta que siempre han existido sectas satánicas, de hecho, en todo el mundo existen un millar de sectas que adoran a Satanás. La Iglesia, desde sus orígenes, ha perseguido y luchado contra estas sectas, en especial contra sus dirigentes en los que la mayoría de las veces solo buscan un beneficio personal a costa de embaucar a otras personas. Por otro lado, existen hechos documentados de verdaderas posesiones satánicas y puedo asegurarte que he visto situaciones verdaderamente impresionantes en las que la fe en Cristo me ha sido esencial para poder seguir adelante. Puede sonaros un tanto superficial todo esto, pero no sabemos ni conocemos todo lo que ocurre en este mundo ni en lo que no somos capaces de ver.

			—Ricardo, en relación con lo que os interesa te diré que, al parecer, existe un grupo satánico llamado Las Bestias de Satanás, lleva funcionando no más de unos meses, pero está siendo creado en otras ciudades, según me han dicho en Madrid, Valencia y Cádiz. Son muy estrictos en sus normas y no se sabe quiénes son sus adeptos. Mi contacto, que es un periodista que lleva años estudiando estos grupos y que tiene muy buenos enlaces, me ha dicho que lo forman grupos del Este, principalmente exmilitares y que sospecha que se trata de una tapadera para otro tipo de actividades más lucrativas, como la prostitución, tráfico de mujeres, drogas y armas principalmente.

			—Joan —dijo Ricardo—, ¿serían estos grupos capaces de matar a una persona?

			—Mira, Ricardo, este tipo de sectas están dirigidas bajo una estricta disciplina y sus adeptos suelen ser verdaderos fanáticos de Satanás y en esas circunstancias pueden hacer verdaderas atrocidades. Hay casos como el que ocurrió en Alcalá de Henares en el año 2005 en que, antes de llevar a cabo la Policía la detención del grupo, cuando estaban realizando una misa satánica, todos sus adeptos se suicidaron, únicamente sobrevivió el dirigente de la secta, que fue detenido y está cumpliendo condena actualmente.

			—¿Te ha comentado este contacto si sabe quién es el cabecilla de estos grupos? —comentó Estibaliz.

			—No, según he podido averiguar esta secta o grupo es muy cerrado y, como os he dicho, están implicados grupos de exmilitares del Este, los cuales tienen una gran experiencia, sobre todo en actividades ilícitas y son verdaderos expertos en contra vigilancias y en el uso de tapaderas. Si es así, mi consejo es que os andéis con mucho cuidado. Cuando volváis a Pamplona, id a la iglesia del Crucifijo en Puente la Reina y preguntar por el padre Micael, es un buen amigo, os facilito el teléfono para que podáis contactar con él, pues, como yo, ha estado trabajando muy de cerca para el Vaticano; en algunas ocasiones hemos colaborado juntos. Decidle que vais de mi parte, yo le llamaré mañana para ponerle al día, si sabe algo, os ayudará y no dudéis en lo que os diga por descabellado que os pueda parecer. Siento no poder ayudaros más, pero, si me entero de alguna cosa, os lo haré llegar.

			—Gracias, Joan, ha sido una velada estupenda y he de reconocer que tanto la cena como la charla ha sido estupenda.

			—Me gustaría haberos ayudado más, Estibaliz, pero es muy difícil el acceso a este tipo de grupos y, en ocasiones, tienes que aprovechar la salida de alguno de sus miembros para poder seguirles el rastro, de todos modos, seguiré haciendo averiguaciones y, en cuanto tenga algo de interés, os lo haré saber.

			—Joan, en cuanto esto acabe, prometo volver y, esta vez, me toca a mí invitarte a cenar.

			—Eso espero, Ricardo, te tomo la palabra, espero entonces volver a veros muy pronto.

			Los tres terminaron de cenar y se despidieron, cuando salieron a la calle, la noche estaba muy avanzada, pues la velada se había alargado hasta pasadas la una de la madrugada. Hacía una buena noche y la luna nueva alumbraba el cielo.

			Caminaron en silencio y Estibaliz se abrazó a Ricardo, ambos caminaron despacio disfrutando del silencio y de la sensación de bienestar de estar juntos en ese momento, Ricardo le dio un beso en la mejilla y durante unos minutos siguieron andando mirándose a los ojos, en ese momento parecía que no existían problemas y que el mundo había dejado de existir a su alrededor.

			Poco tiempo después, llegaron al hotel y pidieron las llaves de las habitaciones, subieron en el ascensor y, mientras lo hacían, Estibaliz se abrazó a Ricardo y se fundieron en un beso apasionado, luego le susurro al oído que quería pasar la noche con él y fueron a su habitación.

			Abrieron la puerta abrazados, se sentía la pasión en el cuerpo de los dos, entraron y Ricardo apoyó a Estibaliz contra la pared del pasillo, comenzó a besarla por el cuello mientras le susurraba al oído. Poco a poco, los dos fueron desvistiéndose y se fundieron en un fuerte abrazo, sintiendo el cuerpo de los dos desnudos y fundidos el uno en el otro. 

			Llegaron a la cama y se besaron, recorriendo cada centímetro de los cuerpos el uno del otro, fue una noche larga en la que solo el amor rompía el silencio de la noche; se quedaron dormidos el uno abrazado al otro sintiendo el calor de sus cuerpos desnudos.

			A eso de las cinco de la mañana, sonó el teléfono móvil del comisario, lo cogió todavía con los efectos de una larga noche de pasión, pero al escuchar la noticia enseguida se incorporó y despertó apresuradamente a Estibaliz.

			—¿Qué pasa, Ricardo?

			—Lo siento, nos tenemos que ir, ha habido otro cuerpo, esta vez en el interior de La Ciudadela, es un varón de unos veinticinco años y con el mismo modus operandi que los dos anteriores. Si te parece, nos arreglamos, desayunamos algo en la cafetería y salimos rápidos para allí, me gustaría llegar lo antes posible.

			Los dos se ducharon, recogieron sus equipajes, pasaron por la cafetería para un desayuno exprés y a los pocos minutos se encontraban en el coche camino de Pamplona. Ricardo no quiso perder tiempo y conectó la sirena de su coche para salir de la capital catalana lo antes posible y evitar el abundante tráfico de las primeras horas de la mañana.

		


			*************
	
			

	



			Capítulo 7.º Un cadáver ensombrece la belleza de La Ciudadela

			Mientras iban de camino, Ricardo se encargó de localizar a su equipo y ponerlos a todos a trabajar en el caso, no quería que nadie llegase y pudiera echar a perder alguna pista si podía llegar a haberla, cosa de la que no tenía ninguna confianza. Habló con el comisario y con la jueza que lleva el caso y les informó sobre la información facilitada por el padre Joan.

			En poco más de tres horas llegaron a Pamplona, Ricardo no paró en ningún peaje en todo el camino y el coche apenas bajó de los 180 km/h, desde la salida de Barcelona contactó con la central de tráfico para que les facilitaran el paso en todos los peajes de los distintos tramos de autopista, siendo escoltado en muchos casos por patrullas de la Agrupación de Tráfico de la Guardia Civil. En cuanto llegaron, se dirigieron rápidos hasta donde había sido hallado el cadáver.

			La Ciudadela de Pamplona fue construida por orden de Felipe II en 1515, el encargado de su diseño fue el ingeniero militar Giacomo Pelearo conocido por el sobrenombre de el Fratin; fue ideado con un sistema defensivo acorde con la teoría del Renacimiento italiano. Fue un recinto construido con planta en forma de estrella de cinco puntas, y desde cada una se controlan todos los posibles ángulos de ataque. Dos de estas puntas estaban dirigidas hacia el interior de la ciudad para el control de esta. Se acabó en 1685 su construcción, pero fue reforzada en la primera mitad del siglo XVIII con medias lunas exteriores. Posteriormente, en 1964, perdió su carácter militar, convirtiéndose en un parque muy frecuentado y con usos culturales en los antiguos edificios castrenses.

			Actualmente, se encuentra situada en el centro de la ciudad de Pamplona, rodeada por el parque conocido como la Vuelta del Castillo. Si bien en sus orígenes La Ciudadela era un pentágono estrellado de cinco puntas perfecto, a finales del siglo XIX y principios del XX se derribaron parcialmente los baluarte de San Antón y La Victoria, que eran los dos que apuntaban al interior de la ciudad, permitiendo con ello la construcción del Primer Ensanche, así como la avenida del Ejército en 1971, lo que determinó su forma actual. Sobre los restos del Baluarte de San Antón se edificó el Palacio de Congresos y el Auditorio de Navarra, conocido por este motivo como Baluarte y recientemente se terminó de construir la nueva Estación de Autobuses.

			Cuando Ricardo y Estibaliz llegaron a La Ciudadela ya se había establecido el cordón de seguridad y estaba el equipo de la científica terminando de recabar todas las huellas posibles. 

			Estibaliz se despidió de Ricardo y quedaron en verse más tarde para poder contrastar un poco lo sucedido; ella le había comentado a Ricardo que, mientras él se encargaba del caso, ella iba a realizar algunas averiguaciones con unos amigos periodistas dedicados a temas de investigación.

			Ricardo se dirigió hacia uno de los componentes de su equipo que se encontraba hablando con un par de agentes de la Policía Municipal que habían recibido el aviso a primera hora de la mañana.

			—Buenos días, Flores, ¿hemos conseguido algo importante?

			—Buenos días, inspector, estos son los agentes que descubrieron el cadáver, en principio, he estado hablando con la científica y como en los otros dos casos no hay ninguna huella, el cadáver presenta los mismos rasgos que los anteriores y responde completamente al mismo modus operandi.

			Ricardo se dirigió a los dos agentes que habían recibido el aviso.

			—Me imagino que ya le habréis contado lo sucedido a Juan, me gustaría ahora que me dieseis vuestra primera impresión y, si mal no recuerdo, esta parte de Pamplona se cierra a la noche y no se abre hasta primeras horas de la mañana.

			—Así es, inspector, los compañeros que se encuentra de servicio se encargan de cerrar La Ciudadela a las doce de la noche, se hace una inspección del lugar para comprobar que no se queda nadie encerrado y se hace sonar una pequeña sirena como aviso, a continuación, se cierran las puertas que dan acceso desde la avenida del Ejército y La Vuelta del Castillo. Estas puertas no se abren hasta las 6 de la mañana, hora a partir de la cual nuevamente se permite el acceso a toda La Ciudadela. Nosotros encontramos el cuerpo cuando estábamos dando la vuelta para comprobar que todo estaba en orden y que no había habido ningún incidente durante la noche. En cuanto vimos que se trataba de un caso similar a los otros dos os avisamos inmediatamente y no nos acercamos para no estropear ninguna prueba, enseguida vinieron otras patrullas nuestras y cerramos toda La Ciudadela al paso de peatones, hemos dado una vuelta por los alrededores, pero no hemos visto nada fuera de lo normal.

			—¿Hay alguna posibilidad de acceder al interior de La Ciudadela una vez cerrada?

			—Por supuesto, se puede acceder por toda la Vuelta del Castillo a través de los fosos o bien desde la parte de La Ciudadela utilizando también los fosos, otro acceso podría ser desde el frontón. El hecho de que cerremos los pasos no quiere decir que no se pueda entrar, aunque, la verdad, no suele ser habitual, pues no está muy iluminada la zona y, además, suelen ser zonas resbaladizas y de cierta dificultad.

			—Gracias, muchachos, creo que, de momento, no vamos a necesitaros más, si recordáis algo que pueda ser de interés, no dudéis en llamarme.

			—Flores, avisa a todos y nos vemos en media hora en la sala de reuniones con todo lo que tengamos hasta ahora, ya quiero empezar a terminar con esta historia y, para ello, habrá que hacer algo de ruido.

			Ricardo se dirigió, a continuación, a los juzgados para hablar con la jueza encargada del caso y para explicarle el plan que quería seguir, a continuación, se dirigió a la comisaría y fue a ver al comisario para resumirle la conversación con la jueza y ponerle al día de sus nuevas intenciones, de ahí se fue a la sala de reuniones, donde ya se encontraba todo el equipo reunido.

			—Buenos días a todos, vamos a comenzar poniendo en común lo que habéis averiguado hasta ahora. ¿Quién empieza?

			—Flores, si me permites, comenzaré yo —comentó José—. Como quedamos, establecimos el control de la vivienda con permanecía las veinticuatro horas y no han dado ningún resultado, allí no ha ido nadie en estos días, seguimos manteniendo el dispositivo, pero sin resultado.

			—Estupendo, luego seguiremos con ese tema, veamos que más tenemos. 

			Ahora fue Flores el que tomó la palabra.

			—He estado hablando con la científica y no tienen nada, el lugar estaba como en los otros casos, completamente limpio y el cadáver igual, la hora de la muerte, según el forense, estaría en torno a las siete de la tarde. Hemos revisado las cámaras de seguridad cercanas y no hay nada relevante.

			—Ricardo y Tere, ¿tenéis algo vosotros?

			—Bien, hemos averiguado que existen tres cirujanos con potencial profesional suficiente para poder realizar trasplantes de órganos, los tres trabajan en la clínica universitaria y les hemos realizado un seguimiento en estos días, si bien en los tres casos no hemos podido detectar ningún paso sospechoso, lo único destacable es que uno de ellos ayer se ausentó de su domicilio con su señora y fueron al centro a eso de las cinco de la tarde, pero a él le perdimos la pista dentro del centro comercial. Lo más curioso es que su señora siguió realizando compras y luego se marchó con un taxi al que no pudimos seguir, pero sí comprobar que regresaron los dos a su domicilio a la una de la madrugada en el vehículo particular, y esta mañana han mantenido sus pautas habituales.

			—Muy bien, como veis, no tenemos gran cosa, pero tampoco quiero que nos quedemos de brazos cruzados, así que esto es lo que vamos a hacer a partir de ahora. Ricardo y Tere, vosotros ampliad el dispositivo de seguimiento con este último médico, pero investigadlo en profundidad, averiguad todo lo que podáis y no escatiméis en los medios, el seguimiento hacedlo extensivo a toda la familia, quiero que sepáis en todo momento dónde están todos y cada uno de ellos, pinchad los teléfonos y rastread todos los móviles. Quiero que entréis en su vivienda y pongáis cámaras y micros por toda la casa, así como en los coches que tengan e intentéis acceder a los móviles para poder insertarles un rastreador, no quiero volver a perderlos de vista ni un minuto. En cuanto creáis que pueda haber algo sospechoso, me lo hacéis saber inmediatamente.

			—Flores, quiero que averigües todo lo que puedas de la nueva víctima, habla con el forense para ver si tenemos algo y me comunicas lo que tengas lo antes posible.

			—Lucía y José os venís conmigo, nosotros vamos a entrar en el domicilio sospechoso, ya me ha llegado la orden de entrada y registro, así que vamos para allá ahora mismo, quiero hacer mucho ruido, así que vamos a utilizar todos los medios que podamos para llamar la atención, no vamos a dejar pasar a la prensa, pues todavía estamos sujetos al secreto de sumario, pero sí que quiero que se enteren del registro. Avisa, Lucía, a la Policía Municipal para que desvíen el tráfico en la zona y no permitan el paso de ningún vehículo desde el momento en que los nuestros establezcan los puntos de control para impedir el acceso al portal y dejen toda la calle libre, en media hora estamos allí, nos acompañarán dos unidades de la Unidad de Intervención y dos coches patrullas de apoyo. He hablado con los Tedax y se encargarán del primer reconocimiento para evitar sorpresas y nos avisarán cuando tengamos acceso seguro, así que pongámonos manos a ello, nos reunimos mañana a las ocho y ponemos en común todo lo que tengamos, vamos a ver si tenemos suerte y podemos tener buenas noticias entre todos.

			Todos menos Ricardo abandonaron la habitación, él se quedó sentado en una de las sillas y durante unos minutos se quedó recordando los incidentes del día en que fue asesinada su familia, recordaba como si fuera hoy cuando llegó al coche y el olor de los cuerpos completamente calcinados, en ese momento no sintió odio, era tal la tristeza que cualquier otro sentimiento era completamente superficial, no podía articular palabra y lloró como nunca lo había hecho en toda su vida. Durante meses, se sintió completamente culpable de lo que había sucedido y ni toda la ayuda de los amigos y de los médicos podía servirle para consolarlo y menos hacerle entender que él no había tenido la culpa de lo sucedido. Ha pasado el tiempo y, aunque sabe que la banda terrorista ETA fue la verdadera asesina de su familia, nunca ha podido dejar de pensar en que las cosas podían haber sido de otro modo.

			Estaba completamente absorbido en sus pensamientos cuando le llamó Lucía para decirle que ya estaba todo preparado. Salieron de la comisaría con dirección al barrio de La Milagrosa, donde se encontraba ubicado el piso, como había sido la intención de Ricardo se desplazaron con dos furgonetas de la unidad de intervención rápida, dos coches patrullas, la furgoneta de los Tedax y el coche camuflado de Ricardo. Llegaron al lugar y las patrullas de seguridad ciudadana y dos grupos de la unidad especial, con el apoyo de la Policía Municipal, ya se habían encargado de cercar toda la zona. Los primeros en entrar fueron los Tedax, que reconocieron todos los alrededores con ayuda del guía canino de explosivos, incluidos los coches aparcados en las cercanías, mientras las unidades especiales se colocaron en los alrededores para evitar la entrada de personas y posibles incidentes, no había que olvidar nunca que Pamplona estaba enclavada dentro de los objetivos de ETA con lo que siempre había que tomar muchas precauciones. Cuando les confirmaron que estaba todo en orden, entraron en el portal y, tras proceder a un reconocimiento de la puerta, se decidió derribarla con unas pequeñas cargas.

			Sonó una pequeña explosión y enseguida entraron cuatro componentes de las Unidad Especial de Intervención, seguidos del Tedax con el perro para descartar que pudiera haber alguna carga explosiva y, después, Ricardo y Lucía acompañados de dos agentes uniformados, iban todos con los pasamontañas para evitar ser reconocidos, ya que, en muchos casos, los mismos agentes vivían por esas zona y Ricardo no quería que se viesen implicados ni que ellos mismos fueran reconocidos y quemados, como se suele decir en el argot policial.

			La vivienda estaba poco amueblada y empezaron a registrar todos los armarios, cajones y rincones, en uno de los armarios de un dormitorio encontraron varios sobres con fotos y unas anotaciones en el reverso de estas. Ricardo avisó a la científica para que examinara el lugar y si podía conseguir alguna huella que pudiera ser de interés. Los sobres con las fotos fueron introducidos en un sobre de huellas y se llevaría también para ser analizado en busca de algún rastro.

			  Ricardo y su equipo abandonaron el lugar y se dirigieron lo más rápido posible hasta la comisaría para poder analizar los sobres cuanto antes y ver qué podían averiguar. Cuando llegaron, se dirigieron a los laboratorios donde unos agentes procedieron a analizar los sobres en busca de huellas, esta labor lleva su tiempo al tener que ctuar con mucho cuidado para no estropear las fotos y borrar alguna prueba.

			Primero extrajeron las fotos con unas pinzas de dentro de los sobres, después introdujeron los sobres dentro de una urna de cristal para rociarlos con una concentración de polvos que se quedan añadidos a los restos dejados por el surco de las huellas digitales. Parecía que estaban de suerte, pues consiguieron una huella completa y otra parcial, lo cual era mucho más de lo esperado hasta ahora. Luego hicieron el mismo proceso con todas las fotos, en total había unas siete, y en todas ellas encontraron varias huellas. 

			—Parece, inspector, que vamos a tener suerte, por los menos hemos conseguido algunas huellas, en cuanto las tengamos contrastadas con la base de delincuencia le avisamos con los resultados, esperaremos, si le parece, a que vengan los compañeros que están haciendo la inspección del piso y le avisamos con todo lo que podamos averiguar.

			—Muchas gracias, llamadme cuando sea, por favor, ya sabéis que vamos contra reloj.

			Ricardo, José y Lucía se dirigieron a la sala de reuniones y comenzaron a poner las fotos sobre la pizarra magnética para proceder a su análisis. De las siete fotos encontradas, había tres que correspondían a las víctimas, las otras cuatro se trataban de rostros sin identificar.

			—¿Qué te parece Lucía? —comentó Ricardo.

			—Las tres primeras fotos están claras, pues pertenecen a las víctimas, las otras cuatro fotos, por sus rasgos, al tratarse de una mujer de unos veintiocho años, rubia y de tez blanca, podría ser de origen de la zona del Este de Europa, como los anteriores, y las otras tres son de dos varones y otra chica que son de cánones muy similares, por lo que me atrevería a decir que puede tratarse de potenciales víctimas, son todos jóvenes, de buen aspecto.

			—José, tenemos que averiguar la identidad de estos jóvenes, mira si podemos conseguir algo en la base de delincuencia, sería buena idea mirar en el aplicativo de pasaportes, posiblemente si son extranjeras tengan pasaporte y esperemos que haya pasado por las oficinas para actualizarlo y consigamos que estén registradas.

			—Tengo un buen amigo en extranjería hablaré con él y vemos qué podemos conseguir, tal vez a través de Schengen podamos también conseguir algo, de todos modos, empiezo por ahí y luego iré ampliando la búsqueda a todo lo que pueda ayudarnos a averiguar quiénes pueden ser estas personas.

			—Eso está bien, y tú, Lucía, sigue con las huellas que están analizando la científica y veamos si podemos ir averiguando datos de quién está tras todo esto, en cuanto tengas el informe de la científica, me lo pasas.

			Lucía y José abandonaron la habitación y Ricardo se quedó mirando las fotos unos instantes, se puso a pensar en cómo se estaba complicando el caso y, aunque empezaba a ver algo más de luz y algún indicio de lo que había que buscar, algo le tenía desconcertado, pues no terminaba de ver nada claro qué tenía que ver en todo esto una secta dedicada a los mitos satánicos. 

			Llamó a Estibaliz y la puso al día en lo que habían descubierto, quedaron a la noche para cenar y concretaron en que pasaría ella a recogerle a la comisaría e irían a tomar algo por la parte vieja de la ciudad.

			Poco tiempo después recibió un correo electrónico con el informe de la Unidad Científica, era bastante prometedor, en un principio las huellas encontradas en los sobres correspondían a un varón, de nacionalidad serbia, de treinta y siete años, que responde al nombre de Ivlanovic Nakuta, el cual se encontraba en búsqueda y captura por la INTERPOL, la Gendarmería Francesa y por la RAI de Italia, por una larga lista de delitos, entre los que había extorsión, robos con violencia, asesinatos. De los restos encontrados en el registro del piso, se ha confirmado que en el mismo habían vivido las tres víctimas habiéndose encontrado restos de sus huellas y ropa que había permanecido a las mismas. Igualmente, había huellas del tal IVLANOVIC, así como de dos personas más, de las que no se tenían datos de momento, pero sobre las que se estaba investigando.

			Ricardo recibió una llamada de Lucía en la que le informaba de que, tras realizar gestiones en el registro civil del ayuntamiento para ver si constaba algún domicilio del tal Ivlanovic, le concretaron que al mismo le figuraba como domicilio en el padrón un piso en el barrio de San Juan sito en la Avenida Pío XII. Así que Ricardo le indicó que estableciese un equipo para vigilar el piso y que, en cuanto tuvieran constancia de que dicha persona se encontraba en el domicilio, le llamase para proceder a su detención. 

			Mientras estaba en ello, recibió un nuevo correo en el que le confirmaban que las huellas encontradas y que estaban pendientes de identificar correspondían a las dos primeras víctimas. Poco después, entró en la sala de reuniones Flores.

			—Ricardo, acabo de llegar de estar con el forense y, según los primeros exámenes, el modus operandi es el mismo que en los dos casos anteriores, tanto la extirpación de los órganos como la eliminación de las huellas sigue el mismo patrón, según el forense es curioso que en los tres casos se ha procedido de la misma forma y que todos los órganos han sido extraídos con una meticulosidad propia de un cirujano experto. Según los restos encontrados en las vías respiratorias, la víctima fue dormida utilizando una solución de cianuro y un medicamento que se llama estrambolium, un método muy común en las operaciones realizadas para los trasplantes de órganos, ya que provoca en el donante un estado parecido a un coma, lo cual reduce considerablemente el pulso y los latidos del corazón, que lleva también consigo un tráfico sanguíneo más ralentizado y ayuda considerablemente al cirujano en la extracción de los órganos.

			—Muy bien Flores, y en cuanto a la identidad de la víctima, ¿has podido conseguir algo?

			— Me voy a poner con ello ahora mismo, en principio, voy a analizar la base de pasaportes y ver si, como en los otros dos casos, tenemos la misma suerte. En cuanto tenga algo, te comento.

			Flores abandonó enseguida la habitación y Ricardo se quedó durante unos minutos contemplando las fotos. Pensaba que había algo en todo esto que no le termina de encajar, no entendía qué tenía que ver en toda esta historia la existencia de una secta satánica o de otra ideología con las extirpaciones de órganos, pero, por lo menos, estaba sobre una pista y esperaba que al final condujese algún sitio.

			Ricardo llamó por teléfono para que le trajesen algo de comer y mientras esperaba decidió llamar al sacerdote de la iglesia de Santa María de Eunate, el amigo del padre Joan se identificó y quedaron en verse al día siguiente por la tarde después de la misa de seis.

			Mientras disfrutaba de una comida rápida, llamó a Lucía y ella le confirmó que habían establecido el dispositivo en el piso de San Juan, pero que hasta el momento no había ningún tipo de movimiento, habían podido colocar un par de cámaras en los accesos a la vivienda con lo cual, en todo momento tenían controlados los accesos a la misma, también le indicó que había tres equipos relevándose en los alrededores del portal y que ella controlaba el dispositivo desde una de las furgonetas camufladas que se encontraba dos calles abajo fuera de toda sospecha.

			Luego llamó a Ricardo y Tere y le confirmaron que habían podido acceder a la vivienda y habían colocado varios micros por la casa y dentro de los dos vehículos con que cuenta la familia. De los tres equipos con que se contaba en el dispositivo, uno lo era para la mujer, el otro para el marido y el tercero se encargaba de la vigilancia estática de la vivienda, si bien hasta ahora todos seguían las pautas normales de cada día. Le confirmaron a Ricardo que estaban investigando las cuentas de la familia y que le informarían cuando tuviesen algo.

			Ricardo les animó a seguir como hasta ahora y que, de momento, se dedicasen a controlar el dispositivo, si bien les indicó que, en cuanto tuvieran algo fuera de lo normal, se lo hicieran saber a la hora que fuera.

			Poco después, entró Flores con los datos de la nueva víctima, se trataba de un hombre de veinticinco años, de nacionalidad serbia, respondía al nombre de PETROV MARNEUS, el cual le figuraba el alta como residente en España hace seis meses, con el mismo domicilio que las víctimas anteriores, aunque, en este caso, sí le constaba que había estado trabajando como camarero en un restaurante de la ciudad.

			—Muy bien, Flores, entrevístate con el encargado del local y la gente que trabaje en este restaurante, a ver si podemos conseguir algo.

			Flores abandonó el lugar y Molina se quedó de nuevo solo contemplando el reloj, eran cerca de las siete de la tarde, había sido un día muy complicado de hecho no hacía mucho estaba en Barcelona junto a Estibaliz, habían hecho el amor y se sentía completamente aturdido, no conseguía quitarse a esa mujer de su cabeza y tampoco le importaba, era tan agradable lo que sentía y aunque, a veces, pensaba que todo estaba yendo muy rápido, también se daba cuenta de que los sentimientos no son cerebrales y que, como tales, no se pueden racionalizar, al menos eso quería pensar.

			Mientras estaba todo pensativo, entró Estibaliz en la habitación, se quedaron mirando fijamente a los ojos durante unos minutos que parecieron una eternidad, fue Ricardo quien se levantó, se dirigió hacia la puerta, la cogió de la mano y la atrajo hacia él, los dos se fundieron en un beso apasionado.

			—Me apetecía verte, he quedado para visitar al párroco amigo de Joan, así que, si te parece, lo visitamos y luego nos vamos a cenar, llevo todo el día aquí metido y me apetece que me dé el aire un poco.

			—Me parece buena idea.

			Tras salir de la comisaría, cogieron el coche de Ricardo y se dirigieron hacia la zona del Valle de Ilzarbe, en la zona llamada Valdizarbe, para visitar al amigo del padre Joan. La iglesia de Santa María de Eunate es una iglesia románica ubicada en una extensión de terreno libre a unos dos kilómetros de la localidad de Muruzabal, encontrándose enclavada en una zona donde se juntan los caminos de Santiago de Somport (aragonés) y de Roncesvalles en Navarra. La iglesia fue construida en la segunda mitad del siglo XII siendo, en primer lugar, una ermita mariana de una cofradía local y después hospicio para peregrinos por la vieiras que se han encontrado en las tumbas que había en la iglesia. Todo su conjunto es de planta octogonal rodeada de una galería de treinta y tres arcos con capiteles decorados contando el conjunto con un ábside pentagonal y una torreta de planta cuadrada adosada al lado de la Epístola. En los muros exteriores se alternan ventanas caladas y ciegas y dos puertas de acceso una orientada al norte ante el Camino y ricamente decorada y otra más sencilla en el lado de poniente.

			Aparcaron el coche cerca de la iglesia y llamaron a un timbre que había en la puerta orientada a poniente. Salió a recibirles un hombre de unos setenta años y de complexión muy delgada, prácticamente escuálido, de tez muy blanca que se veía resaltada con la túnica que llevaba puesta.

			—Buenas tardes, soy el padre Micael, pasen, por favor, no se queden en la puerta.

			Los dos saludaron al padre Micael y pasaron a la casa del sacerdote. Estaba poco amueblada y en todas partes había gran cantidad de libros, todo se veía muy recogido y limpio.

			—Si no os importa, prefiero que nos tuteemos, a fin de cuentas, podría ser vuestro padre, y así estaremos todos más cómodos. Pasad y sentaos, ahora sacaré para tomar un rico café casero y unas pastas que he preparado esta misma mañana hechas con almendra y anís. —Abandonó la sala de estar y, a los pocos minutos, volvió con una jarra de café y un plato con pastas y se sentó enfrente de ellos.

			—Micael, hay que reconocer que tienes un lugar privilegiado para trabajar, he oído muchas leyendas de esta iglesia, de hecho, creo que la relacionaban con los Templarios.

			—Tienes razón Ricardo, hay una teoría digamos romántica que nos dirige hacia la Orden del Temple y es una de las que más defensores tiene, la que vincula a los templarios con la forma de planta octogonal que tiene la iglesia, así como a determinadas marcas de cantería encontradas en los sillares de la iglesia. Pero no hay ningún registro de todo ello ni ningún dato histórico que soporte esta teoría. También os diré que se relaciona con la Orden de San Juan, construida como hospital de peregrinos, algo similar al Hospital de la Pasión, que dicha orden construyó en Ciudad Rodrigo. De todas formas, lo que sí os diré es que la teoría que podemos decir más acertada es que la iglesia fue construida en tiempo del reinado de Sancho el Sabio a petición de su esposa, doña Sancha, para atención de los peregrinos, por lo que la iglesia era hospital, priorato y cementerio de peregrinos. De hecho, la iglesia era un faro guía, con una linterna de fuego instalada sobre su tejado, y que servía de guía a los peregrinos en su camino hacia Santiago.

			—Lo que me ha llamado mucho la atención es la arquería exterior, no es habitual encontrar iglesias con esta estructura.

			—No creas, Estibaliz, durante el Románico, este tipo de construcciones o, al menos, iglesias con pórtico exterior eran habituales y en ellos se celebraban reuniones y eventos con la comunidad. De hecho, esta arquería tiene una función procesional dado su carácter funerario de este templo, han aparecido diferentes enterramientos en torno a la arquería, con lo que se ha barajado la posibilidad que hubiera una segunda.

			—Pero, personalmente, os diré que para mí lo más interesante es la variedad de capiteles con que contamos en la iglesia. Hay dos que son muy curiosos y que no se han reproducido en ningún otro templo, en uno de ellos se muestra a dos ángeles que parecen tener relación con el anuncio del juicio final, pues uno de ellos lleva un cuerpo para anunciarlo. Otro es un capitel que relata el baile de una bailarina con los brazos en jarra mientras un músico toca una fídula oval. También llama la atención el muestrario de marcas de cantero presentes por todo el templo que son de una gran variedad y originalidad, lo que ha dado lugar a alimentar aún más la leyenda de esoterismo y misterio que envuelve de por si toda la construcción.

			—Me alegro que os haya gustado el pequeño paseo por la historia, y ahora, cambiando de registro, según me ha contado un poco nuestro común amigo Joan estáis investigando estos últimos hallazgos de cuerpos en Pamplona. He estado realizando varias averiguaciones y, al parecer, hay una cédula satánica que está realizando reuniones periódicas en las que se están realizando actos macabros y antimorales, pero no he podido averiguar mucho más. No ha sido posible conseguir dónde se realizan estas reuniones, pero parece que están siendo muy estrictos en sus reuniones, cambiando de situación periódicamente. Sí que he podido ahondar en que están implicadas personas bien situadas socialmente y que el cabecilla es de nacionalidad serbia, pero no habido forma de saber mucho más. Por mi experiencia en este tipo de casos, si es cierto que existe un vínculo con los países del Este de Europa, fácilmente se va a tratar de una tapadera para otro tipo de actividades delictivas, en la mayoría de casos tráfico de armas o de drogas, prostitución o trata de mujeres.

			—Padre, ¿es normal este tipo de acciones en estos grupos sectarios?

			—Sí y no, me explico, estas sectas suelen permanecer en el anonimato durante años y sus acciones son completamente internas, no realizan ninguna acción al exterior que pueda poner en peligro su estructura interna, por ese mismo motivo no encaja en su forma de actuar la aparición de estos cuerpos. Si bien es cierto que, en ocasiones, para motivar a sus masas, se ven en la necesidad de realizar actos que puedan incentivar a sus seguidores o incluso puedan provocar miedo de salirse del grupo o denunciarlos.

			—¿Y cómo se financian, padre?

			—Lo habitual es que consigan adeptos con grandes recursos económicos a los cuales suelen llegar a dejar en muchos casos en la miseria. Ha habido casos de tráfico de drogas, pero hace ya tiempo que no se dedican a estas actividades, pues era necesario contar con un proveedor y luego la distribución con el consiguiente riesgo de ser descubiertos. Las últimas sectas que se han sacado a la luz se estaban financiando vía Internet a través de suscripciones de boletines, revistas y libros, así como artículos identificativos de las sectas. Aunque pueda parecer descabellado, las ventas llegan a ser millonarias, no os podéis hacer una idea del dinero que llega a moverse, hay personas que hacen donaciones o entregan todos sus bienes a este tipo de movimientos o grupos.

			—¿Hay alguna forma de tener acceso a este grupo a través de sus líderes o algún local o centro de reuniones?

			—Mira, Ricardo, en este caso particular no hay forma de acceder a nadie, es un grupo muy cerrado y, como te he dicho antes, llevan un estricto control en su accesibilidad, tendréis que esperar algún fallo en esas medidas. Os puedo decir que, en cuanto sepa algo, os aviso, pero no parece que os pueda ser de gran ayuda en estos momentos.

			Terminaron de merendar y, al poco, se despidieron del padre Micael, los dos abandonaron la iglesia y se subieron al coche. Como ya era de noche, aunque no era muy tarde, no más de las nueve de la noche, era todavía el mes de abril y la luz del sol a esas horas era apenas escasa, decidieron dirigirse a la capital y cenar un poco para poder despejarse de la tensión acumulada del día.

			El casco viejo de Pamplona es el barrio histórico de la ciudad y se encuentra cerca de la misma comisaría, al estar en el mismo corazón de la ciudad, donde se encuentran los principales monumentos de la ciudad. Es una zona de trazado medieval, con calles estrechas, manzanas irregulares, edificios estrechos, con miradores y aleros de madera; hasta el año 1890 era prácticamente toda la extensión de la ciudad.

			El casco viejo es conocido históricamente por los tres Burgos, que eran el de Navarreria, San Cernin y San Nicolas, dando origen a la ciudad unificada en el año 1423 mediante el Privilegio de la Unión, procediéndose poco después a la edificación del Ayuntamiento y la construcción de varias plazas entre las que se encontraba la Plaza del Castillo que en su origen estaba en tierra de nadie. 

			Desde siempre, ha sido una importante zona comercial y de ocio de la ciudad, no obstante, todos los gremios estaban allí enclavados, así como los prestamistas y las tabernas; hoy es conocida esta zona de Pamplona por sus numerosos bares y sus pinchos.

			Estuvieron cenando en uno de los bares típicos del casco antiguo, Ricardo aprovechó el momento para poner a Estibaliz al día de todo lo que habían podido averiguar, contrastaron opiniones y, en principio, ambos pensaban que todo empezaba a tomar un cierto aire más prometedor para su final, aunque en una cosa no terminaban de ponerse de acuerdo. Estibaliz era de la opinión de que el médico estaba implicado completamente en todo esto, a lo que Ricardo no terminaba de verlo tan claro, no era muy habitual la implicación de un médico especialista de renombre con un grupo, al parecer, relacionado con las bandas mafiosas del Este o con una secta.

			Tras la cena, se fueron a casa de Ricardo, donde se fundieron en un apasionado abrazo, haciendo el amor durante parte de la noche, ambos sentían una gran pasión y disfrutaban juntos de cada momento. Estibaliz se quedó abrazada a Ricardo y estaba pensando en cómo puede cambiar la vida de un día para otro. Hace unos meses se sentía sola completamente, únicamente tenía a su hija, a la cual la veía muy poco debido a sus estudios y a su trabajo que, en muchas ocasiones, le obligaba a viajar para asistir a congresos, cursos y otras actividades. Se sentía muy orgullosa de ella, pues había conseguido con sus veintidós años ser autosuficiente para poder valerse por sí misma, estaba estudiando cuarto año de Filosofía y en poco más de un año conseguiría acabar la carrera siendo la número uno de su promoción, lo cual le hacía sentirse muy satisfecha de sus logros. 

			Su hija Estela vivía en un piso compartido junto con otras amigas en el centro de Pamplona y solían verse algún fin de semana que le gustaba bajar a Zugarramurdi para pasar el día juntas y donde trabajaba de vez en cuando para ganarse un dinero para sus cosas. Tenían una buena relación madre e hija y, aunque ella no compartía sus creencias, pues se definía a sí misma como agnóstica critica de toda creencia religiosa. Desde muy joven, siempre había sido una crítica para con todas las formas de pensar, no le valía un porque sí sin más, necesitaba saber qué motivos y consecuencias tenían todas las cosas que le decían. Había sido una cría muy inquieta con una gran inteligencia y que durante su edad escolar sacó de sus casillas a más de un profesor con sus incesantes preguntas, aunque lo compensaba luego con sus notas y su trayectoria académica. Su padre biológico desapareció antes de su nacimiento y no quiso saber nada de ella, lo cual se lo había explicado cuando tuvo una edad comprensible y, para ella, Estibaliz había sido padre y madre en todos los conceptos.

			Mientras pensaba en todo ello, se fue quedando profundamente dormida. Pocas horas después, se despertó toda sobresaltada, sudando y completamente pálida.

			—¿Qué te pasa Estibaliz?

			—No estoy muy segura, Ricardo, he tenido una nueva visión, pero era con mi hija, se encontraba en una habitación completamente sola y me pedía auxilio. Ha sido todo tan real. 

			Cogió el teléfono y estuvo llamándola varias veces, pero el teléfono daba la señal de apagado o fuera de cobertura. Como no eran más de las seis de la mañana, se quedó algo más tranquila e intentó descansar un poco más antes de levantarse.

			Un poco más tarde, y sin apenas haber descansado después del sobresalto, se levantaron, se asearon y desayunaron rápido y, al poco tiempo, estaban camino de la comisaría. Estibaliz había llamado varias veces a su hija, pero el teléfono seguía sin responder, le mandó un wasap con la esperanza de que le contestara lo antes posible. 

			Cuando llegaron a la comisaría ya estaban todos esperando en la sala de reuniones, como todas las mañanas. Ricardo les resumió brevemente lo que habían descubierto en el registro del domicilio y, en principio, decidieron mantener el operativo como estaba hasta ese momento, las investigaciones parecían empezar a dar resultados más concretos y las vías abiertas parecían esperanzadoras. 

			Todos abandonaron la sala y se quedaron Ricardo y Estibaliz solos, en ese momento, sonó el teléfono de ella y recibió un mensaje multimedia. Estibaliz iba cambiando la cara y las lágrimas empezaron a inundar sus ojos, tuvo que sentarse en uno de los sillones de la sala completamente paralizada. 

			—Estibaliz, ¿ocurre algo?

			Ella no podía hablar, le pasó el teléfono a Ricardo y le puso en marcha el mensaje recibido. En mismo consistía en un vídeo casero en el que aparecía su hija atada de pies y manos en una cama de una habitación con un cartel que decía: «Abandonad la investigación o tu hija será la siguiente victima». El vídeo acababa con un primer plano en el que se veían claramente el cartel y el rostro asustado.

			—Estibaliz, siento haberte metido en esto, no tenía que haber pasado, no sé qué decirte, pero ahora mismo nuestra primera prioridad va a ser dar con tu hija. Voy a informar al comisario y a la jueza de guardia y quiero que esperes aquí mientras mando a un técnico para que examine el vídeo y ver si podemos localizar desde dónde se ha mandado.

			—Ricardo, solo tengo a mi hija y no quiero perderla, haz lo que sea, pero tráemela con vida.

			Ricardo llamó a todo su equipo y les puso al tanto de lo que había ocurrido, les indicó que extremaran las medidas de seguridad. También avisó a Flores para que pasase por el piso de la hija de Estibaliz y se entrevistara con sus amigas, quería saber cuándo fue la última vez que la vieron. Luego llamó a su superior y a la jueza encargada del caso y les informó de lo que estaba pasando. La jueza le indicó que tenía carta blanca para proceder como considerase más oportuno y que cualquier orden de registro que necesitase que contase con ella a la hora que fuera.

			Ricardo dejó a Estibaliz en la sala de reuniones en compañía de Lucía y se dirigió a las dependencias de la unidad científica, un técnico cogió el teléfono y se puso a analizarlo enseguida.

			—Bien, inspector, lo primero que voy a hacer va a ser tratar de cuadricular el GPRS del teléfono y, de esa forma, podemos averiguar la zona donde actualmente está ubicado siempre que tengamos suerte y esté conectado, en caso contrario, no tenemos nada que hacer. 

			El técnico estuvo trabajando con el ordenador y a través de un programa con el cual se puede rastrear un teléfono que disponga del sistema de llamadas GPRS, los cuales emiten una señal vía satélite que facilita su localización en casos muy justificados o bien a través de empresas que utilizan este sistema para mediante un pago realizado por el cliente poder tener esos teléfonos siempre localizados, lo cual viene muy bien para compañías de transporte, agencias de investigación o en casos de malos tratos o de hijos conflictivos.

			Tras varios intentos, no hubo forma de establecer la conexión, el teléfono no se encontraba operativo, con lo que no había forma de poder localizarlo, lo que sí fue posible era establecer una señal de seguimiento para que, en el caso de que el mismo estuviera nuevamente operativo, automáticamente poder localizar su situación, igualmente pudieron establecer la última ubicación que dio de señal el teléfono y esta era en la zona del barrio de San Juan.

			—Inspector, no hay forma de localizar el teléfono pero sí que he puesto un aviso de que en el mismo momento que se ponga en marcha será localizado y nos avisará automáticamente el programa, para que no haya problemas, lo he vinculado con su teléfono móvil, con lo que recibirá un mensaje con la disponibilidad del aparato y las coordenadas de su situación, el margen de error se encuentra en unos diez metros cuadrados y depende un poco desde qué repetidor se esté emitiendo la señal.

			—Gracias, Juan, échale un vistazo al vídeo y a ver si hay forma de obtener alguna pista de dónde pueda encontrarse. En cuanto tengas algo, me llamas sea cuando sea, y no hace falta que te diga que esto está bajo secreto de sumario y que no quiero que se sepa para nada, ni siquiera dentro de la comisaría.

			—No se preocupe, inspector, me encargaré personalmente de su análisis y de avisarle de lo que haya podido obtener; ya siento de verdad que esté pasando por todo esto la señorita Estibaliz, es una buena mujer que, en muchas ocasiones, nos ha sido de ayuda.

			—Gracias —le dijo Ricardo—, haremos lo imposible por que todo salga bien. 

			De camino, llamó al responsable de las Unidades Especiales y le informó de la situación, le respondieron que estuviera tranquilo, que ponían un equipo en prealerta y que lo tenía disponible con solo una llamada. Ricardo se dirigió hacia la sala para informar a Estibaliz de todo lo que se iba a hacer.

			—No quiero engañarte, sabes que no podemos dejar la investigación, pero la prioridad será tu hija desde este momento, sabes con qué tipo de gente nos la estamos jugando y, desde luego, dudo mucho que tengan intención de canjear a tu hija por el hecho de que abandonásemos la investigación, tengo la sensación de que es un señuelo para que desviemos la atención y dejarles más libres.

			—Ricardo tengo una confianza plena en ti y en tu gente, ya sé que para nada ibais a ceder al chantaje, pues es absurdo, pero prométeme que vas a traer a mi hija sana y salva.

			—Estibaliz, he perdido una familia y te puedo prometer que no voy a pasar por lo mismo dos veces.

			Los dos se abrazaron y durante unos minutos permanecieron sin decir nada, era tal la desesperación en ambos que no había palabras para dar consuelo en ese momento.

			A los pocos minutos, recibió Ricardo una llamada de su equipo en la que Tere le informaba que habían rastreado las cuentas del médico y había seis ingresos de 60 000 euros desde hacía cuatro meses, el dinero había sido ingresado en efectivo por el propio doctor Ibañeta en varias sucursales del mismo banco, según los datos rastreados actualmente tenía un fondo de 530 000 euros en esa cuenta.

			Ricardo les indicó que no hicieran nada más, que, de momento, se centrasen en el seguimiento y que, en cuanto tuvieran cualquier indicio de que algo fuera de lo normal estaba pasando, le avisasen. Luego le comentó a Estibaliz lo que le habían dicho y decidieron comer un poco y esperar a ver si había novedades.

			Comieron cerca de la comisaría y durante casi toda la comida apenas hablaron, no había mucho que decir, o tal vez era demasiado lo que había que decir y ambos estaban agobiados y muy preocupados con todo lo que estaba pasando. Estibaliz no dejaba de mirar al teléfono por si su sobrina o alguien mandaban algún mensaje.

			Mientras se dirigían hacia la comisaría, Ricardo recibió una llamada en la que le informaban que había movimiento en el piso de Pío XII, habían visto entrar al tal Ivlanovic Nakuta. No lo dudo ni un minuto y se dirigió rápidamente hacía la base con el fin de preparar el dispositivo de entrada en el domicilio; llamó a la jueza encargada de las diligencias le puso en antecedentes y le solicitó la orden de entrada y registro, no tuvo ningún problema para obtenerla. Se puso en contacto con el jefe de la Unidad Especial de Intervención y quedaron que en cinco minutos estarían preparados para intervenir. 

			Cuando llegaron a la comisaría, era todo un bullicio de gente de un lado para otro, la calle estaba cortada con todos los vehículos preparados y dispuestos para salir. Se dirigieron rápidamente al despacho de Ricardo.

			—Estibaliz, quiero que te quedes aquí, no se si estará tu hija en el piso o no, pero ya tengo bastante con preocuparme de que a Estela no le pase nada y no quiero que pueda ocurrirte algo a ti, ahora mismo serías más una molestia que una ayuda. Te prometo que, en cuanto tenga algo, te llamo.

			—Ricardo, ten mucho cuidado por si podría estar mi hija con él.

			—Esa va a ser nuestra prioridad, esperemos que sea así.

			Ricardo dejó a Estibaliz en su despacho y se dirigió rápidamente a la sala de reuniones. Cuando llegó, ya se encontraban todos allí reunidos. Rápidamente, expuso la situación y la sospecha de que pudiera haber una o varias personas civiles inocentes dentro de la vivienda, todos vieron un retrato del supuesto sospechoso, así como una foto de la hija de Estibaliz. Concretaron que serían los Tedax los primeros en reconocer los accesos a la vivienda y seguidamente sería la Unidad Especial la encargada de entrar en la vivienda seguidos por Ricardo y los dos componentes de su grupo que se encontraban en el lugar. Por lo demás las patrullas se encargarían de cercar toda la zona y de no dejar entrar ni salir a nadie de los bloques que forman el grupo de viviendas por si el mismo intentará huir por la azotea o por alguna otra salida. El jefe de Unidad Especial le indicó a Ricardo que ya había situado agentes suyos en las azoteas de los edificios colindantes para bloquear esas salidas y establecer puntos para los francotiradores.

			Todos abandonaron el lugar y, rápidamente, se desplazaron hacia el piso sospechoso, enseguida cogieron posiciones los grupos especiales en las escaleras, los cuales, tras darles luz verde los especialistas en explosivos, echaron la puerta abajo con una carga explosiva controlada y tras arrojar unos botes de gas y una granadas perturbadoras que generan una onda de sonido que afecta al sentido auditivo y al equilibrio de las personas, entraron rápidamente en la vivienda. Ricardo les seguía de cerca cuando escuchó varios disparos y luego consiguió ver como el presunto sospechoso se precipitaba por el balcón que había en uno de los dormitorios hacia la calle, rápidamente, se dirigió hacia allí y pudo ver el cuerpo destrozado en la acera. 

			Unos segundos después, le avisaron de otra de las habitaciones donde habían encontrado a la hija de Estibaliz en estado inconsciente al parecer bajo los efectos de algún sedante, pero fuera de todo peligro. Enseguida subieron los servicios de urgencias que habían sido avisados y se encontraban esperando en las inmediaciones en previsión de posibles heridos y junto con dos coches patrullas y una unidad antidisturbios que se iban a encargar de su custodia se dirigieron hacia el hospital para que la examinaran, dando instrucciones a los agentes de que establecieran un perímetro de seguridad alrededor de la habitación y que la aislasen completamente sin que se quedara sola en ningún momento, debiendo estar acompañada por dos agentes en todo momento, con o sin permiso de los servicios médicos que, si tenían algún problema, les avisasen inmediatamente. 

			Avisó a Estíbaliz y le explicó rápidamente la situación y que no había ningún problema y que Estela se encontraba fuera de peligro, dispuso que un coche le llevase sin demora para que pudiera estar con ella y que luego se pasaría él a verlas.

			Todo había ocurrido tan rápido que no había tenido tiempo de pensar en la secuencia de los hechos, en los primeros minutos se había centrado en el traslado de Estela, después estuvo hablando con el agente que había sufrido los disparos por parte del sospechoso, este le explicó que, tras entrar en el salón y darle la orden de alto, el sospechoso había disparado con una pistola automática contra él sufriendo un impacto en el tórax, pero se encontraba fuera de peligro gracias al chaleco antibalas y que, después, sin mediar palabra se había dirigido corriendo hacia el balcón de la vivienda arrojándose al vacío, en principio, los disparos no fueron certeros al no tener el autor visibilidad por las granadas esparcidas y el ruido provocado por las aturdidoras. 

			Se contactó con el instituto forense y con el juzgado de guardia para el levantamiento del cadáver y su traslado para realizar la autopsia pertinente en estos casos, aunque había pocas posibilidades de conseguir algún dato que pudiera ayudar en la investigación. Ricardo delegó en Molina y le indicó que mantuviera al margen a la prensa amparándose en el secreto de sumario, que averiguase lo que pudiera de la autopsia y que le informara si había alguna novedad importante.

			Luego se pusieron José, Lucía y él a registrar toda la vivienda en búsqueda de alguna prueba significativa. El piso constaba de un salón, una terraza, tres dormitorios. Dos baños y una cocina; estaba muy poco amueblado y prácticamente quitando del comedor, en los dormitorios había solamente una cama, una mesilla y un armario empotrado. Con toda meticulosidad para no estropear alguna prueba que pudiera ser importante para la científica, procedieron a inspeccionar toda la vivienda habitación por habitación vieron restos de ropa en los armarios tanto de hombre como de mujer, enseres de aseo y algo de comida en la cocina. Juan dio con un sobre que se encontraba escondido debajo de uno de los cajones del mueble del salón en cuyo interior había varias fotos de unas naves y un chalet, que introdujeron en un sobre de huellas. Después, pasó la científica y Ricardo les dio instrucciones para que comprobasen si la ropa que había en la vivienda podía corresponder con las víctimas y si había algún otro indicio se lo hicieran saber inmediatamente.

			Ricardo se dirigió al hospital, quería saber cómo se encontraba Estela y asegurarse de que todo el dispositivo se había establecido correctamente. Por el camino, llamó al comisario jefe para informarle de los acontecimientos y a la jueza para ponerla al día de los últimos detalles, quedaron en reunirse en un par de horas para concretar un poco los pasos que seguir y, así, poder informarles de la conversación mantenida con el padre Micael.

			Al llegar al hospital, se dirigió a la sala de urgencias, uno de los agentes le informó de que estaba custodiada en el box número dos en observación a la espera de los resultados de las pruebas que le habían realizado.

			Al entrar en la habitación, se quedó más tranquilo Estela estaba incorporada en la cama hablando con su madre. Las dos se quedaron mirándolo y Ricardo se dirigió donde estaban las dos dándoles un beso a ambas y percibiendo la armonía que había.

			—Estela, ¿cómo te encuentras?

			—Ricardo, muchas gracias, estoy bien, un poco aturdida por la medicación que me han dado, al parecer, me han inyectado un tranquilizante para evitar el shock y ahora estaremos en observación un par de horas para luego darnos el alta e irnos.

			—Me alegro de que estés bien, ahora lo primero es que te recuperes, mañana quedaremos para que nos cuentes todo lo que pasó o lo que puedas recordar. Sería buena idea que, si vas recordando cosas, aunque te parezcan tonterías, las escribas y ya las comentamos mañana, pero lo primero ahora es que descanses y mañana ya hablaremos. 

			—Ricardo, se va a venir a vivir de momento a mi casa hasta que pase todo esto, pasaremos luego por el piso para que recoja lo que necesite y estaremos en casa, así yo estaré más tranquila y ella también.

			—Me parece muy buena idea, yo os lo iba a proponer así que me habéis quitado una preocupación. De todas formas, os vamos a poner una patrulla en el portal, al menos de momento, por tranquilidad, pero no podemos poner vigilancia en los desplazamientos, si bien Estela tendrás los teléfonos nuestros y en la central ya he dejado aviso de que si llamas por algún motivo te den especial preferencia. De todas formas, estaremos pendientes de ti y te iremos llamando bien nosotros o tu madre periódicamente para ver que estás bien. Aunque sea algo pesado, es una medida cautelar y solo por el menor tiempo que veamos necesario. No te agobies, procura llevar tu ritmo normal, pero si ves algo raro o que te dé que pensar, llamas inmediatamente, no creo que intenten nada de nuevo, pero vamos a estar alerta todos.

			—Gracias, Ricardo, no te preocupes, lo entiendo perfectamente, ya lo habíamos hablado mi madre y yo y entiendo que tengáis que tomar estas precauciones.

			—Bueno, me tengo que marchar ahora, tengo que recabar los datos y luego tengo una reunión con mis jefes. Si os parece, me paso luego por casa y cenamos tranquilamente los tres.

			Estibaliz acompañó a Ricardo hasta la puerta y le dio un fuerte abrazo. 

			—Ricardo, gracias por todo, no sabes lo que te agradezco que hayas traído a mi hija sin problemas.

			—No te preocupes, esperemos que sea la última vez que os veáis involucradas en algo así, ahora preocúpate de cuidar de Estela y luego nos vemos y te comentó que hemos podido conseguir del registro del piso.

			Ricardo abandonó el hospital y se dirigió a la comisaría, quería recabar todos los datos que había del procesamiento del piso y preparar la reunión con la jueza y el comisario. Se encontraba algo más animado al ver que todo había acabado bien y que tanto Estela como Estibaliz estaban fuera de peligro, no quería volver a pasar por el luto de una pérdida, no se sentía con fuerzas de volver a vivir ese calvario. Ahora sentía que su vida empezaba de nuevo a tener sentido y, por supuesto, no olvidaba a su mujer ni a su hija, pero sabía, en su fuero interno, que ellas querrían que pudiera rehacer su vida y esperaba poder hacerlo nuevamente sin dejar de pensar en los buenos momentos que había pasado junto a ellas.

			Cuando llegó a la central estaban José y Lucía trabajando con las fotos encontradas en la vivienda, tenían sobre la pizarra magnética expuestas las fotos y parece ser que habían podido localizar las ubicaciones de estas.

			—¿Qué tal, Ricardo? ¿Cómo se encuentran Estela y Estibaliz?

			—Están las dos perfectamente. Estela bajo los efectos del sedante que le han dado para el shock después de lo que ha pasado, pero anímicamente muy bien. Mañana hemos quedado para tomarle manifestación y unirla a las diligencias, pero por hoy vamos a dejar que se recupere del susto. Bueno, por lo que veo, vosotros habéis conseguido avanzar bastante con las fotos. ¿Qué me podéis contar?

			—Bien, hasta ahora, de lo que encontramos en el piso la científica ha podido cotejear restos de huellas y coinciden con las víctimas de los asesinatos, también había huellas de tal Ivlanovic Nakuta y han aparecido también huellas que no han podido ser identificadas hasta ahora, las han pasado por las bases de delincuencia y por la de pasaporte y documentación personal, pero no han dado ningún resultado, se ha emitido una orden para ver si podrían figurar en Interpol, pero, de momento, no se ha recibido ninguna respuesta. En cuanto a las fotos, hemos podido averiguar que se trata de una nave industrial en el polígono de Egües, pero, según consta, está desocupada y en venta, el propietario, según el catastro, sería una sociedad anónima, en concreto se trata de Embalajes y Transportes 24, S. A. según hemos averiguado por el registro mercantil. Esta empresa fue disuelta hace unos meses y no constan datos de actividad económica ninguna, vamos, una tapadera y una empresa fantasma sin nombres de ningún tipo, al parecer, fue dada de alta aportando documentos de identidad falsos, pues no figuran en ninguna base. El chalet es el que no hemos podido averiguar todavía su ubicación, hemos intentado hacer un rastro por la zona de Egües también, pero, de momento, no ha dado ningún resultado, vamos a trabajar con Google Maps para ver si podemos localizarlo, están trabajando dos compañeros del Departamento de Informática que se han ofrecido para ello, se van a dedicar en exclusividad a contrastar la foto con los fotogramas de bases de internet, con el Catastro y con unos protocolos que según nos han comentado se obtienen a través de fotos descargadas por usuarios y que con un programa que utilizan para cruzar estas bases de fotos de redes sociales.

			—Estupendo, buen trabajo, preparad un equipo y entrad en la nave a ver qué podemos averiguar, voy a hablar con la jueza y preparar la orden de registro, hablad con el Gabinete de Prensa y que hagan un poco de ruido con este tema, a ver si asustamos a alguien y conseguimos que den un paso en falso. Yo ahora tengo reunión con el jefe, pero en una hora será tiempo suficiente para que estemos preparados. Llamad también a Flores, por favor, y que se prepare también para venir con nosotros. Y poned al tanto de todo a Rodrigo y a Tere, ellos que sigan con lo suyo, pero que extremen también su vigilancia y la de los compañeros, nos vemos en un momento.

			Molina abandonó la sala y se dirigió a la planta superior a ver al comisario jefe, el cual le estaba esperando con la jueza en una sala adjunta al despacho.

			—Ricardo, pasa, por favor, estábamos esperándote, lo primero es saber qué tal están Estela y Estibaliz y cómo está el agente herido.

			—Gracias, comisario; señoría, buenas tardes. Bueno, en cuanto al agente, se encuentra perfectamente, esta gente hay que reconocer que está hecha de otro material, está trabajando sin problemas. Según parece, tendrá algún moratón, pero nada grave, gracias a las granadas perturbadoras y al chaleco antibalas solo fue un susto sin más. Estela se encuentra bien ahora y, según nos han dicho, en un rato estará en casa de su madre recuperándose del susto, le han prescrito unos tranquilizantes para que descanse y, en principio, he quedado con ella para mañana tomarle manifestación para unirla a las diligencias. Y, bueno, la señorita Estibaliz está preocupada por todo lo pasado, pero es fuerte y seguirá colaborando con nosotros en la investigación.

			—Gracias, Ricardo, estábamos la jueza García y yo hablando del asunto y de lo que ha pasado hasta ahora, pero no vemos qué camino puede llegar a tomar todo esto, tenemos una reunión en delegación dentro de dos horas y queríamos saber qué es lo que tenemos hasta ahora.

			—En principio, estamos llevando dos líneas de investigación paralelas, por un lado, tenemos constancia de la existencia de una secta satánica de origen serbio implantada en esta provincia, pero desconocemos su actual situación y cuál puede ser la fuente principal de ingresos, aunque, según las fuentes que nos han pasado esta información, podría estar relacionada con el tráfico humano y la extorsión, descartándose, en principio, la relación con el tráfico de drogas. 

			—Por otro lado, puede haber un vínculo con el tráfico de órganos, pues el hecho que los cadáveres aparezcan sin ellos y sean meticulosamente extirpados nos lleva a pensar en esta línea de investigación. Tenemos constancia de un médico que puede estar relacionado al cual le figuran unos ingresos que coinciden con las fechas de los hallazgos de los cuerpos y sobre el que hemos establecido un dispositivo de vigilancia permanente. 

			—Ahora tenemos una nave localizada en el valle de Egües, que se ha obtenido de la información encontrada en el piso y un chalet sobre el que no tenemos, de momento, datos, pero sobre el que estamos trabajando con ayuda del Departamento de Delitos Informáticos. La identidad de los cadáveres son todos de procedencia serbia y hemos encontrado indicios de otros dos jóvenes de esta misma nacionalidad sobre los que, de momento, no tenemos más datos. Ahora estamos preparando la entrada en la nave, he dado instrucciones para que por el gabinete de prensa se de difusión a este registro y se filtre algo de la investigación, a ver si de esa manera alguien se pone nervioso y da un paso en falso que nos sirva para coger el camino correcto para finalizar cuanto antes esta investigación.

			Ahora fue la jueza la que se dirigió a Molina.

			—Molina, veo que está llevando una investigación meticulosa, cuente con todo el respaldo de mi parte, he estado hablando con la fiscalía y, en principio, tiene toda nuestra colaboración para cuando necesite, conozco su trayectoria personal y me consta su profesionalidad y moral en el desarrollo de las investigaciones, con lo que solo deseo que podamos cerrar cuanto antes estos hechos y descubrir a las personas que están detrás de ello.

			—Gracias, señoría. Ahora, si me permiten, quisiera preparar a mi equipo para el registro, he gestionado con la secretaría de guardia del juzgado la orden de registro y vamos a salir en cuanto estemos listos, les informaré de lo que encontremos.

			Ricardo abandonó el despacho y salió tomando algo de aire, nunca le había gustado la presión sociopolítica que conllevan muchas veces las actuaciones policiales y, en especial, cuando estas tienen que ver con temas sociales: terrorismo, tráfico de drogas y bandas organizadas, todo ello por los medios de comunicación que, en muchas ocasiones, pueden llegar a destrozar una investigación y en las altas esferas pueden llegar a trastocar un ascenso o una propuesta para un cargo de importancia.

			


			**************

			

	



			Capítulo 8.º Se va haciendo un nuevo camino paso a paso

			Cuando llegó a la sala de reuniones, ya estaban todos allí, concretaron la forma de proceder y salieron rápidos para el lugar, en estos momentos todos pensaban que el tiempo tiene dos formas de jugar con las cosas, a favor o en contra, dependiendo de la intensidad con que las personas actuamos sobre las circunstancias y, en esta ocasión, había que conseguir el factor sorpresa y esperar que no les hubiera dado tiempo a destruir pruebas que ayudasen en la investigación.

			Salieron Ricardo junto con José, Lucía y Flores en el mismo vehículo precedidos de varios coches patrullas y dos equipos de las unidades especiales de intervención, quienes fueron los primeros en entrar en la nave. Al observar que la nave tenía una sola puerta principal, pero dos ventanales en la parte superior, decidieron que un equipo se desplegaría desde esas ventanas mientras el primer equipo entraba por la puerta de la nave, una vez todo asegurado entraría Ricardo con su equipo y después la científica para procesar el lugar.

			La entrada fue rápida, ambos quipos entraron sincronizados perfectamente no encontrándose a nadie en el interior, cuando le pasaron el aviso a Ricardo de que era segura la entrada este ordenó a su equipo que entrasen y comprobasen toda la nave, era importante fijarse en cualquier detalle por insignificante que pueda parecer.

			—José y Lucía, vosotros mirad en la parte derecha de la nave, Flores y yo echaremos un vistazo en el otro lado.

			La nave era amplia, de unos trescientos metros aproximadamente, con un solo piso y un alto techo, con un solo cuarto, que era el baño; en la nave se veían mesas metálicas repartidas en ambos lados sillas, pero no había nada más. 

			—Ricardo aquí no hay nada, me parece que se nos han adelantado, esto está más limpio que mi casa y eso ya es decir con lo maniática que es mi mujer.

			—Sí, eso parece, Flores, poco vamos a sacar de aquí, pero, bueno, al menos les estamos incomodando con sus planes, sean los que sean. Vamos a dejar que trabaje la científica, que hagan fotos de todo y procesen toda la nave de huellas, no creo que podamos conseguir nada, pero tampoco lo vamos a descartar en un principio. Prefiero que sigas con la investigación de los vuelos privados, aquí no hay mucho que hacer.

			—Ya estoy con ello, Ricardo, he estado trabajando con las fechas de los asesinatos y cruzando los datos con los vuelos privados que han salido en esas fechas, pero hasta ahora no hay nada, quiero hacer extensiva la búsqueda a los días posteriores y ver qué es lo que puedo obtener, también he pensado hacer extensiva la búsqueda a los aeródromos privados de la zona. Parece ser que las avionetas pequeñas que no circulan por las rutas comerciales no requieren de ningún manifiesto de vuelo ni están controladas por el controlador del aeropuerto, vamos, que es un despropósito a la hora de intentar conseguir datos, nadie lleva un registro.

			—Bien, puede ser que no haya registro de vuelos, pero, al menos, sí tendrán conocimiento de las salidas y llegadas al aeropuerto, y en los aeródromos al menos habrá unas cámaras de seguridad que nos podrían dar alguna información, sobre todo si estos vuelos son inusuales en la zona o en el tiempo.

			—Sí, ya había pensado en esa posibilidad, así que seguiré con el tema y en cuanto tenga algo te lo comento.

			—Genial, Flores, entre todos espero que podamos dar con los autores lo antes posible.

			—Lucía y José, vosotros seguid con el tema de las fotos del chalet y mirad si hay alguna cámara por los alrededores que nos puedan dar alguna pista de cuándo fue desalojada esta nave y a qué se dedicaba. Hablad con la gente que trabaja por esta zona, en especial si hay algún vigilante, siempre suelen ser más curiosos que la gente normal. Pero primero id a casa y descansad un poco, que llevamos todos unos días un poco ajetreados, mañana aprovechad que estará la zona con más actividad y será más fácil entrevistarse con la gente, además, muchos habrán leído las noticias y tendrán más curiosidad, así veremos si conseguimos sacar alguna buena pista.

			Ricardo terminó de dar instrucciones a la científica y de hablar con las patrullas que se iban a encargar de custodiar la nave hasta terminar de procesarla para, luego, dirigirse a casa a descansar un rato, por el camino llamo al comisario jefe para ponerle al día del resultado y a la juez. Después llamó a Estibaliz para ponerla al tanto de todo y preguntar por Estela, la cual se encontraba durmiendo pero bastante tranquila, era una joven valiente y quedaron en descansar ambos y que por la mañana pasarían las dos por comisaría para tomarle manifestación a Estela.

			Cuando llegó a casa, estaba exhausto de todo el día, la tensión acumulada de las últimas cuarenta y ocho horas hicieron mella en él y, tras una ducha rápida, terminó durmiéndose agotado de cansancio.

			A la mañana siguiente, se despertó pronto y, tras echar un vistazo a las noticias por internet, vio que tanto los diarios regionales como la prensa nacional se había hecho eco de la noticia de los registros y daban detalles de los asesinatos, según las noticias, estos podían estar relacionados con una secta, pero no se daba más datos, lo cual era, en parte, la nota que del Departamento de Prensa había filtrado a los medios. Estaba claro que ahora estarían más acosados por la televisión, radio y prensa, en especial las cadenas más sensacionalistas, pero era una baza que había que jugar y esperaba que diera un buen resultado. Ya lo habían utilizado en otras ocasiones para preocupar, en especial, a los autores y que estos cometieran algún error o decidieran incluso entregarse como ha pasado a veces. Se arregló y salió para el trabajo, decidió ir paseando para despejarse un rato, el coche, si fuera necesario, ya lo recogería más tarde, de momento, hoy no esperaba salir, pues tenía bastante trabajo que hacer en la oficina, había quedado para tomarle manifestación a Estela y, después, quería ver cómo iba el procesamiento por parte de la científica de los indicios que se han ido recogiendo.

			Estábamos a finales de marzo, el tiempo iba transcurriendo desde el primer asesinato y las pistas cada vez se iban haciendo más confusas, había dos líneas abiertas, pero ninguna de ella estaba todavía definida y le preocupaba que no hubieran cogido el camino correcto y todo fuera un despropósito. Sí que era cierto que, hasta la fecha, habían localizado dos pisos y la nave, pero solo hasta ahora había una persona implicada y esta se había lanzado desde un balcón al vacío. Lo que estaba claro es que detrás de todo esto tenía que haber más personas implicadas y era prioritario dar cuanto antes con ellas, esperaba conseguir algo pronto y que, entre todos, dieran pronto con la pista adecuada. En algún momento pensó que podía haber un solo camino de investigación y que las dos pistas podían estar interrelacionadas entre sí en una sola, estaba convencido de que ese creía que era el camino correcto, ahora tocaba dar con la tecla adecuada que encaminase la investigación.

			Mientras iba pensando en todo ello, llegó a la comisaría, ya vio en la entrada varias cadenas de televisión apostadas con los vehículos y fotógrafos de prensa de distintos medios. Estaba claro que, a partir de ahora, era la novedad casi a nivel nacional de todo esto y tendrían que moverse con la mayor cautela posible para que no tuvieran que estar acosados por los medios. 

			Ricardo se dirigió a su despacho y se puso a trabajar para terminar las diligencias que tenía que remitir al juzgado tanto de la entrada en el piso como de la nave, solo le quedaba adjuntar los informes de la científica y la toma de manifestación.

			Poco después, llegaron Flores, José y Lucía con el informe de la científica y se pusieron a trabajar para cotejar los datos que se habían podido obtener.

			—Buenos días, Ricardo, ya tenemos el informe de la científica y la verdad es que no hay gran cosa con la que trabajar. De la toma de muestras de la nave no se ha podido obtener nada, apenas se encontraron huellas y las pocas que han aparecido no han dado ningún resultado, bien por ser parciales o porque las que había no han arrojado ningún resultado en las bases de datos. Estuvimos entrevistando a todos los empleados de las naves del polígono y nadie ha visto nada significativo, en principio, la mayoría comentaba que era una nave sin actividad empresarial, por lo que tampoco es extraño que no se viera mucho movimiento. La zona no tiene empresa de seguridad, con lo que no hay datos de entradas y salidas de personal, y hemos estado mirando las cámaras de seguridad de las empresas cercanas, pero no hay ninguna que tenga un visionado hacia la nave, con lo que no se ha podido obtener nada. 

			—Tampoco hemos podido sacar datos del Catastro municipal, pues la nave está a nombre de una sociedad anónima y, como ya habíamos comentado, con identidades falsas, con lo que no hemos podido conseguir nada nuevo. No se ha podido contactar con el anterior propietario, era una persona mayor que falleció después de realizar la venta en un accidente de circulación, lo cual es bastante significativo, pero de los datos recabados del accidente solo se sabe que fue una salida de vía cuando volvía hacia su domicilio y donde no estuvo implicado ningún otro vehículo y, para colmo, no tiene familia directa que nos pueda facilitar algo, solo una sobrina lejana que fue la heredera.

			—Bueno, habéis hecho un buen trabajo, lástima que no se haya podido obtener ninguna nueva información, pero, bueno, al menos vamos obteniendo resultados. ¿Qué os parece si os dedicáis a investigar el entorno de la última víctima y los datos que tenemos de las dos personas identificadas en el piso franco? Veamos si podemos dar con alguna dirección que nos pueda dar un buen resultado.

			—Flores, sigue con el tema de los aeródromos, averigua si puede haber alguna relación entre los cadáveres y el vuelo de alguna avioneta concretamente, algo que pueda ser significativo y pueda darnos una pista. ¿Podrías hablar con el director del aeródromo de Pamplona y pedirle toda la colaboración que haga falta? Ya hemos trabajado en alguna ocasión con él y es una persona bastante predispuesta.

			—Sí, lo conozco personalmente, ya hemos tenido alguna entrevista.

			Los tres abandonaron la sala, se quedó Ricardo terminando la parte del papeleo que había pendiente, en eso llamaron a la puerta y entraron Estibaliz y Estela.

			—Me alegro de veros, ¿qué tal te encuentras, Estela?

			—Ricardo, muchas gracias, estoy mucho mejor, acabamos de venir del médico y no hay nada anormal en las analíticas, me han aconsejado que siga tomando unos días la medicación, pero como precaución ante alguna bajada de ánimo. Me ha explicado mi madre un poco vuestra situación y os deseo lo mejor a los dos, espero que, al final, cuaje en algo serio, pues mi madre puede ser muy bruja, pero también tonta en cuanto a relaciones.

			—No te preocupes, Estela, esperamos los dos hacerlo bien y, de todas formas, quiero que sepas que, como hija de tu madre, ya eres importante en mi vida y vamos hacer lo imposible para que todo salga bien. Ahora vamos, si os parece, a tomarte manifestación, quiero que solo digas lo que recuerdas, cualquier cosa, por insignificante que parezca pueda ser es importante, me imagino que Estibaliz ya te habrá hablado un poco de cómo es el proceso.

			—Sí, Ricardo, ya le estuve explicando el proceso, estuvimos hablando de lo importante que es en una investigación de este tipo el intentar recordar cualquier indicio por insignificante que pueda parecer, incluso aquellos que nos parecen más distantes como un ruido, hasta los más cercanos como un perfume, un tacto humano o el olor corporal. Estuvimos apuntando lo más significativo que ha estado recordando, aunque parece que no va a ser mucho.

			—Bueno, no os preocupéis, a veces recordamos cosas después de días.

			—Bueno, Ricardo, en principio recuerdo que yo salía de casa para irme a la facultad, serían las ocho de la mañana, pues es la hora que habitualmente voy todos los días. Cuando estaba llegando al cruce con la calle Abejeras se me paró una furgoneta delante y alguien me sujetó por la espalda y me tapó la boca. Lo siguiente que recuerdo es despertarme atada en una cama y después fue cuando me rescatasteis. En el tiempo que estuve en la cama no entró ninguna persona y tampoco podía escuchar ni ver nada, pues tenía los ojos tapados con una capucha y unos cascos en los oídos que no me dejaban escuchar ningún sonido. 

			—¿Recuerdas algo cuando te cogieron en la calle? El color de la furgoneta o algo significativo en la misma como un golpe, un dibujo, cualquier cosa que puedas recordar.

			—La furgoneta era de color claro, pero nada más, fue todo milésimas de segundo, y una vez en la furgoneta no recuerdo en absoluto nada. Cuando recobré el conocimiento estaba atada en una cama y después fue cuando llegasteis vosotros.

			—¿Recuerdas, durante el tiempo que estuviste en el piso, si había alguien más?

			—No, solo estaba el que se tiró por el balcón, la verdad que daba miedo, era grande y con mucha fuerza, la mirada era fría completamente, parecía inexpresiva, como si no tuviera sentimientos.

			—Sí es muy significativa esas características en muchas psicopatías, y suele ser característica común de asesinos en serie, suele ser lo primero que destacan las víctimas de este tipo de sujetos. Bueno, vamos a dejarlo de momento. Si recuerdas algo, por insignificante que te parezca, lo primero escríbelo para que no se te olvide ningún detalle y, después, me llamas, sea la hora que sea. Lo mismo te digo si sospechas de alguien algún momento, cualquier cosa que creas que es inusual me llamas inmediatamente, tienes mis dos líneas y no te dé apuro hacerlo si crees que para ti es importante.

			—Gracias, Ricardo, por todo lo que estás haciendo por nosotras, tanto Estela como yo te lo agradecemos.

			—Estibaliz, lo primero es la seguridad vuestra, no estoy dispuesto a pasar de nuevo por la pérdida de nuevos seres queridos. Hoy a descansar las dos y, si te parece, quedamos a la tarde para cenar y te pongo al día de lo que hayamos ido averiguando, a partir de mañana espero que te unas de nuevo a nosotros y podamos terminar con esto cuanto antes.

			—Me parece muy bien, Ricardo, pasaré a buscarte a eso de las ocho de la tarde.

			Las dos abandonaron el despacho y Ricardo se quedó terminando las diligencias para poder enviarlas a la jueza. Mientras tanto, estaba pensando en qué se podía hacer para adelantarse a los hechos, parecía que iban siempre un paso adelante, solo en una ocasión pudieron dar con un sospechoso, pero este prefirió arrojarse al vacío antes que entregarse. Sabía que todo esto formaba parte de un gran entramado y que podría ser que hubiera alguien de la comisaría implicado, así que pensó que era conveniente extremar la información y los apoyos, a partir de ahora, utilizaría a su equipo y solo colaboraría con el personal que sabía que era de su total confianza. 

			Llamó al padre Micael para ver si había conseguido algún tipo de información sobre si había alguna secta o grupo relacionado haciendo actividades por Navarra, pero este no cogía el teléfono, así que decidió que esperaría un poco y más tarde lo volvería a llamar para ver si había conseguido alguna nueva pista.

			La localidad de Egües se encuentra a unos escasos kilómetros de Pamplona, con lo que apenas le llevó veinte minutos llegar a la iglesia. Se fijó en que la fachada de la iglesia de San Martín, que había sido construida en el siglo XIII siendo su estilo Gótico y reformada hace unos pocos años la cual tuvo su repercusión por una copia que figura en el pórtico de la iglesia de la Adoración de los Magos de la catedral de Estrasburgo, por la atracción que siempre ha tenido esta narración en los artistas y donde la iglesia fue aceptando los distintos datos que los Evangelios apócrifos añadieron a la historia y que los distintos artistas han ido plasmando durante siglos en sus obras.

			Ricardo observó que la puerta lateral estaba abierta, así que imaginó que el padre Jon estaría por allí, no vio a nadie en la sacristía y llamó varias veces en voz alta sin obtener respuesta, se fijó en que la sacristía estaba revuelta ,con los cajones abiertos y papeles desparramados por el suelo, por lo que su instinto policial le hizo ponerse en alerta sacando su arma reglamentaria y, con cuidado, fue reconociendo toda la estancia hasta que comprobó que no había nadie y con cautela se dirigió hacia la puerta que daba acceso al interior de la iglesia directamente altar. La puerta era basculante, por lo que, mientras la empujaba con el pie, comprobó con la mirada que no había nadie en la zona. Al entrar en el recinto eclesiástico se quedó petrificado: al padre Jon lo había colgado de pies y manos sobre el retablo principal, el mismo estaba sangrando todavía, por lo que no debía llevar mucho tiempo muerto, echó un vistazo rápido al resto de la estancia, pero procurando no tocar nada para no destruir alguna huella que pudiera ser de interés para la unidad científica. Cuando confirmó que no había nadie en la iglesia, llamó a la central para que desplazara un equipo para toma de huellas y al forense y servicio médico de guardia para proceder a retirar el cadáver. 

			Mientras esperaba, llamó a la jueza Olga García y a su jefe para informarles de lo que había sucedido, los cuales quedaron en verse al día siguiente una vez se tuviera el informe pericial para ver la línea de investigación que se podía seguir con estos nuevos acontecimientos.

			También avisó al responsable de la guardia Civil al haber ocurrido el suceso en su demarcación, si bien le informó que por orden judicial se iba a hacer cargo él de las diligencias, pero quedaron en pasarse toda la información que fuera de interés.

			Mientras esperaba a los equipos, se quedó contemplado el cadáver del padre Micael, le habían realizado cortes de poca profundidad en brazo, piernas, cara y en el pecho, teniendo un corte de más profundidad en la parte del cuello, el cual estaba claro que le había causado la muerte, aunque el mismo debía de haber sufrido bastante, pues se notaba que los cortes los había realizado un profesional. No era fácil hacerse a la idea de hasta dónde es capaz una persona de soportar el dolor y qué era lo que estaban buscando en este caso los autores, aunque una cosa sí que estaba clara: tenía que estar relacionado con los últimos crímenes y, posiblemente, querían saber qué información podía haber facilitado el padre Jon a la Policía o cuáles fueron sus últimas averiguaciones, esperaba poder encontrar algo en el despacho parroquial, peo debería esperar a que lo procesaran. 

			Le llamó la atención la ironía que, a veces, tiene la vida, el retablo donde el padre Jon estaba atado trataba sobre el martirio a que fue expuesto San Martín I, el cual fue el último papa martirizado. El mismo fue llevado a Constantinopla y expuesto a escarnio público, donde lo trataron como a un malhechor siendo objeto de burla y maltratos físicos, llegando en un momento a que alguien llegó amenazarle con la muerte y él mismo manifestó: «Sea cual fuere a muerte que me den, no va a ase más cruel que esta vida que me están haciendo pasar». Durante su cautiverio, escribió numerosas cartas y murió por puro padecimiento en el año 656. Años después, fue declarado santo y mártir de la religión.

			Mientras pensaba en todo ello, empezaron a llegar los primeros equipos y en unos minutos empezaron a procesar el lugar, por instrucciones de Molina comenzaron, en primer lugar, por el despacho para poder luego buscar algo de información y otro equipo se iba a encargar del cadáver y de la zona del altar, mientras los demás procesaban el resto del edificio y los exteriores de este. 

			Pocos minutos después, llegaron varias patrullas de apoyo y también de la Guardia Civil al ser su zona de demarcación que colaboraron en el dispositivo de seguridad para evitar el acceso de los curiosos que estaban acercándose al lugar así como medios de comunicación tanto regionales como nacionales que comenzaban a llegar. 

			Mientras Ricardo esperaba para poder acceder al despacho del padre Jon, hizo una llamada al padre Joan de Barcelona para ponerle al tanto de lo que había pasado, pues él había sido quien les había puesto en contacto. El mismo se quedó bastante afligido por la noticia, pero quedó en que intentaría hacer nuevas averiguaciones y ver si había algo que pudiera ayudarle en la investigación.

			Después, decidió llamar a Estibaliz e informarle de lo que había pasado, tras insistir un rato, quedaron en que se pasaría en un rato por la iglesia para ayudarle en el estudio de los documentos, así que aprovechó para llamar a Flores para que pasara a recogerlo y así, entre los tres, ver qué podían obtener del registro.

			Con la llegada del secretario judicial y de los servicios forenses procedieron a bajar al padre Jon del retablo, el médico forense le comentó que le habían sujetado con unas cuerdas en las muñecas sobre unos salientes que sujetaban el retablo en ambos extremos y después le habían clavado unas puntas de acero de unos cinco centímetros de diámetro en las palmas de las manos, pero, al parecer, estaba todavía vivo cuando lo hicieron, pues se observa abundante sangre en esa zona y las marcas dejadas por las cuerdas en la muñecas así lo indicaban. En teoría, la causa de la muerte podría ser una parada cardiaca por el estrés generado por el martirio al que fue expuesto, pero esperarían a hacer la autopsia para determinarlo oficialmente. El médico le comentó que le habían causado pinchazos con un punzón muy fino en varias partes del cuerpo y en los ojos y parte de los pies, igualmente, le habían aplastado los dedos de los dos pies y roto los huesos de las rodillas, pero lo más macabro era que en la parte del abdomen le habían cortado la piel hasta llegar a la epidermis interna en lonchas muy finas, que estaban esparcidas por el suelo.

			Mientras retiraban el cadáver, Ricardo se quedó pensando que, en que en sus muchos años de servicio, no había tenido que vérselas con este grado de salvajismo y seguía cuestionando que todo esto tuviera que ver solo con una secta, era como si alguien no quisiera que el padre Jon hubiera podido darles alguna información o les molestó las indagaciones que hubiera podido realizar. El problema era que iban siempre por delante y hasta ahora solo habían podido adelantarse en el piso de la Vuelta del Castillo, pero ni de esta manera fue posible interrogar al sospechoso.

			Un agente de la científica le informó de que ya habían procesado el despacho parroquial, pero que solo había huellas del padre Jon y algunas otras parciales que procesarían después pero debido al lugar y al gran número de personas que podían pasar por dicho lugar era difícil que el resultado fuera favorable, iban ahora a terminar con el interior de la iglesia mientras el otro grupo estaba procesando el exterior y los alrededores. 

			Enseguida, entró Estibaliz acompañada de Flores y, tras ponerles al día de lo sucedido, se pusieron manos a la obra para ver si podían sacar algo en claro de los archivos que el pare Jon guardaba en sus dependencias particulares. Ricardo se iba a encargar del despacho parroquial, Flores del cuarto donde el padre Jon se cambiaba antes de celebrar las misas y Estibaliz iba a echar un vistazo por el altar en la zona donde fue encontrado el cadáver.

			El tiempo fue pasando rápidamente y ni Ricardo ni Flores consiguieron gran cosa, únicamente unos archivos sobre sectas y grupos afines, así como unas fotografías aéreas de unos chalets en los que estaban marcados con círculos dos de ellos y que encontraron dentro de un misal que había en unos de los rincones de la sacristía, entre unas revistas eclesiásticas. 

			Cuando se acercaron a ver cómo le iba a Estibaliz, la encontraron tumbada sobre el suelo, enseguida la reanimaron y, tras traerle un poco de agua, se recuperó.

			—Perdonad por el susto, no ha sido nada, solo un pequeño desvanecimiento. Sentaos un momento, por favor, tengo algo que contaros. He estado recorriendo la zona del altar y al llegar al púlpito me vinieron una visiones sobre una casa de color rojo ladrillo y unas mujeres gritando en el interior, las cuales estaban como desnudas sobre lo que parecía una camilla y personas a su alrededor con grandes cajas.

			—Estibaliz, hemos encontrado estas fotos, ¿te dicen algo?

			—Sí, esta es una de las casas, es igual que en mi visión, pero no puedo daros más datos.

			—Ricardo, me llevo las fotos a la central y a ver si averiguamos de dónde son.

			—Estupendo, Flores, yo iré dentro de un rato para terminar las diligencias, pero antes quiero hacer unas llamadas, estamos en contacto y llama en cuanto puedas averiguar algo más.

			—Estibaliz, hemos encontrado un dosier con nombres de sectas y grupos, al parecer afines que tenía el padre Jon junto con las fotos en el interior de un viejo misal que había entre otro montón de libros y revistas apiladas en un rincón de la sacristía, casi ha sido un golpe de suerte, quería ver si el padre Joan nos podría ayudar.

			—Me parece una buena idea, le puedo llamar desde la comisaría mientras tú terminas el papeleo, yo ya me encuentro restablecida, ha sido solo un pequeño mareo, posiblemente por la intensidad de la visión, esperemos que, al final, podamos dar con estos salvajes, es imposible que esto sea obra de una sola persona, aquí hay mucha gente implicada. Ha tenido que ser impactante para ti la visión del cuerpo.

			—Sinceramente, ha sido una de las mayores atrocidades que he podido ver en mis años de trabajo, es increíble hasta qué punto puede llegar la violencia de las personas, siempre me ha sorprendido cómo el ser humano es el único animal capaz de hacer daño solo por el placer de hacerlo, y en estos casos está siendo la parte más impactante y desequilibrante, pues no terminas de ver la relación entre la violencia reflejada con la finalidad del delito perseguido. Tengo a los jefes como locos porque terminemos cuanto antes con todo esto y no va a ser nada fácil viendo como están avanzando las investigaciones, son cada vez más incógnitas que resolver y sin tener claro todavía cuál puede ser el móvil principal, aunque estoy cada vez más convencido de que si hay alguna secta por medio, esta tiene algún vínculo con el tráfico de órganos humanos, pero no veo la relación con la violencia reflejada.

			Cuando llegaron a la central, Ricardo se puso en el ordenador a terminar las diligencias para remitirlas al juzgado y, mientras tanto, Estibaliz llamó al padre Joan para ponerle al día de los acontecimientos, lo más duro fue decirle lo del fallecimiento del padre Jon, con el que tenía una íntima amistad desde hace años, después le comentó los últimos sucesos y el informe que habían obtenido con el nombre de las sectas y otros grupos. El padre Joan quedó en hacer nuevas averiguaciones y llamarla en unas horas. De la lista que le pasó, tres de las sectas eran bastante conocidas y otras eran pequeños grupos de ideología satánica que no solían dar problemas sociales. Sí que había un par de ellas de las que se tenía muy poca o casi nula información, pero que supiera hasta hace poco tiempo solo se encontraba por la parte de Madrid y algunas zonas de Andalucía, en especial Sevilla, Málaga por la zona de Marbella, parte de Cádiz y Algeciras.

			Ricardo terminó las diligencias y, tras llamar a su equipo para ver cómo iban las distintas pesquisas, quedaron para verse todos al día siguiente y poner en común las averiguaciones, aprovechó para insistirles en que reforzaran las medidas de autoprotección.

			—Estibaliz, quisiera que llamases a tu hija y os vinierais las dos a vivir a mi casa hasta que pase todo esto, he dado instrucciones para que una patrulla vigile la entrada de la vivienda mientras no me encuentre yo en ella, y en especial cuando estéis tú o Estela. Ahora podemos ir a comprar algo y cenamos los tres en casa y nos relajamos un poco, mañana madrugaremos para investigar sobre lo que nos pueda aportar el padre Joan y lo que podamos obtener bien a través de la Brigada Especial de Delincuencia Organizada y si hubiera algún registro policial sobre las mismas.

			—Me parece muy buena idea, mientras vamos para casa llamo a Estela para que prepare su bolsa de viaje y que recoja alguna cosa mía también. Yo creo que te voy a dar la razón en que estaremos muchos más tranquilas, aunque no quiero alarmar a Estela en exceso, si te parece, omitiré que vamos a estar vigilados para que no se alarme.

			Los dos salieron de la comisaría desde la rampa del garaje y se acercaron al supermercado más próximo para hacer algo de compra y dirigirse posteriormente al piso de Ricardo donde se acomodaron para preparar la cena, y a los pocos minutos llegó Estela.

			—Mamá, he dejado la casa cerrada y he traído un poco lo que me comentaste, aunque posiblemente nos falte algo y tengamos que pasar a recogerlo.

			—No te preocupes por eso, ahora acomódate y vamos a preparar la cena y descansar un poco, hemos tenido un día bastante duro y nos vendrá bien.

			Ricardo le indicó a Estela dónde estaba su cuarto y el de su madre para que pudieran acomodarse tranquilamente y, después, se puso a preparar la mesa para que pudieran cenar los tres relajadamente que falta les hacía después de tantos días de tensión.

			Le resultaba raro tener a las dos mujeres en su casa, pues desde el fallecimiento de su familia no había estado con ninguna otra mujer y menos habían convivido en su casa, sí que era cierto que no abandonó el hogar y lo tuvo siempre como le había gustado a su mujer, pues, para él, era un signo de respeto, ya que sabía la importancia que ella siempre le había dado a tener su hogar reluciente.

			Los tres se sentaron a cenar y fue Estela la que comenzó la conversación en primer lugar, lo cual alegró a Estibaliz, que estaba muy preocupada por su hija y cómo se estaría tomando los sucesos.

			—Ricardo, he estado mirando por Internet sobre sectas y grupos por el estilo y no he conseguido averiguar ningún enlace que hiciera referencia a Navarra, ni siquiera en años pasados y menos recientemente, es como si no fuera un enclave de interés, lo cual también choca con los asesinatos que estamos sufriendo.

			—No te preocupes, Estela, esto no es tan anormal, es fácil que estos grupos hayan bloqueado los accesos a los buscadores para no llamar la atención, suele ser bastante habitual que algunos grupos no deseen salir en los buscadores, es corriente cuando se trata de grupos de ideología radical de cualquier tipo. 

			—Y, Ricardo, ¿piensas que todo esto tiene que ver con el fanatismo? ¿No te parece que es un tanto raro que estén ocurriendo estos crímenes solo en esta zona y no haya otros asesinatos en ningún otro territorio?

			—Sí que es bastante preocupante y más en una ciudad como Pamplona en la que apenas ocurren asesinatos, ya en lo que llevamos de año hemos superado la media de los últimos, así que la presión porque se esclarezca lo antes posible, es muy fuerte. ¿Qué crees tú que puede estar pasando, tienes alguna suposición? He de imaginar que con los amigos habréis hablado del tema, ¿qué es lo que comentáis? Puede ser hasta de ayuda el tema una perspectiva más amplia que nos pueda favorecer en la investigación.

			—Bueno, después de mi secuestro estuve con un grupo de amigos que, en cuanto se enteraron, estuvieron muy pendientes de mí, estuvimos hablando y les comenté que la persona que me secuestró, la que después se arrojó por el balcón, parecía un autómata, era como si para ella solo fuera un acto robotizado, no demostraba sentimientos. Por eso, estuvimos comentando que esa persona era un mero peón y que debía de haber alguien con muchos recursos detrás de todo esto, ya ves que es como si supieran lo que va a pasar y hasta ahora han ido siempre por delante de la Policía y, perdona, Ricardo, que te lo diga, pero una amiga que estudia Periodismo comentó que en la historia policial siempre había habido topos y que con dinero era fácil doblegar a cualquier persona. 

			—También estuvimos pensando cuál podía ser el móvil y en eso sí que no nos pusimos de acuerdo, había opiniones para todos los gustos: desde ajustes de cuentas por tráfico de drogas por ser lo más popular ultimadamente, hasta actos realizados desde el más allá por ente endiablado que desea dominar el mundo terrestre, que si he de ser sincera me lo tomé como un cuento, no creo que sea tan descabellado el motivo. Personalmente, creo que es un juego de despiste que quieren que llevéis la investigación por una línea esotérica y así continuar con lo que estén haciendo, desviando el interés sobre esa otra actividad.

			—Desde luego, Estela, tienes razón en un par de cosas, lo último ya lo tengo claro desde hace tiempo y, por eso, estamos llevando dos líneas de investigación diferentes, de las que creo que, al final, llevarán a un solo camino, o eso, o se terminó mi carrera como investigador. Y en cuando a lo de que podamos tener una persona infiltrada, creo que puedes tener razón, pero no será en mi equipo, los conozco a todos muy bien y sé que no es ninguno de ellos. Podría ser de cualquier sitio, pero, como bien dices, no los descarto y ya he dado instrucciones para que seamos lo más reservado en todos los hechos que vayamos haciendo, de hecho, particularmente lo he comentado con un colega de la Unidad de Intervención Rápida que nos suelen apoyar cuando tenemos intervenciones y hemos acordado para que un par de unidades de su total confianza las tengamos disponibles cuando las necesitemos y las gestionaremos de forma independiente sin pasar por la central ni ningún otro mando intermedio.

			—¿Qué os parece si nos vamos a descansar? No sé vosotros dos, pero yo estoy completamente agotada. 

			De esta forma, Estibaliz ponía broche final a la conversación de la que estaba disfrutando de ver a su hija y a Ricardo hablando de una forma tan íntima entre los dos, lo cual le había gustado que entre ambos hubiera esa cordialidad.

			Los tres terminaron de recoger los restos de la cena y después se fueron cada uno a su cuarto para descansar. Ricardo se despidió de Estibaliz con un beso y deseándole que descansase, prefirieron ambos dormir separados por respecto a Estela, pues querían que pasase todo esto y después decidir qué era lo que iban hacer ambos.

			


			***************

			Capítulo 9.º Empieza un nuevo día

			A las dos de la mañana sonó el teléfono de Ricardo, era de la central para comunicarle que había aparecido otro cadáver en el acceso a Pamplona por el Portal de Francia.

			Ricardo dio instrucciones para que avisasen a todo su equipo y que hasta que no llegasen ellos tuvieran la zona precintada pero sin acceder a donde el cadáver.

			Después, se dirigió al cuarto de Estibaliz para despertarla y que le pudiera acompañar. Se dieron una ducha rápida y se tomaron un café exprés y salieron para dirigirse hacia el lugar donde se había cometido el nuevo asesinato.

			El Portal de Francia es una de las seis puertas de acceso a Pamplona de cuando la ciudad estaba totalmente rodeada de murallas y es la única que conserva su emplazamiento y aspecto original. Sus orígenes se remontan a la época medieval, cuando la ciudad estaba dividida en tres poblaciones. En aquella etapa se conocía como del Abrevador y era una de las puertas que existían en la primitiva muralla de Navarrería. Por ella entraban los peregrinos que llegaban a la ciudad a través del Camino de Santiago.

			Durante el reinado de Carlos V se acometieron obras en las murallas de Pamplona, que duraron más de dos siglos. Durante la primera fase de estas obras se inició la construcción del baluarte del Redín. Fue entonces cuando se construyó la primera puerta, el portal que da acceso a la calle del Carmen. Encima del arco está el escudo de Carlos V, y al pie figura la fecha de construcción que data de 1553.

			La segunda puerta, aunque pueda tener un aspecto medieval es del año 1753, pues fue en 1720 cuando el rey Felipe V creó el Real Cuerpo de Ingenieros del Ejército, a imitación del ya existente en Francia. Aquellos militares elaboraron un plan general para mejorar la defensa de las fortificaciones de la ciudad. Así pues en 1753 se construyó el portal exterior, que todavía conserva el antiguo puente levadizo y el escudo simplificado de España, el cual lleva las armas de Castilla y León y el escudo central con las flores de lis de los Borbones, sin incluir todavía los escudos de los reinos de Navarra y Aragón, siendo similar a la de la puerta de Socorro que hay en La Ciudadela.

			Ricardo y Estibaliz llegaron en unos minutos, por la parte sur del portal, pues era el acceso más fácil que desde las callejuelas del casco antiguo de Pamplona.

			Según le informaron, el cadáver fue hallado por una patrulla de paisano de la Policía Local que hacían una rueda de reconocimiento por los exteriores de la muralla, sobre las tres menos cuarto de la madrugada, avisando inmediatamente a su central y a la sala del 091. En principio, no se acercaron al cadáver, pues ya tenían conocimiento de instrucciones que se habían dado al respecto entre las policías para evitar contaminar la zona y poder facilitar las labores a la unidad científica.

			El cadáver era de un joven, al parecer, como en los anteriores, de los países del Este, y como en los otros crímenes, estaba completamente desnudo y con una cruz hecha de sangre a su alrededor.

			Ricardo se dirigió al responsable del dispositivo de seguridad y le indicó que ampliase el cordón de seguridad para evitar el acceso a los medios de comunicación y que extremasen las medidas en especial por la zona superior de la muralla para que no pudieran sacar fotos desde esa zona.

			Pocos minutos después, llegó el resto del equipo y tras ponerse las calzas, guantes y mascarillas procedieron a inspeccionar los alrededores del cadáver, si bien, como en todas las ocasiones, no había nada que pudiera darles nuevas pistas. Estibaliz se quedó un poco más, mientras los demás se dirigían a la zona donde la científica tenía las furgonetas estacionadas para darles instrucciones para la toma de huellas y, después, poder retirar el cadáver con el personal del equipo forense que estaba en la parte exterior esperando para poder acceder.

			Ricardo estaba bastante desquiciado con este último cadáver, era momento de empezar a cerrar cabos o el tema se le iba a escapar completamente de las manos.

			—Rodrigo y Tere, quiero que vayáis a la casa de nuestro amigo el doctor y lo despertéis, lo quiero en la comisaría a primera hora como presunto sospechoso de asesinato, vamos a apretar un poco las tuercas, a ver si conseguimos que diga algo.

			—Lucía y José, echad un vistazo a todas las cámaras de seguridad de los alrededores, hasta la que os puedan parecer más improbables y cualquier vehículo que pase desde hace cuatro horas lo comprobáis, en especial furgonetas, monovolúmenes o vehículos de carga. Reconoced todos, no dejéis ninguno, aunque os parezca que no pueda ser, mirad todas la calles de acceso al portal, por cualquier vía.

			—Flores, por favor, habla con la científica y encárgate del informe preliminar del forense, en cuanto los tengas ,me los llevas al despacho, yo voy a preparar las diligencias y hablar con la jueza y el comisario para ponerles al día.

			En cuanto se quedó solo, contempló el escenario del crimen, era igual que los anteriores, el cadáver en forma abierto en forma de cruz y un círculo de sangre a su alrededor. Era un joven de unos veinte años aproximadamente de unos ochenta kilos y de 1,85 de estatura aproximadamente, con lo que, para mover el cadáver, harían falta, al menos, dos personas o alguien muy corpulento para cargarlo, desplazarlo y colocarlo en el lugar en un breve espacio de tiempo para no llamar la atención de ninguna persona.

			Esta vez sí le llamó la atención que había algo distinto a las anteriores víctimas, las cuales habían aparecido desnudas o semidesnudas, en este caso, llevaba una sábana de las que se utilizan para esterilizar en los quirófanos, lo cual quería creer que todavía empezaba a dar más fuerza a la teoría de que todo esto tenía que ver con el tráfico de órganos, aunque descolocaba el tema del ritual, que no era lo habitual en estos casos en los que, precisamente, lo que se pretende es mayor sigilo.

			Se dirigió hasta donde estaba Estibaliz, observó que se encontraba como en trance, estaba mirando fijamente hacía el cadáver pero en esta ocasión sus manos estaban temblando, se acercó hacia ella y vio que estaba con los ojos cerrados y sudando por la frente, le tocó ligeramente en el hombro y la llamó pausadamente.

			—Ricardo, no te apures, estoy bien, he tenido una pequeña visión y por eso estaba así, pero no pasa nada estoy bien. ¿Sabes? He visto cómo ponían el cadáver, eran dos personas mientras una depositaba el cuerpo la otra hacía el círculo con una garrafa con la sangre. Eran dos hombres y bastante fuertes, en especial altos podría ser de 1,90 como mínimo. Se marchaban en una furgoneta de color claro, no podría decirte color, pues las visiones las tengo como los sueños en blanco y negro, no percibo colores, lo siento, pero no tengo nada más.

			—No te preocupes, es mucho más de lo que teníamos hace un momento, si quieres descansar, le diré a un coche patrulla que te acerque a casa, yo tengo que ir a la oficina a preparar las diligencias y llamar a la jueza y al comisario, descansa un poco y vienes luego por la oficina y nos echas una mano.

			—Me parece muy bien, te lo agradezco, pues estoy bastante cansada. Pasaré a media mañana y hablaré con el padre Joan, a ver si ha podido averiguar algo.

			Ricardo llamó a un coche patrulla para que acercase a Estibaliz a su casa y habló con la central para avisarles y que pudieran coordinar las vigilancias tanto de ella como de Estela. Después, aviso a Lucía y José para darles los datos de la visión de Estibaliz para que filtrasen las imágenes de las cámaras.

			Se quedó un momento viendo trabajar a la científica y tras comprobar que todo el personal estaba con sus tareas se dirigió a la central para terminar las diligencias y preparar un informe para el comisario y la jueza. Después de este cadáver, la situación social iba a ser bastante más preocupante, y era el momento de empezar a mover algunas cartas con el fin de generar tensión y ver si, de esta forma, se cometía algún error por parte de los autores de estas atrocidades y poder dar con ellos definitivamente, pues hasta el momento habían ido un paso o más por delante y no estaban consiguiendo ningún tipo de información que pudiera ayudar.

			Mientras estaba pensando en todo ello, llegó a su despacho y se puso a hacer las diligencias para poder remitirlas al juzgado y, después, terminó con el informe que quería entregar al comisario y a la jueza. Cuando estaba a punto de terminar todo el papeleo, le llamó el comisario Sánchez.

			—Molina, buenos días, si tienes un minuto, pásate por mi despacho, tenemos que hablar un momento.

			En unos minutos recogió todo el papeleo, preparó el correo con las diligencias para el juzgado y, después, se dirigió al despacho de su jefe, que se encontraba en la última planta. Cuando llegó, el despacho estaba abierto y por lo pronto de la mañana todavía no había nadie en el resto de dependencias.

			—Comisario, buenos días, como le he comentado antes por teléfono, he dado instrucciones a Rodrigo y Tere para que procedan a la detención del doctor y de su esposa y ver si tienen algún vínculo o no. Por otro lado ahora mismo están José y Lucía comprobando todas las cámaras y nos vamos a centrar en especial con las furgonetas de color blanco, pues, a través de Estibaliz, tenemos ese indicio que pueda ayudar a localizar, al menos, el medio empleado. Por último, Flores está pendiente del informe del forense y de la científica.

			—Muy bien, Molina, ya veo que no me equivoqué contigo en cuanto a pedirte ayuda en este caso, aunque, la verdad, tampoco pensé que fuera a complicarse de esta manera. Te he llamado porque me han llamado de Secretaría de Interior en Madrid y de la Delegación del Gobierno, preocupados por los hechos. Lógicamente, estamos en marzo, faltan unos meses para las fiestas de San Fermín y están preocupados por la transcendencia que está habiendo a nivel, ya no solo nacional, sino incluso internacionalmente. Tengo dentro de un par de horas una reunión en la delegación y vamos a estar toda la mesa de seguridad y un secretario desplazado desde Madrid como enlace, quisiera poder decirles algo positivo, pero, hasta el momento, no veo que tengamos mucho que aportar y están presionando desde el Gobierno de Navarra para hacerse cargo ellos de la investigación, pues de esa manera también conseguirían una prensa a nivel publicitario muy grande y por ahí no quiero pasar. He hablado con Olga y desde el juzgado y la fiscalía tenemos todo su apoyo, está bastante preocupada, como bien sabes, y me ha pedido que te trasmita que contamos con su total confianza; pero, por otro lado, también a ella la están presionando desde varios ministerios.

			—Comisario, puedo entender la preocupación de todos los organismos, en especial el suyo, pero sepa que el que más preocupado está soy yo, y el primero que desea dar con estos criminales es todo mi grupo, hemos estado a punto de perder a la hija de nuestra colaboradora, han asesinado brutalmente a un sacerdote que se había prestado a darnos información y tenemos en alerta a los familiares directos de nuestro grupo. Deseamos terminar con todo esto en el menor tiempo posible, entiendo que ahora mismo no hemos conseguido nada, pero es cierto que tanto los delitos como las personas que están detrás de ellos no son las habituales, así que vamos a mover hilos también de forma poco usual y ver si podemos acabar pronto con todo esto.

			—Bien, confío en que acabemos con esto en un plazo razonable de tiempo, estamos a primeros de mayo, y quiero que para antes que llegue junio hayamos aclarado todo esto, no lo tomes como un ultimátum, pero, en cierto modo, así es. Si en abril no hemos conseguido algo, tendré que pasar la investigación a Madrid y te puedo asegurar que soy el primero que no lo desea. Nunca me he encontrado con una serie de delitos de este tipo, hemos trabajado juntos y te conozco desde hace años, sé que estás trabajando con el mejor grupo que tenemos ahora mismo y confío plenamente en ti, así que, Molina, vamos a conseguir dar con estos asesinos y terminar con todo en estas cuatro semanas. Cuenta con todo lo que necesites y si te encuentras con alguna puerta cerrada no dudes en llamarme, sea la hora que sea. 

			—Gracias, comisario, espero no defraudarle, en cuanto tengamos detenido al doctor Echeverria le informamos, me gustaría contar con el apoyo de Julián, ahora mismo será una gran ayuda y sé que su grupo es de total confianza.

			—Pues adelante, inspector, habla con Julián y dile que deje todo lo que esté haciendo y se ponga a trabajar con usted, seguiremos hablando, voy a ver si preparo algunos documentos, hablo con Perea y me voy a la reunión.

			Ricardo salió del despacho y se fue a buscar a Julián, sabía que, por la hora que era, estaría ya trabajando, así que le pondría al tanto de todo lo que tenía y sobre que las tareas que llevar a cabo por su equipo.

			Cuando estaba bajando para ver a Julián, recibió una llamada de Rodrigo, comunicándole que habían entrado en el domicilio del doctor Echeverria y allí no había nadie, la casa estaba como si hubieran salido precipitadamente, con comida todavía en la cocina y con enseres personales tanto en los baños como en los dormitorios de la casa. Los dos coches estaban en el garaje y las cámaras que habían colocado en el sótano y en el recibidor de la vivienda no han registrado nada, así como tampoco el equipo que estaba de guardia en el exterior de la vivienda.

			—Rodrigo, registrad toda la casa a ver si podéis conseguir algo, mirad también los dos vehículos, yo voy en unos minutos, hablad con la central y activad una orden de búsqueda y captura de toda la familia a nivel nacional. Avisad a la Guardia Civil para que lo tengan en cuenta, en especial en el aeropuerto por si pudieran tomar algún vuelo. Mirad si los teléfonos están activos y podemos geolocalizar su situación actual.

			—Los teléfonos los hemos verificado y están todos desactivados y las tres cámaras que estaban colocadas al parecer han sido hackeadas, aunque no es posible todavía saber en qué tramo de horario pudo hacerse, están verificando ahora las grabaciones para ver cómo ha podido ser y averiguar cuándo ocurrió.

			—Bien, id recabando toda la información posible, yo iré en un momento, voy a hablar con Julián y se nos unirá al grupo de trabajo.

			Ricardo entró en el despacho de Julián, le puso al tanto de la conversación con el comisario y de todo lo que había estado sucediendo hasta el momento, se pusieron de acuerdo sobre las líneas de trabajo a seguir, y los dos salieron para ir al domicilio del doctor Echeverria.

			—El domicilio se encontraba en el barrio de San Juan, que forma parte del Tercer Ensanche de la ciudad. El barrio debe su nombre de la ermita situada en la bifurcación de los caminos de Barañain y Acella o también conocido con el curioso nombre de Paseo de la Longaniza y que daba culto a San Juan Bautista, una de las curiosidades de este barrio es que hasta casi final de la década de los sesenta se encontraba enclavado el campo de fútbol de Osasuna, antiguamente llamado de San Juan; posteriormente, con la expansión del barrio se fueron construyendo grandes bloques en toda la zona, constituyendo actualmente uno de los barrios más pujantes de la ciudad.

			Cuando llegaron a la vivienda estaban Rodrigo y Tere registrando documentos de la casa y verificando los ordenadores que había, había dos técnicos de la científica intentando la geolocalización de los teléfonos y la última posición de estos y repasando las grabaciones de las cámaras que habían colocadas en los accesos a la vivienda y el garaje.

			—Ricardo, hemos estado registrando todas la habitaciones de la casa y no hay nada, hay ropa en los armarios, en los baños no se observa que falte nada y la cocina esta sin recoger y con comida todavía en el frigorífico, por los indicios no se observa que tuvieran intención de marcharse de forma programada, ha tenido que ser algo urgente, pero las cámaras no han registrado nada. Hemos conseguido, gracias a los técnicos, averiguar que las cámaras fueron hackeadas sobre la una de la madrugada y utilizaron un sofisticado sistema informático que accede a todas las wifis de la zona desde donde pueden conectarse las cámaras y, posteriormente, se coloca una bucle de otra imagen grabada anteriormente, que es la que se graba y la que se visiona. Al parecer, estuvo de esta forma durante media hora, tiempo suficiente para abandonar la vivienda y, posiblemente, lo hicieran al través del garaje, pero en algún vehículo ajeno a los dos que tienen los Echeverria, pues están ambos y no hay ningún indicio en los mismos que nos den una pista. Por último, los teléfonos han sido inutilizados también en esa hora y su última posición es aquí mismo, pero desde esa hora no han vuelto a dar ninguna señal ni tampoco los hemos podido localizar.

			—Bueno, no nos apuremos, de momento, tenemos la hora en que ocurrió la desaparición, ahora solo tenemos que intentar averiguar dónde se encuentran. Acceded a los vehículos y mirad si alguno de ellos tiene GPS y conseguimos las últimas posiciones de los vehículos o las consultas realizadas. Haced lo mismo con todos los teléfonos, acceded a las últimas posiciones, llamad a los operadores y solicitad todos los datos de los últimos tres meses, por parte del juzgado para el mandamiento judicial no hay problemas hablar con la secretaria de la jueza y hacedlo ya, sobre todo, centraos en aquellas posiciones que no sean las habituales que suelen realizar por su entorno familiar o de trabajo. Julián y yo vamos a estar con Flores a ver si podemos obtener algo de la científica. Ricardo, encárgate que alguien se quede vigilando la vivienda o que los coches se los lleve la científica a ver si pueden obtener huellas o alguna pista que nos sea útil, hasta que no demos con el médico y su familia la vivienda la vamos a tener vigilada todo el día y cualquiera que entre se le identifica e investiga profundamente y, por supuesto, si aparece alguien de la familia Echeverria se le detiene inmediatamente y diles que me llamen sea lo que sea que pase en esta casa o en el garaje.

			Ricardo y Julián abandonaron el piso de Echeverria y, tras contactar con Flores, quedaron en verse en unos minutos en la central, al parecer, había alguna pista que podía dar algún nuevo indicio. De camino, Ricardo llamó a Lucía y quedaron también en verse con el resultado de las cámaras y así aunar criterios con el equipo de Joaquín, que ya se estaba encargando de avisarlos.

			—Ricardo, gracias por contar conmigo en este asunto, ahora mismo tengo tres hombres disponibles de total confianza, a dos de ellos ya los conoces, son Felipe y Miguel, la otra componente es Marta, vino hace unos dos años destinada de Tarragona y es muy buena investigadora. ¿Has pensado algo en concreto sobre lo que podamos centrarnos y así repartirnos las tareas?

			—Que conste que las gracias te las tengo que dar yo a ti, pensé que íbamos a poder con el peso de la investigación, pero estamos desbordados y bajo mucha presión, las líneas de investigación cada vez se abren más y, como ves, de momento estamos en varios callejones sin salida. Ahora, cuando estemos, todos, si te parece, vemos cómo podemos repartirnos las tareas. Voy a llamar a Estibaliz y que se reúna también con nosotros.

			—¿Puedo preguntarte como amigo qué tal va tú amistad con Estibaliz? Sabes que me alegro de que estés de nuevo trabajando y que sería genial poder empezar una nueva vida, eso, por supuesto, no significa el olvido de María y de Sara, que en paz descansen las dos.

			—La verdad que no sé qué decirte, estoy muy a gusto con ella y he de reconocer que me he planteado en comenzar una nueva relación, pero ahora, de momento, quiero centrarme en la investigación y en cuanto acabe con esto hablaremos y serás, por supuesto, el primero en enterarte, ya sabes que te tengo presente como padrino.

			Los dos se sonrieron por la broma y, poco después, ya estaban aparcando el vehículo y se dirigían a la sala de reuniones donde les estaban esperando todos componentes del equipo y Estibaliz que coincidieron con ella en los pasillos, se dieron un tímido beso y saludó a Julián, que hacía tiempo que no coincidían.

			—Bueno, veo que estamos todos, creo que ya os conocéis entre vosotros, para mí la única cara nueva es Marta. En fin, informaros de que el piso del doctor Echeverria estaba completamente vacío y nos han hackeado las cámaras y ni rastro de los móviles, así que, de momento, es el sospechoso número uno hasta que no tengamos nada más. Ahora ir contándonos que tenemos de nuevo y así nos pondremos de acuerdo para ver las mejores líneas de investigación. Sí quiero aclararos una cosa de momento, solo vamos a trabajar los que estamos aquí y bueno Rodrigo y Tere, que están investigando los teléfonos de Echeverria y toda su familia y preparando la orden de búsqueda y detención de todos ellos, he mantenido una pequeña conversación con la jueza Olga y hemos acordado el máximo secreto en todas las actuaciones que vamos a llevar desde ahora. Con eso solo hay dos cosas que vamos todos a tener en claro: la primera es que cualquier información que haya pasará directamente a mí, no quiero que transmitamos nada a nadie ajeno a los aquí presentes ni siquiera para solicitar datos de antecedentes ni 

			Fue Flores el primero en comenzar a hablar.

			—Bueno, en cuanto la autopsia, ha seguido la misma línea que los anteriores cadáveres, el proceso de extracción de los órganos ha sido el mismo e incluso el forense ha llegado a precisar que se ha empleado el mismo material quirúrgico en todos ellos, otro matiz que en principio no se fijó y que ha podido comprobar posteriormente es que en todo ellos se ha perforado la espina dorsal, lugar por el que al parecer se extraer médula ósea y ha sido realizado igual en todo ellos. Me ha comentado que ha estado haciendo averiguaciones con otros colegas forenses y, según parece, hay una sospecha dentro del gremio de que podría estar traficándose con órganos humanos, pero, según parece, no es para España, pues ha estado comprobando la lista de peticiones de órganos y no ha observado nada anormal, en especial, se ha centrado en paciente que tuvieran pocas opciones y que no se encontrase en los primeros lugares. Sí que es cierto que ha comentado que no todo el mundo está apuntado en estas listas y que el protocolo es muy estricto para su admisión y muchos enfermos se quedan sin poder acceder a la misma, bien por la edad o por la tipología de la enfermedad o el cuadro de complicaciones que presenta. Por otra parte, parece que podemos tener una buena pista con los vuelos privados, según he conseguido averiguar al día siguiente de cada muerte se ha realizado un vuelo en una avioneta privada procedente de Francia, la cual figura como propietario particular y por sus características no tiene obligación de indicar cuál es el motivo del vuelo y el destino por lo que he comprobado ha ido cambiando en distintos aeropuertos de uso privado. El titular de la avioneta es una sociedad francesa de nombre Deux Echange S.A., lo cual parece una broma pues parece ser que significa algo así como «Dios cambia». Bueno, esa empresa no figura dada de alta en ningún sitio en España y, según he podido averiguar, del centro de colaboración francés figura como sociedad anónima en un domicilio postal de Burdeos, pero no he podido averiguar nada más, sí que es cierto que la mayoría de los vuelos tienen origen desde el Aeropuerto de Burdeos, en concreto del hangar privado número 8, propiedad también de esta misma empresa, la cual lo tiene adquirido en propiedad desde hace un año. Estoy pendiente de que me lleguen las grabaciones de seguridad del Aeropuerto de Pamplona para ver si podemos averiguar algo más.

			—Flores, has hecho un buen trabajo. ¿Qué nos podéis contar José o Lucía con el tema de las cámaras, hemos podido averiguar algo?

			—Pues parece que hemos conseguido dar con la furgoneta, y va a ser la misma que comenta Flores, una Mercedes Vitto de las mismas características y también, como nos describió Estibaliz, tiene domicilio en la avenida de Bayona de Pamplona en el número 10, ático A. hemos averiguado que ese piso y la furgoneta están a nombre de un tal Ernesto Rodríguez Gómez, el cual figura en el catastro con un documento identidad falso y los impuestos municipales lo pagaba en mano. El piso hemos hablado con el conserje del portal y dice que casi siempre está vacío, que muy pocas veces ve entrar a nadie por las mañanas cuando él está trabajando, sí que es cierto que la correspondencia del buzón es retirada y hay una puerta de seguridad, pero que nunca ha recibido ninguna queja ni nada de ningún otro vecino, y es una zona de gente mayor que si hubiera observado algo raro le hubieran comentado. Desde luego, la ubicación es ideal porque es la última vivienda y no tiene vecinos.

			—Ricardo —ahora era Estibaliz quien hablaba—, me ha llamado desde Barcelona el padre Joan y me ha comentado que le ha llamado un colega suyo el párroco de la iglesia del Santo sepulcro de Torres del Río que tiene al parecer información de una secta que está trabajando por la zona, en principio, dice que le comentó un feligrés y que no le dio mucha importancia, pero tras escuchar las noticias y hacer averiguaciones cree que puede ser de interés.

			—Bien, por lo que veo ya vamos consiguiendo algo más, eso está muy bien, al final estamos encauzando un camino o varios, pero tenemos unas buenas líneas de investigación que no vamos a dejar escapar nos lleve a donde nos lleve, pero, de momento, es lo que tenemos.

			—José y Lucía, encargaos del piso de San Juan, entráis a saco en él, eso sí, con todas las precauciones y, una vez dentro, veremos qué es lo que podemos sacar.

			—Julián, ¿qué te parece si tú equipo, junto con Flores, os encargáis del tema del hangar francés? Tendréis que solicitar el apoyo de la gendarmería, pero no creo que tengáis ningún problema, si lo hubiera, me llamáis.

			—No te preocupes, Ricardo, tengo un par de buenos contactos con la Policía francesa y no tendremos ningún problema, en principio, centraremos la vigilancia en el hangar y en el Aeropuerto de Pamplona y, en cuanto tengamos algo, te avisamos.

			—Estupendo, bueno ahora vamos todos a trabajar, en principio, haremos lo del piso de San Juan y, luego, Estibaliz y yo iremos a entrevistarnos con el párroco, a ver qué podemos obtener.

			Todos salieron inmediatamente y se dirigieron a sus distintos cometidos, Ricardo fue el último en abandonar la sala y se quedó un momento con Estibaliz.

			—¿Qué tal estás? No hemos tenido tiempo de hablar en estas últimas horas.

			—Bien, no te preocupes, Ricardo, Estela me ha llamado hace un momento que se iba a quedar haciendo unos trabajos, así que, si te parece iré un momento a estar con ella y cuando termines con el registro me avisas y nos vamos a ver al padre José Luis, quiero hacer también unas averiguaciones a través de un grupo de internet que se dedica al estudio de grupos religiosos y nuevos movimientos, hace tiempo que no he contactado con ellos, pero siempre he mantenido buenas relaciones, quiero saber si se está comentado algo por las redes sociales que también nos puedan ayudar. 

			—Me parece muy bien, en cuanto termine, te aviso, te paso a buscar y nos vamos para Torres del Río.

			Ricardo salió y se fue a su despacho para recoger el material policial que iba a necesitar, una vez con el chaleco puesto, se dirigió al punto de encuentro donde le esperaba, José y Lucía y los dos equipos de intervención que su amigo le había garantizado que era de total confianza.

			Se dirigieron al barrio de San Juan y en unos minutos tenían establecido todo el cordón de seguridad y preparado el equipo que iba a realizar la entrada en el domicilio, en previsión de que no pasase como en la entrada del piso de Pío XII se apostaron dos tiradores de élite en el edifico de enfrente desde donde tenían visión al balcón de la vivienda, aunque no se observaban personas en el interior.

			El equipo de intervención realizó una exploración con una microcámara no observándose personas en el interior ni explosivos en la puerta que daba acceso a la vivienda, para más tranquilidad por parte del perro guía se realizó una exploración exterior de la vivienda, pero no detectó explosivos, así que derribaron la puerta y entraron en la vivienda, aunque rápidamente verificaron que estaba vacía y dieron paso a Ricardo y su equipo.

			Mientras ellos entraban en la vivienda, dio instrucciones para que inspeccionaran los garajes del edificio y las calles adyacentes para poder localizar a la furgoneta, pero sin que tocasen nada hasta comprobar que no había ninguna trampa en la misma que pudiera poner en peligro a los agentes en el caso de localizarla.

			Cuando entraron en el piso, se quedaron perplejos ante lo que había en el mismo, ya los agentes del equipo de intervención les comentaron que parecía la clínica de una descerebrado, pero hasta que no lo vieron con sus propios ojos no se hicieron a la idea de lo que quisieron decir.

			En un par de habitaciones había dos mesas de quirófanos con armarios y material para realizar cirugías, así como neveras y cubos conteniendo material desechable de recientes intervenciones. En otros dos cuartos había camas con ropa esparcida y manchas de sangre sobre los cubrecamas y en algunas prendas que habían desperdigadas por los dos cuartos.

			En el salón solo había una mesa grande y una impresora con pegatinas para imprimir, aunque estaba rota y arrancada la placa base y la memoria que contiene la misma, solo habían dejado la carcasa, con lo que sería imposible obtener información.

			—Esto está claro que se trata de un centro clandestino de extracción de órganos y parece la casa de los horrores de algún médico chiflado. José, mira tú en los cuartos y Lucía en los quirófanos, yo echaré un vistazo en el salón y en la cocina y baño, tened cuidado y no toquéis nada que pueda resultar peligroso, no quiero que nos podamos herir con algo desconocido, luego la científica ya tiene trabajo para averiguar si la ropa y la sangre corresponde con las víctimas o si puede haber alguna más, nosotros nos centraremos en cualquier otra cosa que nos pueda ayudar averiguar dónde está el centro de operaciones de estos malnacidos.

			Los tres se pusieron a buscar entre los armarios y restos que había por toda la casa, aunque resultó completamente imposible conseguir nada que les pudiera indicar donde podían estar en estos momentos, los que habían estado allí eran muy hábiles y no habían dejado nada de información, el piso estaba a nombre de una persona con identidad falsa con lo que era imposible tampoco obtener ningún otro dato. Ricardo pensó en una idea un tanto descabellada, pero ya cualquier cosa le parecía verosímil con tal de aclarar esto cuanto antes, así que llamó a Estibaliz y le pidió que se pasara por el piso, quería que se diese una vuelta y ver si podía percibir algo que les pudiera ayudar. 

			Mientras esperaban, les confirmaron que la furgoneta no estaba ni en el garaje comunitario ni en los alrededores, así que decidieron, para ir adelantando, que entrara la científica y ver que fueran procesando los cuartos donde estaban los quirófanos hasta que viniera Estibaliz.

			Ricardo aprovechó para llamar al comisario y a la jueza y ponerles al día del resultado del registro, quedaron en pasarle información a la prensa para airear un poco la noticia y ver si de esa forma se ponían nerviosas las personas que estuvieran detrás de todo esto y daban un paso en falso que les ayudase para detenerlos. Igualmente, de esta forma se podría conseguir información de algún ciudadano que pudiera aportar algo de luz y les diese alguna nueva pista.

			Estibaliz llegó enseguida y tras saludar a José y Lucía le dio un par de besos a Ricardo y, mientras, aprovechó para ponerle al tanto de lo que habían encontrado o, mejor dicho, lo que no habían podido encontrar.

			—No hemos conseguido nada, no hay ninguna información que nos dé una nueva pista, se han llevado todo el material informático, la impresora esta inutilizada, no hay cámaras en las zonas próximas a la vivienda que nos puedan ayudar y, de momento, nos queda pendiente la información que pueda sacar la científica, pues para ellos sí tenemos trabajo, ya que hay bastante ropa y sangre, aunque sospecho que va a ser de los cuerpos que hemos encontrado, las neveras que hay están sin utilizar, no contienen restos de ningún tipo, aunque sí que estaban preparadas para contenerlos, tres de ellas estaban cargadas, pues tienen como una batería con un circuito de refrigeración con lo que hemos averiguado con autonomía para varias horas dependiendo del contenido que trasladen. 

			Estibaliz se dio una vuelta por el piso y se entretuvo en especial en los dos cuartos en los que habían encontrado ropa con restos de sangre, en un momento pareció quedarse en estado de contemplación, Ricardo ya había aprendido que ella solía tener esos pequeños lapsus, con lo que la dejó hasta que ella decidiera que había finalizado. Después de estar un buen rato en una de las habitaciones, se dirigió al resto de la vivienda, pero apenas estuvo unos minutos.

			Cuando entró Ricardo en una de las habitaciones, observó como Estibaliz estaba sudando y completamente paralizada de rodillas cerca de unas ropas abandonadas que había con sangre, la dejó un momento hasta que se levantó y fue ella misma la que, poco a poco, se fue recuperando.

			—Ricardo, hay otra vivienda, una casa grande de pueblo, tiene una verja de chapado rojizo y una puerta metálica de color grafito. Es de varias plantas de piedra o similar, pero no te puedo dar más datos, lo demás que he percibido es un chico joven de unos veintitantos años, de pelo claro y complexión atlética, pero iba como drogado y cogido por dos personas de gran complexión, uno de ellos con una pistola en el cinturón, no te puedo decir más.

			—Gracias, Estibaliz eso es muy importante, ahora recupérate. Si te parece, igual es mejor que nos vayamos y te dé un poco el aire, me alegro de haberte llamado, ahora esperemos averiguar dónde puede estar esta vivienda. Voy a decirles a José y Lucía que se pongan a trabajar con ello, a ver si de las fotos que tenemos hasta ahora y de las distintas bases de datos podemos averiguar dónde puede estar la vivienda, aunque creo que podemos hacer algo más para centrar la búsqueda.

			Ricardo dio instrucciones a José y a Lucía que comprobasen las fotografías que tenían con los datos de Estibaliz, pero también que obtuviesen las ubicaciones de los teléfonos del doctor Echeverria y toda la familia y viesen si alguna de esas ubicaciones podía coincidir con alguna vivienda que se ajustase a la descripción dada por Estibaliz. Avisó a Ricardo y a Tere para ponerles al día y que se coordinasen con José y Lucía aunar los esfuerzos y así entre todos intentar localizar al médico a su familia y la casa.

			—¿Qué te parece, Estibaliz, si vamos a ver al padre José Luis a Torres del Río para ver qué nos quería comentar?

			—Estupendo, he estado hablando con él y me ha comentado que estaría en la parroquia todo el día, tiene el domicilio allí mismo y hoy tenía visitas con algunos feligreses en el despacho parroquial, con lo que nos esperaba cuando nos viniera bien a nosotros.

			La iglesia del Santo Sepulcro se encuentra en la localidad navarra de Torres del Río y es una de las más importantes del Románico navarro del siglo XII, se encuentra situada en pleno Camino de Santiago y su originalidad viene por el plan centralizado que adopta su edificio, que aunque no es el único en Navarra sí que le da una mayor monumentalidad y perfección arquitectónica. Su origen se remonta al siglo XII y se cree que dependió de la Orden del Santo Sepulcro. Está considerada una joya del Románico navarro, tanto por su calidad artística como por su atípica planta central poligonal de un octógono inspirada en el Santo Sepulcro.

			El origen de la iglesia sigue siendo un misterio, aunque se cree que perteneció a los caballeros del Temple, orden que fue fundada en Jerusalén en 1119 con la misión de defender los santos lugares de Jerusalén.

			Tras el fracaso de la tercera cruzada y la conquista de Jerusalén por Saladino, los monjes guerreros del templo quedaron sin trabajo y había que buscarlo en otro lugar y se trasladaron a Catilla y León, Navarra y Aragón con la misión de recorrer el camino de Santiago velando por la seguridad de los peregrinos, protegiéndolos de los numerosos ladrones y salteadores que habían en todo su recorrido, aunque también es verdad que había otro motivo paralelo, que era luchar en la reconquista al lado de los cristianos contra los musulmanes.

			Estos guardianes de las rutas peregrinas necesitaban iglesias para practicar su fe a lo largo de las rutas, estas iglesias presentaban una planta octogonal posiblemente tomando como modelo el Santo Sepulcro de Jerusalén, siendo este el motivo por el que en las distintas rutas del Camino de Santiago encontramos tantas iglesias.

			Mientras se dirigían para la localidad de Torres del Río Estibaliz le iba contando un poco a Ricardo las singularidades de la iglesia.

			—Ya veo que te has estado documentando bastante bien, aunque yo también he estado haciendo mis averiguaciones y la iglesia tiene una curiosidad en su cruz.

			—Vaya, como siempre, me sorprendes. Cuéntame, soy toda oídos.

			—La Cruz de Torres del Río es una cruz muy similar a la Patriarcal, pero se diferencia en que sus dos barras horizontales están opuestas, es decir la barra larga esta arriba y la corta esta abajo, al contrario de lo que ocurre con la Patriarcal. Según he leído, hay quien comenta que la cruz fue una mala interpretación realizada por los Caballeros del Santo Sepulcro, en sus prisas por borrar las marcas de identidad originales del edificio, ya que la iglesia les fue entregada en 1325, unos trece años después de la supresión oficial del Temple. Piensa que la Orden del Temple tuvo varias cruces que servían para identificar sus edificios. Lo que poca gente sabe es que existieran más de diez tipos de cruces templarias, habiendo unos cinco modelos que eran los más importantes: la Griega, la Paté, la Tau, la de las Ocho Beaitudes y la Patriarcal. Y lo más curioso de todo esto es que esta diversidad de cruces servía para diferenciar en varias categorías a los Caballeros del Temple, no solo jerárquicamente, sino también en cuanto a su importancia esotérica e incluso a su distribución geográfica. Según los documentos, la Cruz Patriarcal era la insignia distintiva del gran maestre y de los altos dignatarios de la orden y parece ser que la usaron para marcar diversas construcciones de carácter mistérico-iniciáticom como en Eunate y Aberín aquí en Navarra y, para que sepas, también la iglesia del Santo Sepulcro de Torres del Río.

			Mientras terminaban de hablar de las curiosidades de la iglesia del Santo Sepulcro llegaron a la misma y aparcaron en una plaza próxima a la entrada a la sacristía. Tocaron a la puerta y les abrió un hombre de unos sesenta años, de pelo canoso y unas gafas redondas que le daban un aire de viejo maestro.

			—Buenos días, soy el padre José Luis, me agrada que estén aquí tengo una buena amistad con el padre Joan y me ha trasmitido muy buenas referencias de ustedes, los tiene en una gran estima.

			—Muchas gracias, padre, soy el inspector Molina y ella es Estibaliz, trabaja de colaboradora para la Policía. 

			—Si os parece, pasamos y, mientras os preparo un café, os comentó lo que he podido obtener de información y dejamos los formalismos, no soy muy amigo de los protocolos.

			—Nos parece una buena idea, José Luis.

			—Pasad y poneos cómodos, voy a traer algo para tomar y nos ponemos al día enseguida.

			El padre José Luis volvió en unos minutos con una bandeja con café, leche y algunas pastas caseras.

			—Bueno, como os dijo el padre Joan por parte de una fuente bien informada, he conseguido averiguar que, desde hace unos meses, hay un grupo operando en esta provincia, el cual se escuda en una supuesta secta radical satánica de nombre los Hijos del Infierno, pero no es una secta en el sentido estricto de la expresión.

			—Estoy segura de que tendrás mucha mayor experiencia que nosotros en el tema de sectas, pero ¿en qué te basas para estar seguro en ese extremo? ¿No podría ser un pequeño grupo muy cerrado, con poco adeptos y que funcionen de forma muy restringida?

			—Me doctoré en Historia Antigua hace cuatro años y desde hace más de diez estoy investigando el mundo de las sectas y, en especial, las que tienen vínculos satánicos, estoy en estrecha colaboración con el Departamento de Investigación de la Santa Sede, con lo que se puede decir que tienes razón, Estibaliz, cuando dices que tengo una amplia experiencia, aunque os diré que, más que una experiencia, es una vocación o casi diríamos que una obsesión bien entendida. Mi padre se suicidio hace unos años como consecuencia de haberse integrado en un grupo que operaba en la zona de Málaga y cuando mi madre se dio cuenta de lo que pasaba era ya muy tarde y poco después falleció en un suicidio colectivo en la localidad de Níjar y que tuvo una gran difusión.

			—Ya recuerdo aquel suceso, fueron cientos de personas las que se encontraron dentro de un cortijo y se pudieron salvar muy pocas, si no recuerdo mal, fue por una toma masiva de un veneno que se encontró en unas bebidas destiladas que realizaban dentro de la misma propiedad.

			—Eso es, Ricardo, y aquello fue lo que me marcó un poco para dedicarme en cuerpo y alma a perseguir este tipo de grupos. En aquellos años, yo me encontraba de sacerdote en un poblado en Colombia, por lo que solicité traslado a España y, posteriormente, me especialicé en este tipo de actividades y hasta hoy he conseguido tanto desconectar a personas de este tipo de grupos como la detención de muchos de sus dirigentes, aunque sí que es cierto que la legislación que tenemos no facilita las penas de estas personas y en poco tiempo están en la calle nuevamente o, en muchos casos, no pasa de unas penas de arresto domiciliario o pequeñas multas.

			—Me imagino, José Luis, que será muy difícil localizar a este tipo de sectas y que, en muchos casos, ejercerán su actividad desde la más absoluta clandestinidad.

			—Sí, en eso estáis en lo cierto, en la mayoría de los casos que hemos podido investigar están conformadas por pocos miembros. Muchos de ellos suelen ser personas con una gran intolerancia a la sociedad y de oposición a las esferas social, política y religiosa, incluso dentro de estas sectas hay como una distribución por categorías, lo cual no deja de ser singular, pues se suponen que son antisistema, pero ellos mismos establecen un sistema de importancia según el ídolo que adoran, así tenemos las sectas luciferinas, después las sectas satanistas y luego están los adoradores de Seth.

			—Y me imagino que este tipo de sectas no será un fenómeno nuevo.

			—Bueno, en eso tienes razón, pensar que desde tiempos antiguos el hombre se ha sentido fascinado por lo misterioso y, en especial, sentía temor hacia lo sobrenatural y, en especial, aquello que causaba catástrofes sobre las personas o sus bienes. Posteriormente, las distintas ideologías religiosas pusieron nombres a unas criaturas o mundos que eran el antítesis del bien, era necesario crear un enemigo para, sobre él, poder echar las culpas de todas las desgracias o catástrofes que ocurriera sobre una sociedad, así como para inculpar a las personas que cometían actos impuros sobre el poder establecido el encontrarse sometidos a un ser maléfico. Todo esto con los siglos ha ido mutando y según las distintas zonas religiosas se dan unos movimientos u otros, pero el fondo es el mismo en todos ellos, esto no es único de la religión cristina, se da igualmente en el hinduismo, la religión hebrea e incluso el confucionismo tiene también grupos de este perfil aunque con otros nombres pues ellos no tienen la imagen de Satán o Lucifer como nosotros, pero tienen en su lugar a Yaoguai o Nian, la bestia, entre otros.

			—Como veis, es un fenómeno muy complejo y, a la vez, muy arraigado en todas las épocas y en distintos tipos de sociedades, aunque popularmente creemos que es algo relacionado con el cristianismo, no es así. Sí es cierto que son los más populares también debido a que en otros países de otras ideologías hay una mayor represión que imposibilita este tipo de grupos.

			—Pero me imagino que en la mayoría de los casos el perfil será el mismo o muy parecido.

			—Sí, eso es cierto, suele haber varios perfiles, aunque, generalmente, relacionados con rebeldía, morbosidad y experiencias extremas. El más corriente suele ser un antisocial, procedente de un entorno relativista y antirreligioso, incluso, a veces, excesivamente religioso. Suelen ser personas muy inseguras, propensas a la depresión, habitualmente consumidores de alcohol y drogas, lo que conlleva estados de esquizofrenia o paranoia, lo cual hace que estas personas se sientan, de repente, acogidas en un entorno en el que les motivan y que, a su manera, le aportan un sentido irreal a su existencia, lo que da lugar a que les produzca una motivación enfermiza que provoca un seguimiento ciego y a que sobre ellos se tenga un control casi absoluto de sus actos.

			—Y según la información que tienes, ¿a qué perfil de grupo nos enfrentamos?

			—Por lo que he podido conseguir, no se puede tipificar como un grupo satánico, más bien es un grupo organizado delictivo relacionado con drogas y otras actividades, por los sucesos está claro que sería el tráfico de órganos, aunque no descarto el tráfico de personas y la prostitución. Por lo que me han dicho, en principio se barajó la posibilidad de trabajar bajo el amparo de una secta luciferina para desviar la atención de la Policía, pero debido al perfil de las personas implicadas no lo vieron viable, por lo que se han organizado como un grupo delictivo, eso sí muy radical y parece ser que con extensión en países de Europa y parte de américa. Mi confidente sí me ha podido decir que cree que están operando desde alguna zona muy próxima a Pamplona, aunque parece ser que tienen varias propiedades y se van desplazando constantemente, según me dijo, tienen pensado, en breve, moverse a otra provincia.

			—Y el ritual en el que estamos encontrando los cadáveres, ¿crees que puede tener algún significado?

			—Mi opinión personal es que, en un principio, han conseguido desviar la atención de la investigación y poner una nota de terror hacia los supuestos seguidores o personas que se encuentren bajo su influencia, así, durante algún tiempo, han podido operar con cierta libertad de movimientos, debido a que igual no se estaba siguiendo la línea que, en un principio, ellos habían previsto que la Policía en su investigación seguiría, igualmente lo que creo que tampoco esperaban ellos era que dierais tan pronto con los pisos y que el cerco fuera tan amplio, con lo que, ahora mismo, están operando un poco a la desesperada.

			—En eso tienes razón, estuvimos durante un buen tiempo centrados en una sola línea al pensar que era un acto aislado pero debido a los acontecimientos y al ver que podría tratarse de otro acto delictivo ampliamos la investigación, aunque aún estamos un poco lejos de llegar al centro del asunto y poder acabar con esta historia, pero es de agradecer toda la información que nos has facilitado que nos va a ser de una gran ayuda para centrarnos en nuestra investigación. Sí querría que tuvieras especial cuidado hasta que aclaremos toda esta historia y cualquier problema o sospecha sobre alguna persona nos llame directamente, tienes nuestros teléfonos y ya me encargo personalmente de dar aviso tanto a la central nuestra como a la de los compañeros de Guardia Civil para que tengan en cuenta el envío urgente de alguna patrulla en el caso de recibir alguna llamada, pero, por favor, extrema tu seguridad.

			—Os lo agradezco, Ricardo, no os preocupéis, ya he tenido bastantes amenazas en mi vida profesional, pero tendré en cuenta vuestra sugerencia y se agradece, espero que nos volvamos a ver en otras circunstancias.

			—No lo dudes, tenemos Estibaliz y yo una deuda tanto contigo como con el padre Joan y en cuanto acabemos con este tema os llamaremos para poder quedar los cuatro y lo primero será hacerle un homenaje al padre Micael por su terrible perdida y agradeceros todo el apoyo que nos estáis prestando, por supuesto, la invitación corre por nuestra parte.

			Los dos abandonaron la iglesia y decidieron dirigirse a casa para preparar algo de cena y descansar un poco después de unos días de mucha tensión.

			—¿Qué te ha parecido, Estibaliz, el padre José Luis?

			—Creo que podemos confiar mucho en su criterio y, como bien ha dicho, centrarnos en descubrir un entramado criminal y olvidarnos de perseguir a ninguna secta.

			—En eso coincido contigo, al principio sí pensé que las víctimas podían tener alguna relación con grupos sectarios de algún índole satánico, pero llevo ya tiempo que, aunque no he querido descartar esa posibilidad, no me parece la más acertada, podía parecer la más espectacular e incluso no dejaba de ser misteriosa, pero siendo pragmáticos creo que todo está relacionado con un negocio muy turbio y desagradable en que, como en otras ocasiones, un grupo de personas quieren sacer un gran beneficio a costa del dinero, la desesperación y la desgracia de otras personas. El ser humano, Estibaliz, en muchas ocasiones es el peor ser vivo sobre la tierra, y cuando tienes que ver estas cosas te cuesta entender que pueda haber una buena voluntad superior, llámala como quieras, que pueda permitir las atrocidades en el mundo cada minuto, tendríamos para escribir millones de hojas diarias con todas las desgracias y bestialidades que somos capaces de hacer como personas.

			—Me imagino que estará Estela en casa, así que preparamos algo para cenar y luego descansamos. Si te soy sincera, necesito dormir unas cuantas horas, después de estos últimos días llevo una falta de sueño enorme.

			—Sí, coincido contigo, voy a llamar a Julián para contarle un poco la entrevista y ver cómo va el tema del aeródromo. El resto del equipo está procesando los móviles y las centralitas de los coches del doctor y hemos quedado mañana a primera hora para contrastar la información que hayan podido conseguir y esperemos que tengamos algún buen resultado.

			Cuando llegaron al piso de Ricardo, ya estaba Estela en casa, se cambiaron de ropa y se pusieron cómodos preparando una pequeña cena que aprovecharon los tres para relajarse de toda la tensión que llevaban acumulada.

			—¿Qué tal has tenido el día hoy, Estela?

			—Pues ha sido un tanto singular, la verdad, entre los estudios que teníamos algunos temas que preparar y las curiosidades que todo esto está levantando en la gente ya casi no se habla de otra cosa. Es curioso cómo podemos pasar de no preocuparnos de un problema y de repente sea solo el centro de todo.

			—¿Y qué es lo que se cuenta en la calle, si no es un secreto?

			— Para nada Ricardo, hay versiones para todos los gustos: desde posesiones demoniacas a abducciones venidas de otros mundos, hasta un complot para transformar cuerpos humanos en máquinas. La verdad es que estos últimos días en la universidad he podido escuchar de casi todo, pero lo que sí es cierto es que hay mucha preocupación.

			—Y, personalmente, ¿qué es lo que piensas?

			—Yo tengo claro, sobre todo después de lo que me pasó, que es un grupo organizado, pero con gente muy bien preparada y muy fría. Recuerda que el tipo ese se tiró por el balcón como si tal cosa, no lo dudó ni un momento, lo que sí que estaba claro era que no se iba a dejar coger con vida.

			—Sí, en eso coincido contigo, y es curioso cómo la gente tiende a imaginar lo más descabellado y, en muchas ocasiones, la realidad suele ser más dura.

			Cuando terminaron de cenar, recogieron la mesa y los tres se despidieron para irse a dormir, pues todos necesitaban de ese descanso. Ricardo y Estibaliz habían acordado que, mientras Estela estuviera en casa y hasta que no se terminase con este tema, iban a dormir en habitaciones separadas, aunque estaba claro que Estela ya no era una cría inocente y sabía lo que su madre sentía por Ricardo, pensaron que era mejor de esta manera y que, una vez volviesen a sus vidas, hablarían con ella para ponerla al tanto de sus sentimientos y comunicarle su deseo de establecerse como pareja.

			Eran las tres de la madrugada cuando Estibaliz se despertó toda acalorada y muy nerviosa, había tenido un sueño, fue apresurada a la habitación de Ricardo y lo despertó.

			—¿Qué te ocurre, Estibaliz?

			—He tenido una visión, creo que tengo la casa que estamos buscando.

			—Ven, vamos a tomar algo a la cocina, te calmas un poco y me cuentas qué es lo que te ha pasado.

			—Creo que sé dónde está la casa, Ricardo, ¿sabes dónde está el Castillo de San Esteban de Deyo?

			—Estibaliz, ¿es el Castillo de Monjardín?

			—El mismo Ricardo, en mi visión he viso la torre del castillo y cerca una casa grande de pueblo, con una verja de chapado rojizo y una puerta metálica de color grafito, es como la que tuve en la visión del piso, estoy segura de que es la misma y la visión del castillo es muy significativa, no me da lugar a error, he estado en dos ocasiones y estoy segura de que es allí.

			—Estupendo Estíbaliz, voy a llamar a Flores para que se desplace con Tere y realicen un reconocimiento de la zona, mientras espero nos cuenten algo, iré avisando al equipo para que estén preparados para una posible intervención, pero hablaré con la jueza Olga y le voy a pedir que lo mantengamos en secreto, no quiero levantar mucho revuelo en la central, lo haremos en plan interno, creo que, de alguna forma, nos llevan un paso por delante, pues saben lo que vamos a hacer, así que me la voy a jugar a entrar, pero con el máximo sigilo sin que lo sepan las altas esferas ni el entorno de la central.

			—Sí, me parece buena idea, yo voy a recoger algo de casa, estaré un rato con Estela y después iré a verte y ayudaros en lo que pueda.

			Ricardo se aseó y, después, abandonó el domicilio y se dirigió andando hacia la comisaría, estaba cerca y quería pensar de camino al trabajo sobre la forma de proceder, tenía claro que no iba a comunicarlo a sus superiores e intentaría que fuera lo más discreto posible en el entorno de la central, aunque confiaba en la jueza Olga, no tenía claro que hubiera algún contacto intermedio que pudiera tener acceso a la información, así que le trasladaría sus intenciones, pero creía que su deber era, al menos, informar de lo que pensaba hacer y hacerlo constar posteriormente en las diligencias. Mientras llegaba, llamó a la jueza y la puso al tanto de las novedades, quedaron en que, cuando fueran a realizar la entrada, la llamase e iría con ellos junto con la orden de entrada y registro tanto del chalet como de los vehículos y equipos informáticos que pudiera haber en el interior o que guardasen relación con la investigación. Concretaron que la orden la realizaría ella misma y no tendría conocimiento ningún secretario judicial, igualmente, decidieron mantenerlo en secreto y no comunicarlo ni al comisario ni a Delegación del Gobierno hasta que no tuvieran más datos y evitar posibles filtraciones.

			Cuando llegó al despacho, se puso a comprobar las fotografías obtenidas y, tras realizar una verificación con las vistas aéreas de Internet, pudo localizar la vivienda, efectivamente, era la que le había descrito Estibaliz. Estaba aislada, a la salida del pueblo, pero tenía dos caminos que daban acceso a la carretera desde ambos lados y una amplia zona de terreno alrededor que iba a dificultar la intervención. 

			Llamó a Flores y Tere y les facilitó los datos de la casa para que hicieran un reconocimiento fotográfico y valorasen sobre el lugar los posibles problemas, quedaron en unas horas en la central en cuanto tuvieran la información para su valoración y ver si podría ser viable una intervención. 

			Tras confirmar que todo el equipo estaba alerta y habían quedado para encontrarse en un par de horas en la central preparados para una intervención, llamó a su amigo de la Unidad Especial de Intervención y quedaron en que en una hora tendría un equipo completo para apoyarles y que actuarían de forma reservada para no levantar sospechas. Saldrían en dos furgonetas camufladas y estarían pendientes de su llamada, si alguien preguntaba, iban a ser una prácticas de las que habitualmente realizan para estar preparados.

			Ricardo aprovechó la espera para documentarse sobre la zona y recabó que el castillo de Monjardín está relacionado históricamente con el origen mismo del reino de Navarra, fue la primera conquista reseñable que se consiguió sobre los musulmanes en Navarra. El castillo tuvo un gran valor estratégico pues en el siglo X era frontera con los sarracenos, y fue tal su importancia que el mismo rey Sancho Garcés I decidió que fuera enterrado allí mismo, el mayor tesoro del castillo es la cruz de Monjardín, que es una joya única del Románico, fue diseñada como cruz procesional y paseada en grandes ocasiones. Cuenta la tradición que fue el mismo rey Sancho Garcés I quien ordenó construir una cruz antes de la batalla y que le acompañó en todas sus victorias, siendo venerada después de la victoria contra los musulmanes como sagrada y milagrosa y en el siglo XII fue embellecida con la apariencia que ha llegado hasta nuestros tiempos.

			Mientras curioseaba un poco sobre los orígenes del castillo llegó parte del equipo y la jueza Olga, así que con toda la discreción posible empezaron a preparar los coches y el equipo mientras Ricardo concretaba con la jueza los pasos que seguir para la intervención, decidieron que lo importante era localizar posibles víctimas en el interior del chalet y asegurar que no se destruyesen pruebas que pudieran influir en la investigación posterior.

			Al rato llamaron Flores y Tere y le enviaron las fotos que habían obtenido del lugar para poder analizarlas y así concretar los puntos por donde poder realizar la intervención, por lo que habían podido averiguar no habría más de cuatro o cinco personas, habían podido realizar escuchas activas a distancia y hablaban en serbio e inglés. Pero no pudieron especificar el número determinado de personas, aunque, por los tonos, parecían cuatro, no quisieron preguntar a los vecinos al no saber qué relación podían haber llegado a tener con los vecinos y que estos no les alertasen. Concretaron con Ricardo que permanecerían en las proximidades del lugar y avisarían si había algún movimiento extraño u ocurriese algo que hiciera tener que acelerar todo, pues iban a esperar a la noche para realizar la intervención y evitar la mayor presencia de vecinos y, además, es la mejor hora, pues se tiende a estar algo más cansado y relajado.

			Cuando Ricardo comprobó que ya estaba todo el personal en la sala de reuniones, comenzó a dar las instrucciones.

			—Buenos días a todos, lo primero es aclarar que vamos a entrar en el chalet de Monjardín sin autorización de nuestros superiores, lo sabemos los aquí presentes y los dos equipos de la Unidad Especial que nos van apoyar, tenemos la autorización de la jueza Olga, la cual, como podéis, comprobar nos va a acompañar en todo momento, con lo que el registro está autorizado. Si bien tenemos sospechas de que puede haber filtraciones en algún departamento o en más de uno, con lo que vamos a realizar todo con el mayor sigilo. Confío en vuestra total discreción, así que fuera de aquí nadie debe estar informado de dónde vamos.

			—Por los últimos acontecimientos, ya sabéis que estamos tratando con una organización muy estructurada y especialmente violenta, con lo que extremaremos toda la seguridad tanto personal como del grupo, por lo que llevaremos todo el material de protección personal. Por las fotos que nos han facilitado Flores y Tere, que han hecho una labor excepcional, y los datos que hemos obtenido del catastro, tenemos una vivienda de dos plantas de ciento cuarenta metros cuadrados cada una de ellas, con un único sótano de noventa metros y segunda vivienda auxiliar en el muro lateral izquierdo de unos cuarenta metros cuadrados, con una extensión de terreno entre ambos edificios de unos ochocientos. Solo hay una puerta de acceso y las dos viviendas tienen también una única puerta principal; hay un portón de acceso al terreno que es la zona de aparcamiento.

			—Una de las Unidades Especiales entrará en la vivienda principal y les seguiremos José, Lucía y yo. Flores y Tere controlaran la vivienda secundaria y fuera de apoyo se quedará la otra Unidad Especial. Antes de abrir una sola puerta, comprobáis que no hay sorpresas, no utilizaremos transmisiones y ni una sola comunicación con la central. En cuanto tengamos todo asegurado, quiero que José y Lucía os pongáis con los soportes informáticos que podamos encontrar, así que coged el equipo necesario, los demás nos repartiremos los detenidos, que los vamos aislar e intentaremos, en caliente, sacar el máximo de información. Al parecer, puede haber unas cuatro o cinco personas de procedencia serbia por el idioma que utilizaban, aunque también hablaban inglés. Intentaré hacerme con los servicios de un traductor de serbio que pueda ser de máxima confianza, tengo un buen contacto en la escuela de idiomas y espero conseguir a alguien que nos pueda ayudar.

			—Echad un vistazo a las fotos del lugar para estar familiarizados con los planos e intentad memorizar la distribución que tenemos, procurad descansar un rato, saldremos a las 22 horas. En principio, para no levantar sospechas, iremos saliendo escalonadamente y en la entrada de los túneles de la A12 nos reagrupamos, según vayáis estando preparados, emprendéis la marcha, conmigo vendrán la jueza y Estibaliz. Rodrigo, te vienes tú también con nosotros y, si os parece bien, José y Lucía, cuando hayáis descansado un poco, vais a relevar a Flores y a Tere y les ponéis al día, organizaos con ellos como os parezca.

			En unos minutos, las distintas salas eran un hervidero de gente cogiendo equipos y dirigiéndose a los coches. Ricardo aprovechó para llamar a Estibaliz, que quedó que pasaría en unos minutos por allí e iría con ellos por si pudiera ser de alguna ayuda. También aprovechó para llamar a Julián, que se encontraba con su equipo en Francia y ponerle al día de la operación, concretaron que, en cuanto tuvieran algo, les informaría por si podían actuar, aunque Julián ya le había indicado que contaba con todo el apoyo de la gendarmería francesa y de un equipo de investigación criminal dedicado a organizaciones clandestinas adscrita a la fiscalía francesa. Ricardo le felicitó para su trabajo y quedaron en estar al tanto de los acontecimientos.

			Fueron pasando las horas y, mientras Ricardo estaba repasando los planos de la casa y del terreno, pudo hablar con su contacto de la escuela de idiomas y tuvo la suerte de que había un traductor serbio-bosnio que dominaba tanto el serbio como varios dialectos de la zona, así como el inglés y tenía experiencia militar, pues había trabajado para el Ejército español como apoyo en misiones internacionales, lo cual le pareció una genial idea, por lo que habló con Ricardo para que quedara con él y le facilitase un chaleco y, de camino, le fuera poniendo al día en lo que iba a consistir su tarea. 

			Mientras estaba comiendo un aperitivo en el despacho, llegaron Estibaliz y la jueza Olga, tomaron un café expreso y se dirigieron al vehículo de Ricardo, pero antes le dio a cada una un chaleco antibalas para su protección, que se pusieron antes de entrar en el coche. Por su parte, Ricardo se equipó con el chaleco reglamentario, un casco de intervención y un rifle de asalto Steyr que dejó en el asiento del copiloto.

			—Cuando lleguemos, por favor, quedaos las dos en el vehículo, en cuanto tengamos la zona completamente asegurada, os avisaremos para que entréis, no es necesario que corramos más peligro.

			—Ricardo, tienes un buen equipo, seguro que todo irá bien.

			—Gracias, Estibaliz, una vez que consigamos acabar con toda esta historia, nos habremos ganado todo el equipo una buena comida.

			—Molina, si todo va como esperamos, espero que todo el equipo acepte que sea mi departamento quien haga esa invitación, sería lo menos que debería de hacer después de todo lo ocurrido.

			—Le tomo la palabra, pero, bueno, creo que lo primero es que consigamos esclarecer toda esta historia que la verdad es que hacía muchos años que no nos encontramos con un entramado delincuencial tan complejo y menos en esta provincia.

			—Eso es cierto, Molina, yo llevo en Navarra unos veinte años y en todo este tiempo solo he tenido que intervenir en algún asesinato prácticamente esclarecido y en dos atentados de ETA en los que recuerdo que en uno de ellos estaba usted como instructor, se acordará, Flores, del atentado de María Cruz.

			—Sí, era una mujer de sesenta y tres años que se dedicaba a repartir periódicos y que tuvo el infortunio de pasar cerca de la bomba cuando explosionó y que estaba colocada en una aseguradora; fue una gran desgracia. Recuerdo que era madre de seis hijos, la mujer se llamaba María Cruz Yoldi Orradrey. Tiempo después, se desarticuló el comando Amaiur y detenido el autor de dicho asesinato, en México.

			—Estibaliz, ¿me permites si te hago una pregunta? Me tiene intrigada. ¿Cómo son esas premoniciones que tienes, qué es lo que sientes cuando se te manifiestan? ¿No podrían ser solo sueños liberados en un estado de tensión?

			—Olga, es algo más complejo, no sabría decirte si podemos hablar de si se trata de un don o una cualidad personal que tenemos algunas personas que somos capaces de visionar sucesos que ocurrieron recientemente y que percibimos a través de flashes de imágenes que, en muchas ocasiones, no guardan relación entre, sí pero que puestas en el contexto de un suceso nos facilitan una información que puede ayudar a su esclarecimiento. Es algo que me viene ocurriendo desde muy niña y que, al parecer, me viene de descendencia. En principio, de pequeña no decía nada pues me daba miedo de que en mi entorno familiar me calificaran como una niña rara y tuve muchas pesadillas que no supe hasta mucho tiempo después a qué se debían, hasta que un día mi madre me explicó que era una percepción que también tenía mi abuela y me regaló un pequeño diario en donde, tanto mi abuela como mi bisabuela, reflejaban sus situaciones y aprendí a través de ellas la forma de enfrentarme a dichos sucesos y cómo interpretarlos, así como la forma de recuperarme físicamente tras un suceso de estos. En muchas ocasiones, me ha costado poder recuperarme de una visión por la intensidad de esta y he llegado a tener bajadas fuertes de tensión, pero aprendes a manejar los tiempos y a interpretar las percepciones que recibes. Es mucho más duro el tener que soportar los comentarios y el desprecio que algunas personas te manifiestan al considerarte una charlatana y que solo quieres aprovecharte de unos beneficios; pero bueno, como todo, al final, con el tiempo y la madurez aprendes a no hacer caso de este tipo de comentarios y a valorar a las personas que te respectan y que solicitan tu ayuda. He de reconocer que en el entorno de las policías en Navarra no puedo tener ninguna queja al respecto pues su aceptación ha sido muy favorable, aunque popularmente me conocen como la Bruja me lo tomé como una pequeña broma graciosa y que, en la mayoría de los casos, no tiene ningún acento despectivo.

			—He de reconocer, Estibaliz, que para mí era algo totalmente desconocido y ha sido una gran sorpresa el haberte conocido, en un principio era muy escéptica con este tema, pero he visto que no eres para nada ninguna charlatana y que cuentas con una trayectoria profesional muy cualificada.

			Mientras iban hablando las dos mujeres, Ricardo estaba repasando un poco los pasos a seguir por todo el equipo, pero a la vez estaba pendiente de la ánima conversación que estaban manteniendo y le agradaba ver que Estibaliz contaba con la aceptación de la jueza.

			Poco tiempo después, se encontraron todos en el área de descanso a la salida de los túneles unos kilómetros antes de llegar a la localidad de Monjardín, Ricardo termino de concretar los detalles y de nuevo se pusieron en marcha, los dos equipos de la Unidad Especial iban delante seguidos de cerca por el coche de Ricardo y después el resto de la comitiva, todos circulaban en vehículos camuflados para no llamar la atención de algún vecino o persona implicada. 

			Cuando llegaron al chalet, en cuestión de pocos minutos las dos furgonetas de la Unidad Especial ya se había desplegado por la zona y habían tomado posesiones, como previamente habían examinado los planos y habían recogido imágenes aéreas valiéndose de unos microdrones de última generación, conocían al detalle los alrededores de la vivienda y la parte exterior de la misma.

			Ricardo aparcó el coche en un cruce próximo alejado unos pocos metros de la vivienda para poder darles autoprotección a la jueza y a Estibaliz mientras las dos estuvieran esperando y se reunió con José y Lucía para dirigir el primer registro. Previamente, comprobaron que no había coches ni personas por los alrededores, se aseguraron de tener controlados los accesos a la localidad y que no había personas deambulando por los alrededores que pudieran alertar a los ocupantes de la vivienda o avisar al 112 y que se pudiera echar a perder todo el dispositivo. 

			Una vez asegurado todo y comprobado que cada uno estaba en su lugar, Ricardo comunicó que se procediera, momento en que todo se desarrolló muy fugazmente, las dos unidades especiales se repartieron en cuatro grupos, uno rodeó la parte trasera de la vivienda, dos situadas en los laterales cubriendo las posibles salidas por las ventanas de la vivienda allí situadas, y la puerta principal iba a ser abordada por seis efectivos los cuales iban parapetados tras un escudo de seguridad antibalas y antimetralla. Cuando estuvieron preparados y con una microcámara comprobaron que no había dispositivos explosivos en la puerta de acceso, procedieron por los equipos situados fuera a lanzar contra las ventanas unas granadas perturbadoras y botes de humo, a la vez que la unidad principal hacia detonar una carga en la puerta y arrojar varias granadas perturbadoras al interior de la sala principal, tras lo cual entraron enseguida en la vivienda distribuyéndose entre el salón, el sótano y el primer piso. 

		Pocos segundos después, se escucharon varios disparos sin que Ricardo pudiera concretar en qué zona de la vivienda habían sido, esperó unos minutos para ver cómo se desarrollaban los hechos antes entrar en la vivienda, a la espera de que el equipo de intervención le confirmase que estaba la zona controlada. Después de varios minutos que a todos se les hicieron interminables, les participaron que la vivienda y el anexo estaban controlados, que habían tenido un enfrentamiento con unos de los delincuentes que les había disparado y había tenido que ser abatidos sin que nadie del equipo sufriera heridas; dos de los sospechosos estaban retenidos y aislados en sendas habitaciones separadas para mayor seguridad. Se trataban de tres hombres de unos treinta años y de nacionalidad serbia que portaban un cetme y dos pistolas automáticas cada uno de ellos con chalecos antibalas y varios cargadores de repuesto. Un cuarto hombre fue localizado y detenidos en la vivienda secundaria que se encontraba vigilada con un sofisticado sistema de seguridad. Por último, en el sótano fueron detenidas dos personas más que intentaron dispararse, pero se consiguió detener antes de lograr su fin. Fue muy importante el factor sorpresa del dispositivo para que no pudieran reaccionar a tiempo y provocar alguna situación violenta.

			Ricardo, acompañado de José y Lucía, entraron en cuanto estuvo la zona asegurada para distribuirse entre las distintas habitaciones. Lucía se dirigió al salón y la cocina junto con el primer equipo que ya había asegurado la zona, no habiendo nadie en el lugar, tan solo varios ordenadores y teléfonos móviles, que enseguida procedieron asegurar para después poder examinar. Por otro lado, Rodrigo junto con Flores y Tere, entraron en la vivienda anexa una vez estaba asegurada y localizaron varias cámaras frigoríficas de última generación y en una de las habitaciones hallaron al doctor Echeverría junto a su mujer y sus hijos, los cuatro estaban encerrados en una de las estancias de la vivienda. Si bien decidieron en principio separar al doctor del resto de la familia hasta poder tomarles manifestación a todos. Por lo que pudieron observar en la sala principal, comprobaron que había varias cámaras frigoríficas con neveras en su interior y que contenían varios órganos, identificaron dos corazones, dos hígados, un estuche con córneas, y en un contenedor anexo había restos de órganos para destruir. Había, en una de las salas, un pequeño despacho con dos ordenadores que enseguida se pusieron a asegurar para poder luego extraer toda la información que les ayudaría en la investigación.

			Por otro lado, en el edificio principal, Ricardo y José localizaron un acceso al sótano, donde había una gran sala en la que su parte central había un quirófano con todo el material necesario para intervenciones, así como varios armarios refrigeradores con material de conservación. En la pared de enfrente había varias habitaciones con ropa esparcida en las mismas con unos colchones tirados en el suelo, y donde hallaron a dos jóvenes adormecidos, una mujer atada de manos en la última habitación la cual estaba desnutrida y con indicios de haber sido violentada y un joven de unos veinte años que también estaba sujeto con una cadena a una de las paredes, pero que aparentaba un buen estado de salud, ninguno hablaba nada de español, por lo que iba a ser necesaria la ayuda del intérprete. 

			La zona, de repente, era un hervidero de curiosos del pueblo que salieron al escuchar los disparos que se habían producido, todo el perímetro fue asegurado no dejando que nadie se aproximara al lugar, Ricardo avisó a los servicios médicos y se desplazaron varias ambulancias para atender a los jóvenes y a la familia del doctor Echeverria, aunque, de momento, iban a permanecer en el lugar hasta que pudieran concretar algo más y asegurar su traslado. También avisó a los servicios forenses para el levantamiento de cadáver, pero, de momento, decidió esperar algo más para llamar a la unidad científica hasta que pudieran extraer algo más de información, aunque trabajarían con el mayor cuidado para no echar a perder alguna huella que pudiera ser de interés.

			Cuando Ricardo comprobó que estaba todo controlado, fue avisar a la jueza Olga y a Estibaliz para ponerlas al día de cómo había ido el registro y poder concretar con la jueza los siguientes pasos que seguir una vez pudiera comprobar los equipos informáticos y los archivos que habían localizado en el edificio principal.

			La jueza Olga no salía de su asombro por todo lo encontrado en la vivienda, concretaron entre ambos que mientras el resto del equipo extraía toda la información de los ordenados y archivos encontrados, ella y Ricardo con la ayuda de Estibaliz empezarían con los interrogatorios al doctor Echeverría, a su familia y, después, a los detenidos, esperando al final para poder tomar manifestación a los dos jóvenes encontrados mientras los equipos médicos los asistían y se restablecían físicamente. 

			Una vez la zona controlada y registrada toda la vivienda se repartieron el trabajo y José, Lucía y Tere se pusieron con los distintos ordenadores localizados en varias habitaciones y los archivos que había en dos habitaciones. Mientras, por otro lado, Flores interrogaba a los detenidos, mientras que Ricardo empezó a tomar manifestación al doctor Echeverría y a su señora, dejando a los hijos al margen por orden de la jueza, que prefería posponerlo para poder contar el apoyo de un asistente psicológico al considerar que, de momento, no iban a ser imprescindibles sus declaraciones.

			—Ricardo, creo que vamos por muy bien camino, esperemos que hayamos podido terminar con esta historia.

			—Sí, Estibaliz, estoy bastante satisfecho con el resultado, creo que hemos conseguido dar con el principal centro de operaciones y, en mayor parte, ha sido gracias a ti. 

			Ricardo se entrevistó con la jueza y acordaron de momento y hasta que no tuvieran la mayor parte de los archivos examinados no dar trascendencia a ningún escalón y mucho menos a la prensa.

			—Ricardo si te parece voy a ver cómo va la entrevista del doctor Echeverria quiero averiguar hasta dónde llega su implicación, si te soy sincera, me tiene intrigada cómo alguien con su estatus se ha podido complicar tanto la existencia.

			—Me parece estupendo, está ahora mismo con Ricardo, yo voy a ver cómo va Flores con los interrogatorios a los detenidos, a espera de ver qué vamos extrayendo de los ordenadores.

			Pero las sorpresas no habían hecho nada más que empezar, pronto descubrieron varios archivos con datos bancarios y transferencia en la que figuraban los nombres del cirujano y de su esposa, así como varios altos cargos políticos de Navarra, entre los que figuraba, para sorpresa de todos, el del jefe de Policía, el comisario Sánchez, igualmente, se encontraban implicados dos altos funcionarios de la Delegación del Gobierno, dos subinspectores de policía, tres funcionarios del ayuntamiento y un secretario judicial. Comprobaron que había ingresos de dinero y salidas en varios puntos del territorio español y, sobre todo, parte de Europa, Asia, América, por lo que las investigaciones iban a ser especialmente delicadas.

			Ricardo avisó a la central para que mandaran unidades de apoyo y equipos de la científica para comprobar hasta el último rincón de la vivienda, y tras verificar que el comisario Sánchez estaba en el despacho, se preocupó de que dos inspectores de su antigua unidad le prestaran vigilancia discreta hasta que llegasen la jueza y él. Luego habló con Ricardo y quedaron en que procedieran a realizar gestiones con los contactos franceses para intervenir en la empresa de aviación y detener a las personas vinculadas con las mismas.

			Tras la sorpresa inicial de hasta dónde parece que llevaba la trama, se acordó que el equipo del inspector trabajara directamente con los ficheros informáticos no permitiendo el acceso a ningún agente ajeno al mismo, y que todo lo que extrajeran de información la tratarían directamente con Molina y la Jueza Perea. De los primeros datos recabados se decidió colocar una vigilancia discreta a las personas de relevancia que se encontraban en dichos documentos hasta que se tuviera la certeza de su implicación y proceder a su imputación. Como medida preventiva, la jueza ordenó la imputación como investigado del comisario jefe y la pérdida temporal de sus atribuciones como jefe de la Policía Nacional en Navarra, al objeto de que el mismo no causara perjuicios en el desarrollo de la investigación.

			Ricardo se desplazó hasta Pamplona junto con la jueza y Estibaliz para gestionar las detenciones e iniciar las investigaciones que prometían ser largas y complicadas.

			—¿Cómo ve, Molina, la situación? Creo que, al final, va a ser un tema que se extienda a nivel nacional y algo más.

			—En un principio, contaba con que la investigación iba a ser algo más extensa, pero visto lo poco que hasta ahora tenemos va a ser una bomba para la prensa que nos va a costar mantener controlada hasta la finalización, igual tendremos que plantearnos darles algo en un principio y agilizar todo para que podamos acabar en poco tiempo, al menos lo más importante en cuanto a trascendencia y continuar después con la parte que tenga menos implicación.

			—Pues en cuanto tengas los datos extraídos y sepamos las personas directamente implicadas, nos ponemos a ello, mientras tanto, a la prensa vamos a mantenerla al margen hasta que concluyamos la primera parte.

			—¿Qué piensas, Estibaliz, de todo esto? ¿Crees que puede haber algo que se nos haya pasado?

			—Ricardo, la verdad es que esto abarca mucho más de lo que todos pensábamos y, al final, va a ser difícil mantener todo el secretismo que estáis los dos comentando, pero al menos en estos primeros días se tendrá que intentar. Es increíble hasta dónde se puede llegar por dinero, cada día me doy cuenta de que, por muchos años que pasen y por mucha cultura que nos parezca que tengamos seguimos siendo la especie animal que es capaz de acabar con ella misma sin ningún remordimiento.

			—Tienes razón, desde que empezamos a vivir de forma conjunta, y que hemos llamado civilizada, el hombre empezó a luchar entre sí para conseguir recursos o ganar extensiones de terreno, y simplemente para conseguir prestigio ante sus súbditos. Es curioso como antes de todo esto solo nos preocupábamos de cazar para comer y vestirnos y subsistir como especie sin que se hayan documentado luchas entre tribus o clanes, o al menos no se han reflejado en las miles de pinturas rupestres que hay repartidas por todo el mundo. En cambio sí tenemos restos artísticos, desde la aparición de las primeras civilizaciones, de masacres y guerras entre ciudades convecinas o reinos próximos, con la única finalidad de conseguir poder, terreno o prestigio y, en ocasiones, simplemente por el ego del dignatario de turno.

			—Pero no olvidemos que todo esto no es más que un negocio de un grupo de personas desaprensivas con el dolor ajeno y que han explotado la necesidad de terceros necesitados de un trasplante de órganos. El tráfico de órganos es uno de los negocios más rentables a nivel mundial y que gira principalmente en torno a la necesidad humana, moviéndose cantidades de dinero realmente escandalosas. Por lo que tengo entendido hablamos de cifras de casi dos millones de enfermos anuales de los que apenas un 6 % consiguen un trasplante. En España, esta cifra hemos conseguido que gire cerca del 90 %, pero no ocurre lo mismo a nivel mundial, en donde hay una escasez generalizada de donantes y medios para realizar trasplantes lo que, no olvidemos conduce, indefectiblemente, a la muerte de una persona o a que la misma deba de estar sujeta a tratamientos de por vida que merman su calidad, por lo que hay gente con medios y recursos dispuestas a pagar grandes cantidades de dinero para asegurarse una calidad de vida que el Estado no le facilita. Todo ello hace que la situación sea de los más explosiva al tener enfermos de países ricos sin órganos suficientes para poder alcanzar el trasplante a tiempo o bien enfermos ricos en países que, o bien no lo son o no tienen un buen sistema de trasplantes, que sirven para que las mafias internacionales les oferte los medios para realizar el trasplante necesario a cambio de una sustancial cantidad de dinero, que saben que tienen, para lo que sirve todo, como hemos visto durante estos meses. Es cierto que hoy, con la globalización, todo es más asequible y este tipo de intervenciones quirúrgicas suelen realizar en países con legislaciones muy permisivas o inexistentes a cargo de médicos sin ningún tipo de escrúpulos y, en muchas ocasiones, en condiciones sanitarias nulas. 

			—Coincido en todo lo que comentas, Olga, pero, como bien has dicho esto es un gran negocio y creo que, aunque hemos dado un gran palo en estos momentos y posiblemente hayamos conseguido eliminar una célula internacional muy importante, sabemos que estas organizaciones en nada estarán de nuevo delinquiendo en otro país y, de nuevo, un vuelta a empezar, pero esto no quita, desde luego, la importancia de este tipo de operaciones.

			—Tienes razón, Ricardo, y en diversas ocasiones he comentado en reuniones que hemos tenido de la fiscalía, que este tipo de actividades y en algunas similares se ha dicho que, en estos casos, es muy importante la cooperación internacional en donde tanto la labor judicial como policial debería trabajar conjuntamente para erradicar este tipo de actividades. Así como incrementar las ayudas y restructurar a nivel internacional los trasplantes de órganos lo que ayudaría a erradicar este tipo de actividades a gestionarse tanto la recepción de donaciones como los trasplantes desde una sola organización y a nivel internacional, aunque creo que no es más que una entelequia que no llegaremos a ver nunca.

			Sin apenas darse cuenta, habían llegado a la comisaría y se dirigían al despacho de Ricardo para ponerse a trabajar en los siguientes pasos a seguir. La juez Olga quería tener los primeros datos del registro de la vivienda y poder comenzar con las detenciones lo antes posible. Mientras estaban situando los primeros documentos recibió, Ricardo una llamada de José en donde le indicaba que ya habían procesado la mayor información de los ordenadores y habían conseguido información vinculada con dos células que actuaban una desde Burdeos y la otra repartida entre Valencia y Galicia, teniendo los datos de los responsables, sus direcciones y las viviendas que se estaban utilizando. También le comentó que habían extraído un fichero en donde figuraban los abonos en mano realizados al comisario, a dos subinspectores uno destinado en la oficina de extranjería y el otro actualmente en excedencia, pero que había trabajado anteriormente en la oficina de los documentos nacionales de identidad, todos con cantidades que rondaban abonos de entre 50 000 a 400 000 euros semanales. Había, igualmente, abonos a tres agentes de la guardia Civil destinados dos de ellos en el Aeropuerto de Madrid y otro en el Puerto de Valencia, las cantidades estaban en torno a los 10 000 euros semanales. Por último habían dado también con los pagos al funcionario de la Delegación del Gobierno en el departamento de expedientes y del secretario judicial que estaban en torno a los 5000 euros mensuales. Por lo que habían podido averiguar todos estos pagos empezaron desde el mes de enero y habían ido incrementándose mes a mes. Había otros datos de personas que figuraban con importes menores y varios ficheros de transferencias a cuentas en el extranjero por cantidades considerables. 

			Ricardo puso al día a la jueza Olga y a Estibaliz de lo que le acababa de comentar José, y tras una primera sensación de disgusto por el personal que se encontraba directamente implicado con el desprestigio que estos iba a producir hacia instituciones que, desde luego, tienen reconocido un gran prestigio y que en nada tienen que ver con las acciones aisladas de trabajadores sin escrúpulos.

			—Ricardo, si te parece bien, me iré a casa a descansar un rato, creo que no voy a ser de gran ayuda de momento y necesito recuperarme un poco. Luego me paso y os traeré algo para picotear, me imagino que lo agradeceréis.

			Estibaliz se despidió de la jueza Olga y le dio un beso a Ricardo mientras le susurraba al oído que tenía ganas de que acabase todo y poder empezar ellos una nueva historia juntos.

			—Ricardo, tenemos un primer problema que no quiero dejar pasar más tiempo, si te parece, vamos a proceder a la detención del comisario antes de que todo estos trascienda y pueda hacer que perdamos una ventaja muy buena con la que contamos actualmente. Después, hablaremos con Julián para que, con la colaboración de las autoridades francesas, se proceda con la célula de Burdeos.

			—Creo que será lo más acertado, puedo enviar a Rodrigo, Flores y Tere junto con varias patrullas a la detención del resto de personas que ya sabemos que estar implicadas y después veremos que conseguimos de doctor y su familia, así como los detenidos de la casa y los dos jóvenes que estaban retenidos.

			Ambos se pusieron a dar instrucciones por teléfono, por un lado Ricardo organizó la detención de los implicados en Navarra, mientras que hablaba con Julián para que se pusiera en contacto con Rodrigo para que le pasará toda la información obtenida en el registro para poder preparar cuanto antes la detención y los registros que procedieran. Por otro lado, la jueza Olga se encargó de preparar con su equipo las órdenes de detención y las autorizaciones con la Interpol para poder intervenir en Burdeos. Cuando ambos tenían todo preparado se dirigieron al despacho del comisario junto con dos agentes de plena confianza de Molina que ya habían trabajado anteriormente con él en otras actuaciones. Al llegar al despacho, fue Molina quien procedió a darle cuenta de los motivos de la detención y a leerle sus derechos mientras la jueza Olga le entregaba daba constancia del acto y seria luego la responsable de informar tanto a la Fiscalía General del Estado como a la Delegación del Gobierno para que se procediera al nombramiento interino de un nuevo comisario hasta cubrirse definitivamente la nueva plaza. 

			—Cuando le nombré, Molina, para esta investigación, desde luego pensé que no iba a conseguir nada, ese fue el principal motivo por el que pensé que sería usted el más adecuado para llevar esta investigación. Necesitaba desviar la atención lo máximo posible y me dijeron que pusiera a la persona con menos posibilidades de éxito para poder aclarar toda esta historia, nos quedaba apenas unas semanas para terminar la actividad aquí y poder desplazarnos a otro sitio. Decidimos dejar los cadáveres para desviar la atención del tráfico de órganos y que se centrara toda la investigación en víctimas de grupos satánicos o así, pero veo que no hemos acertado en esta ocasión y que todo lo que se ha dicho de usted en estos años era verdad. He de reconocer que no pensé que fuera capaz de conseguirlo y, en ocasiones, creí que no iba a poder seguir con la investigación, de hecho, la idea de incluir a Estibaliz en el grupo fue para desequilibrar el mismo, pero veo que ha sido todo un gran fracaso y, al final, ha podido descubrir lo que de verdad se estaba tramando. 

			—Comisario, voy a abstenerme de hacer el más mínimo comentario al respecto, solo decirle que es usted una gran vergüenza para la Policía y para la sociedad en general.

			Los dos agentes que acompañaban a la jueza y a Molina se llevaron al comisario a los calabozos de la comisaría y la jueza se encargó que fuera luego llevado a los juzgados para proceder por vía de urgencia a su ingreso en prisión junto con el resto de los detenidos.

			—Bueno, Ricardo, y, por favor, permíteme que te tutee, si te parece, yo voy a ir al despacho a preparar todo el papeleo que tenemos entre manos y te dejo con el resto de la investigación. Por favor, tenme informada de todo lo que vayas averiguando y estamos en contacto para cerrar los tres frentes que ahora mismo tenemos abiertos en Burdeos, Valencia y Santiago. No hace falta que te diga que, en cuanto tengas algo, me lo comuniques para preparar la documentación que se necesite.

			—Gracias, Olga, por todo, te tendré informada, ahora quiero terminar de explotar toda la información que tenemos del registro y preparar las declaraciones de los detenidos y los dos jóvenes que estaban secuestrados, así como del médico y su familia, y con todo nos pondremos a trabajar sin demora.

			Una vez se quedó Ricardo solo, aprovechó y se puso a repasar los ficheros que habían descargado de los ordenadores de la casa, comprobó que había varios con datos de transferencias de abonos e ingresos en donde las cantidades rondaban entre los dos mil y los cien mil euros. Por otro lado, había dos listados que correspondían a la lista de clientes y el otro a los servicios realizados en donde se detallaba la fecha, el nombre de la persona receptora y el órgano suministrado junto con la cantidad y el país de destino. Lo que era sorprendente era hasta dónde abarcaba la trama, pues había personas implicadas en países de toda Europa, en especial la zona este, así como ciudadanos de la India y parte de Asia, aunque en menor medida. Aunque donde la lista era más amplia era en la zona de América en donde había implicados de México, Argentina, Colombia, Venezuela y Chile especialmente. También había nombres con países de la zona norte de África y por último aunque también en menor medida había receptores en Estados Unidos y solo dos en España.

			Cuando tenía recabada toda la información extraída, preparó un dosier para pasárselo a la jueza Perea para las unirlo a las diligencias que iban a ser necesarias para los registros y detenciones tanto en Burdeos, Valencia como Santiago de Compostela. Estuvo hablando con Julián y le adelantó la información para que pudiera ir trabajando con la policía francesa en los siguientes pasos, más que lo habían podido obtener ellos allí de los seguimientos en el aeropuerto. Quedaron en preparar el viaje con la jueza para poder proceder a las detenciones que fueran necesaria si bien Julián tenía localizados a los implicados y estaba a la espera de poder actuar. Fue Julián quien quedó en que hablaría con la gendarmería para tener preparado un helicóptero desde Hendaya para trasladarlos hasta Burdeos. Ricardo llamó a la jueza, la puso en antecedentes y quedaron en que mañana a primera hora saldrían para Francia, pues ya tenía todo preparado, después se dirigirían a Santiago de Compostela y Valencia para finalizar las diligencias y pasarlas a la fiscalía general para que continuasen con las mismas por la trascendencia de los hechos.

			Puso a tanto a Julián y llamó al resto del equipo para ponerlos al día y quedar en una hora para que entre todos poder llevar las detenciones de forma conjunta. Luego llamó a Estibaliz y quedaron en que haría una pausa e irían a comer, así podían contrastar puntos de vista, pues siempre era gratificante tener otras opiniones que enriquecían los pasos a seguir en estas investigaciones tan delicadas y complicadas. Mientras terminaba de preparar toda la documentación necesaria para poder finalizar la investigación fueron llegando todos los componentes y al rato estaban ya preparados en la sala de reuniones. 

			—Lo primero, felicitaros a todos por el trabajo realizado y, bueno, ahora ya esperamos poder dar los últimos pasos, por parte de la Jueza Olga me ha transmitido toda su satisfacción por cómo hemos ido desentrañando esta trama, como sabéis ha sido detenido y está pendiente de ingreso en prisión en comisario jefe y los implicados que ya sabemos. Bien, ahora vamos a ver cómo nos organizamos para finalizar con las detenciones. ¿Qué habéis sacado en claro José y Lucía de los interrogatorios con el doctor Echeverría y su familia?

			—Ricardo, la verdad es que fue una entrevista un tanto delicada, los hijos no sabían ni lo que estaba pasando, sí vieron que de unos meses a esta parte sus padres estaban actuando de una forma extraña, pero no tenían ni idea hasta estos últimos días de lo que estaba pasando. La mujer sabía que su marido estaba trabajando con otra empresa de procedencia extranjera y que, según le había dicho, lo hacían bajo una estricta confidencialidad, pero aunque estaba viendo que habían recibido unas considerables cantidades de dinero, no tenía ni idea de la procedencia ilegítima del mismo. Su asombro fue cuando, en estos últimos días, su marido le dijo que tenía que salir de la vivienda, pero que no podían decir nada a nadie por su propia seguridad, pero no le concretó nada más, solo que tenían que dejar los móviles y cualquier otro dispositivo electrónico y preparar una maleta para solo unos días. 

			—En cuanto al doctor Echeverria, nos manifestó, y así lo hemos hecho constar en las diligencias, que, en un principio, creía que trabajaba para una empresa privada de medicina de trasplantes a nivel internacional, que contactaron con él dos personas hace unos meses que le ofrecían un contrato sustancioso por realizar trasplantes a personas adineradas de todo el mundo que no querían permitirse la espera a través de los bancos de órganos, así como que en muchos casos habían países que carecían de dichos departamentos con lo que debían recurrir a clínicas privadas. Firmó un contrato con una cantidad sustanciosa de dinero amparado por una empresa que según había visto por internet contaba con importantes credenciales a nivel mundial pero que por lo que ha comprobado era todo una gran farsa. Luego le obligaron, bajo amenaza de matar a su familia, a que realizase las extracciones de órganos y otros trasplantes teniendo que viajar a varios países en vuelos privados, pero que desconocía desde dónde salía y dónde había estado, pues le llevaban siempre con la cabeza tapada. Sentía mucho todo lo que había pasado y está dispuesto a colaborar en todo lo que haga falta, va a solicitar la baja en el colegio de médicos, pues está muy arrepentido de todos sus actos, no sabía cómo hacer para poder denunciar lo que estaba pasando pues era tal el miedo de lo que veía y sabía que eran personas con las que no se podía jugar y, además, había podido comprobar que había gente implicada que estaba bien situada socialmente.

			—Genial, por lo que nos decís está todo muy bien aclarado, ahora quiero que os hagáis cargo de las detenciones de Santiago de Compostela, os pasaré un par de teléfonos de contactos de confianza en la Comisaría Central de Santiago, pero trabajadlo todo con la máxima discreción ,ya sabéis que seguimos bajo secreto de sumario y la jueza Perea desea que la prensa, de momento, sepa lo menos posible. Bueno, ¿qué nos podéis contar Flores y Tere sobre los interrogatorios de los detenidos?

			—Nos gustaría deciros algo, pero no habido forma de sacar nada, se han declarado en silencio absoluto y solo querían la presencia del abogado de oficio y nada más. Mientras llegaba el abogado, los separamos y estuvimos intentado extraerles información incluso ofreciéndoles algún acuerdo o vendiéndoles que teníamos alguna declaración, pero nada más. Está claro que estamos tratando con personal con mucha experiencia y que saben las consecuencias de sus actos, no han cedido a ningún tipo de chantaje y, desde luego, la frialdad era completamente destacable, solo pedían hablar con el abogado de oficio y nada más.

			 —Bueno eso era de esperar, ahora vamos a la segunda parte, os toca el viaje a Valencia, he podido contactar con un inspector conocido de mis tiempos allí y os pasaré luego su teléfono, transmitiros que, por lo que he podido averiguar, hay cierta sensación de que hay algo entre bambalinas, por lo que os tocará trabajar rápido y con la máxima discreción para no perder ninguna información, fiaos solo de lo que os diga nuestro contacto y desconfiad de todo lo demás. Si veis que os pueda hacer falta apoyo, llevaos de aquí el personal que nos haga falta, tenemos carta blanca para mover recursos y medios así que lo importante no son los medios sino aprovecharlos de la mejor forma. En fin, Ricardo, ¿qué nos cuenta de las víctimas?

			—Los dos jóvenes nos contaron la versión muy parecida, por no deciros que era casi el modus operandi de esta organización. En ambos casos, había un primer contacto en su país de origen, en donde le ofrecían un contrato de trabajo por un año, con posibilidad de renovación definitiva, y con viaje, vivienda y un mes de sueldo de regalo para las primeras gestiones que necesitasen, para ello debían de ir a una clínica para realizar un chequeo médico completo con pruebas de todo tipo y donde según nos dicen hasta realizaban un examen del ADN para determinar la posibilidad de enfermedades. Una vez tenían el visto bueno, los pasaportaban en compañía de una pareja de conciudadanos que les acompañaban hasta el Aeropuerto de Barcelona y, una vez allí, los dejaban en manos de otras dos personas que los llevaban a un piso donde les retiraban toda la documentación y, a partir de ese momento, era todo un suplicio. 

			—En ambos casos fueron separados y aislados en una habitación en donde los ataban con una cadena de algo más de un metro y medio que les permitía moverse un poco, pero sin más, les daban cinco comidas al día y un tranquilizante por la noche para dormir, no eran maltratados en ningún momento físicamente, si intentaban cualquier cosa, les enseñaban fotos de sus familiares y le amenazaban con tomar represalias con ellos, sabían todo de cada una de las víctimas y les tenían completamente subordinados. Por lo que han contado, fueron trasladados al chalet hacía unos dos días, pero no tenían ni idea de dónde estaban, pues fueron llevados por separado en una furgoneta con la cabeza cubierta y bajo efecto de algún somnífero. No pueden reconocer a nadie, pues no les dejaban verlos, antes de entrar a la habitación, cuando iban al baño o les llevaban de algún sitio a otro se tenían que cubrir la cabeza con una capucha para no poder identificar a sus captores. Por lo demás, no son capaces de reconocer físicamente a sus captores y se ve que tienen bastante miedo por sus familias, según nos han dicho confían que nuestra labor policial aquí, pero no pueden garantizar que sus familias corran peligro, ambos son de nacionalidad serbia y de dos poblaciones pequeñas de ese país.

			—Estupendo, Ricardo, como a todos, un gran trabajo, bueno, si te parece, vendrás con nosotros a Burdeos para completar las detenciones. Preparad todos el viaje, en principio, llevaremos la detenciones mañana tarde noche, así que organizad los contactos y el personal que veáis que va a ser necesario. Nos vemos en un par de días y esperemos que ya podamos pasar página y volver todos a nuestros trabajos habituales.

			Ricardo se quedó solo y aprovechó para terminar los informes que tenían que remitir a la jueza y después organizó el material que iban a llevar a Burdeos, así como concretar los detalles del traslado hasta Bayona donde les recogería el helicóptero de la gendarmería. 
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			Capítulo 10.º Burdeos: una ciudad con secretos

			Por la mañana, se levantaron pronto, aprovecharon para un desayuno de camino a la comisaría en una de las cafeterías emblemáticas de Pamplona famosa por sus tostadas y un café con crema de los que te apetece repetir. 
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			Capítulo 11.º Se acerca el final de una historia

			Según fueron pasando las horas, Ricardo concluía los informes y, tras realizar una pequeña pausa para comer, fueron llegando todos y en un par de horas ya tenían todo completamente finalizado, por lo que aprovechó para llamar a la jueza y quedaron que se lo llevaría a su despacho y así dar ya por terminadas las diligencias, que pasaban a depender de la Fiscalía General del Estado.OEBPS/image/1500.jpg
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